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PROSPECTO 

Por un arreglO' efeotuado con la persona. que ha 
heredado la propiedad de las obras del finado Dr. D. 
Claudio MamertG Cuenca, y por el solícito interme­
dio de su señor hermano el Dr. D. José :i\faria. va­
mos á tener el honor de dar á luz por pri~ra vez 
aquellas obras. Hay gloria para nosotros en esa dul­
ce tarea. 

Vamos á presentar al oertámen de las letras ame­
ricanas un candidato ignoi'ado hasta hoy, pero .que 
mañana habrá logrado tal vez el primer premio de 
la liza. 

Vamos ú. salvar del naufi'agio del olvido las pro­
ducciones diseminadas de uno de los mas fecundos y 
potíticos ingénios de la República Argentina. 

y vamos final~ente á deparar á la admiraoion del 
orbe literario al que en el fervor de nuestro culto, en 
la eSllansion de nuestro ardiente entusiasmo, hemos 
llamado el Víctor Hugo llel Plata! ' 
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Pero para lleyar estlL empresa á cabo y satisfacer 
las erogaciones considerables de la edicion,-que se­
d la mas bella y esmerada que pueda conseguirse en 
Ins conlliciones tipográficas de Buenos Aires,-así 
como pam llenlll' los compromisos pecuniarios con­
traidos por el arreglo mencionado, necesitamos una 
numerosa suscnClOn, Contamos para ello con el con­
curso patriótico é ilustrado ele la prensil peri6dica de 
este pueblo, con el de su actual Gobierno, á cuya 
cabeza se halla un poeta, (1) y sobre todo, con el de 
los amigos ti infinitos apasionados del infortunado au­
tor de los Delirios del cora zon. 

Aunque inéditos hasta ahora, los versos del Dr. 
Cuenca, chispns eléctricas del gtinio, han agitado ya 
mil corazones, incendiado mil cabezas y circulado de 
boca en boca, con arrebatos de admiracion y de en­
tusiasmo, en truncas pero sublimes estrofas que han 
bastado á establecer en Buenos Aires su reputacion 
de poeta. La publicielaelno hará mas que consagrar, 
estender y universalizar esa alta l'eputacion en esas 
obras: es la propiedad del genio, que, como el sol, 
rompe por fin con su ingénita virtud las brumas que 
se levantan de la tierra para brillar como aquel eter­
namelltp. en la humana inteligencia; pO\'que el génio 
es el sol ele estn. 

Solo nos toca á nosotros, sus fervorosos tributarios, 
ofrecerle el incienso de nuestra alma, nuestro diezmo 
de admiracion. 

(1) Yé.",e I"s documenlos consignados ,1 1111 dellorno lel'ccro. 
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No haremos, pues, su elojio: no necesita. ue él 
nuestro poeta. Publieare"mos sus obras, y aunque no 
hagamos en nuestra vida mas que esto en bien de las 
bellas letras, el porvenir nos tendrá en cuenta tan 
l'emarcable servicio. Hay gloria, para nosotros en 
esta dulce tarea, . porque á la sombra de los laureles 
de ese génio, il!1minados por el sol de la posteridad, 
salvaremos nuestro nombre del naufrajio, como edi­
tores de sus obras, al menos por algun tiempo. 

, 
Heraclio C:. Fajardo. 

Buenos Aires, 31 de Agosto de 1860. 

A fines de Enero de 1858 formulábamos en la 
siguiente carta el pensamiento que aoabamos de 
realizar: 

Sr. Dr. D. José Maria Cuenca. 

Muy señor mio: 

Se iDe ha prestado, y acabo de leer, una bien ptÍsima eopia­
¿ qu~ digo? -una dolQrosa mutilaoion de algunas de llls preciosas 
poesías de su malogrado hermano. " 

A traves de las innumerablca supresiones y torpes alteraciones 
de esa copia, he podido sin embargo aporoibirm~ de l. sublimidad 
de laa ideaa, do la belleza y novedad de las imágenes, do l. 
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~l'and~l.a de cOllccpcion y de la verdad de sentimiento flue rosaltan 
~n lo~ I'Cr30" de aliuel poeta, como Bucle uno apercibirse por su 
al'Ollla de e"as llores Illodc:ltas y rozag~ntes de IOB bosques á traves 

lle ~us brezos y maleza~. 

1~~, ruc~, eOIl la profunda 'Cmocion y exaltacion de espíritu que 
,iempro me ha originado la'leotura' de IIlgnn~B de las poesías de su 
finado hermano, qne me pongo á escribir esta, movido por un 
sentimiento que no dudo sabrá Vd. apreciar. 

Recuerdo que ya tuve OClIsion de escribir á Vd. oon idéntico 
motivo, (l)y qne en su eontestacion me dijo Vd. que un9 de sus 
hermanos pensaba hacer próximamente la publicacion de las obras 
completas del finauo. lile felicité con entusiasmo, pero hoy he 
tenido quo lamentar mil veces el que no se haya aun realizado este 
feliz penslu,iento. ' 

Efectivamente, seiior,-dncle en el alma, duél~me profunda y 
doblemente como admirador y entusiasta aunque indigno recluta de 
las letras, que las producciones de una intelijencia tan privilejiada, 
-producciones que, tengo la mas íntima conviccion, están llamadas 
á revelar al mundo literario un génio que para mí no tiene rival 
en esta parte de America, -duele en el alma, decia, que esas 
producciones no circulen to1avia mas que en copia" ilejibles, 
mutilada~, detestables! 

Ignoro las causas que habrán impedido hasta hoy la publicacion 
de las obras á que me refiero, pero oreo que no habrán \lIIteies 
desistido de realizar tan noble y plausible pensamiento, y á elle fin 
vengo á poner y la disposicion de V d., con el mayor desinterés, mis 
mezquinas aptitudes á los conocimientos tipográficos adquiridos en 
seis años de tareas relacionadas con este arte. 

De ninguna otra manera creería mejol' empleado el tiempo de 
mi proscripcion política, que contribuyendo de algun modo á la 
realizacion de ese pensamiento por la oual hago votos entusialltas. 

(1) En 1854 publicamos en Monte.ideo la S.\L'·[ al Dr. R8IVson y al ¡¡unos 
r .. 8gment?S de 108 DELIRIOS Y fuó" la sazon filie dirijimos al Dr. D. José Muía 
la carta a que en esta se alude. 
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Si ustedes no tl1Vierlln para ello mllS quo inconvenientes materiales, 
yo estaría dispucsto á allanarlos cn la mas lata aoepoien. sin pero 
juicio do ninguno do los doreohos inhorenWs á la propiedad lite­
raria (1). 

Deseo ardientemente, Boñor, que Vd. so digne aceptar esto hu~ 
mildo ofrocimiento como hijo de la mayor sinceridad y de la alta. 
catimllcion que me merecen las produooiones poéticas de su desdi­
chado hermano, do la.8 que apenas he podido apreciar algunos 
trozos. 

Esa cstimacion, aumentada por la conmiseraoion casi fraterna 
quo me inspira el recuerdo de la aciaga muerte de D. Claudio, 
disimulará, estoy seguro, á sus ojos la libertad qJe mo tomo 
dirijiondo á Vd. esta cartu bajo la impresion desagradable quo ha 
producido en mí la lectura de una perversa c6pia. do los "Delirios 
ilel Corazon." 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á Vd. las protestas 
dol aprecio] la oousideraoion oon que tengo el placer de Inscribirme, 

Su atento s~rvidor y amigo: 

Heraclio C. Fajardo. 

Bueno& Aires, Enero 26 do 1858. 

El Dr. D. Salustiano Cuenca, entonces encar­
gado de la publicacion de las obras de D. ClaudiQ, 
y á quien el Dr. D. José Maria habia pasaao esta 
ca.rta, nos hizo el honor de apersonarse dos veces , 
nuestra casa; pero la fatalidad quiso que en ninguna 
de ellas nos encontrara, aunque por nuestro hermano 

(1) Sin embargo de no existir entre nosotros la propied.d Iiterari., por 
el articulo 8. o del contr.to qlle hemos celebr.do para l. public.cion ,le las 
obras de Cuenca hemos querido rcconocerl. en el hecho y dejarla sal ... da ,le 
este modo; 

"8. o El S,', Faj.rdo dejará i, •• h'o en lavor de l. :ira. D., Eulogia 
eucnca de ~I\ljica todos los derechos de propiedad Iiterari. par. I.s cdicionco 
u!tcriorC's de las mencionadas obras," 

11 
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Carlos y por imestro ilustrb.do amigo el DI', D, Ale­
jandro Magariños Cervantes, que lo recibieron la 
primera vez, supimos el objeto de su visita, que era 
entendorse verbalmente con nosotros á fin de llevar á 
cabo la publicacion á que se refiere la cartlt transcrita, 
Tambien estuvimos á verlo- una vez en su' casa, sin 
haber tenido tampoco la suerte de hallarlo en ella. 

Como si una obstinada fittalidad se hubiera asido 
de la suerte del poeta aun mas allá de la tumba, y 
condenara sus obras á permanecer ign(}radas todavia 
por algnn tiempo, ocurri6 en esto el terrible amago 
de una epidemia asoladora que enlut6 nuestro corazon 
arrebatando de nuestros ,brazos á toda una familia 
querida y á la poblacion de Buenos Aires la existen­
cia de uno de sus mas estimados facultativos,-el Dr. 
D. Salustiano Cuenca! , ... 

Pero empeñados en vencer esa fatalidad, nos 
lanzamos hace siete meses á realizar el pensamiento 
qne nos ocupaba hacia seis años, y lo hemos conse­
guido sin pararnos en sacrificios. 

Permítasenos consignar aquí en guarismos algo 
que pruebe fehacientemente que al hablar de sacri­
ficios, de desinterés y de culto literario, no comete­
mos abusos de palabra. 

Hemos otorgado un derecho de propiedad lite­
raria que no existe en estos paises; hemos hecho la 
publicacion corriendo esclusivamente de nuestra cuen­
ta y riesgo todos los gastos y perjuicios de esta; y 
a.unque ha terminado dejándonos un déficit de diez 
mil pesos, hemos pagado por aquel derecho únicam'en-
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te: catorce mil ciento veinte pesos en moneda corrien­
te, y ademas treinta y nueve mil doscientos pesos en 
ejemplares de la obra; lo que hace un total de cin­
cuenta y tres mil trescientos veinte pesos que hemos 
tenido que abonar solo por el derecho de propiedad, 
sin contar ninguno de los ga.!tos de la edicion, que 
como hemos dicho. corrieron todos por cuenta nuestra 
esclusivamente. 

Aunque estas cifras representarían una bagatela 
si se tratára de un Anchorena por ejemplo, ~n nues­
tra notorísima pobreza .son hechos que representan 
verdaderos sacrificios. Los pecuniarios son los me­
nos, sin embargo: los' de otra naturaleza que hemos 
tenido que ha.cer en siete' meses de contraccion así­
dJla, solo nosotros los comprendemos y valoramos. 
omitiéndolos por lo tailto.:-Mas unos y otros los da­
mos por bien empleados, por haber sido hechos en 
homenaje .de la.s letras. hácia las cuales-ya lo he­
mos dicho y probado-nuestro culto no se reduce á 
palabras. 

H. C. F. 

Buenos Aires, 1. o de "Abril de 1861. 





PREI?ACIO DEL EDITO n 
1 

Apenas en el crepúsculo incierto de la alboraua 
. de libertad por que· este pueblo suspira, y en pos In, 

lóbrega noche de un interregno de barbarie,-

Asoma de astros orlado 
Descollando todavia 
Sobre la fr~nte del dia, 
De la patria poesía 
El génio deslumbrador: 
Celeste y boreal meteoro 
Del que cae en lluvia de oro 
De las letras el tesoro, 
De las armas el loor. (1) 

.Ese genio deslumbrante, ese astro y no'ese me­
teoro,-es el genio de un poeta,-es el astro de S\l 

gloria que se encumbra hoy al cenit. 
La luz se hace para Cuenca! 
Rode61e en vida la densa oscuridad del mas san­

griento despotismo, y el. sol de la libertad lució sobre 
su cadúver! •••• 

(1) Todo, lo. vcrso' inlercalados en ellello Je r~e rre""io pertene­
cen al Dr. Cuenco. 
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Nadie ha turbado en nueve años el silencio de 
!lll tumba; nadie ha escrito todavia. sobre su mlÍrmol 
desnuuo:-" Aqu( yace un poelu!" 

y los versos do oso poeta han circulado no obs­
tante, manuscritos, sin que hasta ahora hayamos vis­
to una sola apreciacion, buena ni mala, á su respec­
to en los anales de las letras argentinas! 

i Qué es esto! .••• ¿Fat~lidad? ... Nosotros va­
mos á romperla. 

y aunque no vamos á hacer una crítica compe­
tente, una apreciacion bastante de la importancia de 
sus obras, vamos al menos á escribir las impresiones 
de su lectura, por el placer de conservarlas en el már­
jen de los versos que hemos 'leido tantas veces con 
profundísima emocion, y tal vez rescatado del olvido. 

Descubrámonos la frente y saludemos al genio ! 

II 

Anduvo errado el poeta en la eleccion del títula 
de su obra capital, 6 quiso espresar en él ese estado 
de lucidez perfecta de los seres privilegiados, esa su­
blime demencia ,del Dante y de Victor Hugo,-

La misma que escarnecemol 
Los que no tenemos ratol, 
Ni deliquiOB, ni arrebatos 
De beHaalucinlcion. 
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Porque en la acepcion comun, solo acusaria de­
lirio su poema en la interpretacion del título.-Nos­
otros le llamariamos: Aut6psia del Corazon. 

y en realiJaJ: la. miraJa escrutadora y pene­
trante del géll.io, del filósofo y del poeta, de~cicnde 
allí á los abismos del corazon humano auxiliada. del 
escalpelo de la ciencia fisiológica, para hacer la mas 
inmortal autopsia de aquel en sus relaciones con ese 
otro titan que se agita en la cabeza y que l!amamos 
la mente'. ' 

Era necesario ser un gran médico y un gran poe­
ta á In vez para pro~ucil' seulejante obra, que es la 
prueba mas evidente Je las estrechas relaciones que 
existen y del concurso que se prestan la ciencia mé­
dica y la poesia, por heterogéneas que parezcan al 
primer golpe de vista. 

Los lJELIRIOS DEL CORAZON, compuestos de tres 
partes que parece han sido escritas en épocas diferen­
tes con los títulos ge~El cortlzon-La mente y el cora­
zon-EpUogo-forman un todo perfecto, estan suje­
tos á una síntesis rigurosa en la concepcion y cjecu­
cion, y constituyen una preciosa leyenda, un ~erda­
dero poema que e~autor den')mina humildementefan-
tas{as. ~ 

En la introdu~cion ó sea primera parte de esa 
trilogía lírica, el poeta se l1irige al mismo Dios en 
admirables estrofas para pedirle que realize la ambi­
cion de su existencia, la integridad de sn ser en el 
don de ese otro ser, ideal l1e su ventura,. q ne Dante 
llam6 Bea:riz, Laura Petrnrca: 
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hJi.tGrioso, iDcomprtnli~lo, 
Fugllz, trlln.iforio ,",r, 
Angel, prodigio, mugcr, 
(lomo,", hA .olido vor 
A UDquo poca.e vcoc. ya: .......... , .. , ......... , 
Que no pion,", DI ImoJino, 
Dlflcurr" ni rallÍocloo 
l'arA limAr; (iUO 110 de.tioo 
Oicgamonto JlArA mí! 
.................... , t ••• 

Quo lOO rnoldígn y DIO lloro, 
<loo mé IIborrozcA y mo 1II10ro, 
Quo me I18Csine y devoro 
tlí 101 ú .a amor loBoI ! 

I,a í,lcl1lbmcíon /le esa mugar, rara avis del 8eX() be­
JlIJ, !¡mua el argumonto do CHe primer canto, y por 
rnudll.l.'i tjíl/;rofiL.'i como !aH citu.da.H pecaría do oXJ.lKora­
dl~ y cstrll.vl1gante 60 los ojoH do Ia. JllII.yorm do nueH­
tra eHpecie, dotada por rlcsgrncia do un temporamon­
to /lun con ll/J/;orÍfl injuHticill. HIl ntríbuyo eHduHiv:~­
JJJ/Jnto ti la flIJgrnúticfL Alhion,-Hi Jru¡ organizucionoH 
IJt!ClJpcioIU1loa y csquiJitu como In. do Cuenca no abo­
núran como HUyas !aH M¡nrf\CionOlJ do csto I/Oota, y 
rlcj60ran do comprender IOH e8CC808 do un (Jarazon 
dovortulo por lIt fiobro del amor, I'or In. HCd innpagu­
blo rIel irIeu.1 do una mugor; eHCe801f (lue huecn CIfCln­
mar al vate': 

Vívida,lIrdícntG, rabíota 
Uamo '1'",1111 dol avoroo, 
MllldícioD, IUJ,líoio, IDllerno, 
V oDganZB del lJíot fltomo 
)<;3 JIIIrll mí IIh.oa 01 .mor , 
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(J1I('ÁJI!Ojj on (tUI) IIHCI~l\.rjarnl:I¡lA; ítJ(;IUTI~ 11I f(}S(I",jlhtJ 

(10 1011 HOfttí¡}(Jjj- ~:' 

J';n una."" Al4ueU .... ..".,. 
y", "Uf '" lICWtieb tw.. 
Mat0rl&llrA, Ja ítL.. 
IJ() INja.Ua 111111" tllJe eJ_ 
N IIGttr. l1I8IM PI,a lu".r. 

J11 
o ' 

}Joy, MrJ'líftmt, LuefJ(J y Sitf1lJITI; Uf'" ';4)1111, 1;1 
pr61ogo 11el dramll I'Allmovedor IJUC /le iJ~rrol14 ~ 
LA-Mini T Ef. OO&M,(J!f, lII.gUOCk ptrte del poeiDa, 1 
cuya oocil)n~píota tn'ripillDienfh~ Ya. 

En 1011 cuatro cnnf.oÍl f{U~pr¡!I'.t~"P-"' t~w y (lQP, 
dejamos tIOfl1brod08, OUf.inell. haco 111 ~J"",icí"i1 I~ 11)/1 
rOlOrtet priileíplW 4e ,"jul dftma.-ffU t,~te Y 110 

COl'IzoD,-eJctofAlubt ··Jot1fJ8'ílM ~ tilló Y ptrll;'-
1M ~piracion" 110 ífU á1tru1 y )/')\ IIrCMl1);4 119 lIt1 I1fg ..... 
uÍllUio, las leyelJ dt:l ca"írita ;1 la materia, lIUJl 1JÍme. 
riOIl4l relaoíonOl, la dualidad de 1UUlM1'0 /ler ,-coa ~ 

,ojo penetrante d61 fiMlofo, IIJ,'o~acllJti 1101 W·· 
logo y la intuioÍOfl del ¡m1~t4. 

¿ QCU; ck.ígoío í/.-,rulable 
lio babiA prOJlUetkl.la _ 
Que ea mí tram:l det.mabl. 
8epu'v, ,,) .í"í"d'O lRUIJ 
De mi '!!'I,irítu ílJfmllll; 

'" 
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y entre I'ed do linll gaS!L 

I:lujetó COII esto brío 
Que lo anima y dospedaza. 
I<~to cora~on bravío, 

. Incomprensiblo y brutal" 

y asombl'a!lo del resultado !le este IlUÚliRis l{ 

vemos esclamar: 

Estambro do blanda cera 
Mi libra sutil y floja, 
L Cómo oncadenll esta lierll 7 
¿ Cómo soporta y aloja 
La mente y el corazon ? 
¿ Cómo resisto la malla 
De mi organismo en la horll 
En que 111 mente bat~lIl1 
y el corazon so devora? ••• 
i Profundos misterios son! 

El poeta, en la sublime ignorancia de su ser, pre­
gunta al ciego impulso de su vida, al demonio familiar 
de su existencia: 

¿ Qué es el genio, la poosía ? 

sin advertir que se responde y que se pinta tí sí mis­
mo ; puesto que el genio y la poesía, ·en su mas bella 
y real definicion, no I!!on mas que-

Eso vórtice de fuego 
y esa inquietll fantllsía 
Que no puede sugel.ar; 
y ese amor que no 80 sacia, 
y ~8a luz que de él obispal, 
y eaa coaa quo lo extasia, 
Yeso erátor, y eBa idel!, 
y ese eterno blltallar. 
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Porque la villa del poe(~ eH una lucha perma­
nente : Sísifo del ideal, parece conuenado á hacer ro­
<lar incesantemente el pedemal de la ivea, que cho­
cando en el eslabon humano brota la chispa inmate­
rial del progreso indefinido. 

J OBE, el protügonista, ó mas bien, la personifi­
cacion del mismo Cuenca, se siente devorado por la 
sed de gloria. y fama; pero abrumado de'decepciones, 
siente su alma doblegarse a.l peso ¡lel desa1ien~, y 015-

cla.ma con desencanto : ' 

" Lira C8téril, ilusoria, 
Ya C8 preciso que te guarde 
SiD la palma do la gloria 
Qne para alcanzar ya es tardo, 
Sin 01 fuego quoapagué : 
PUC8 calDbió.mi desventnra 
La fulgcnto luz dc mi aatro 
En la hedioDda lava oscura 
De cste fango CD que me arrastro 
SiD mas Dombre que J OSI!. 

Mas por una reaccion súbita,--:-

A iU mejilla empaiíada, 
MelaDcólics y sombría, 
Snbió como llamarada. 
Fulminanh do alegri& 
La luz de la idealidad; 

y 808 lúbios quc poco antes 
ExhalabaD mil sollozos, 
Respiraron aDhelantea, 
Convulsivos y gozosos: • 
Porvenir • ••• Felicidad! __ - -
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y al contemplar la vision moga que su vida ente~ 

ra absol've,-la muger apeteeida,-prorrumpe fuera 
de s(.' 

y 1\ comprendo, ángel divino, 
Que me asistes en la empresa 
De Inehar con 01 destino 
Que de detener no cesa 
Los aVllnces de mi pié. 

y hé de alzar mi voz tonllnte 
Hasta donde nunca subo 
Ni el altísimo ckajá; 
y á peslIr de la honda sima 
Que mi marcha dificulta, 

, He de poner por encima 
De la muchedumbre cstulta 
lUi preclaro nombre allá. 

La muger, pero la muger ideal, es pues el estro 
de eueneR, como ha sido, es y será el de todos los 
grandes poetas. 

IV 

l Mas d611ue está esa muger ideada en los éxta. 
sis del vate,-

Consuelo con que el vacío 
Del pecho el hombre rebosa 
Que en imaginar se goza. 
El bieD que buscando, v6. 
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l\lientrns halla en el sentlero 
De su vida la quimera 
Que despues hallar espera, 
Hoy, maiiana, luego, ya. 

Hoy, mañana, luego y siempre la hemos visto y 
In. vemos deslizarse en los vértigos ue J os~. ¿ Pero 
cuándo podremos !1ecir- i Ya ! ~!Ja la vemos en sus 
brazos, ideal y poética como el vate ht ,ha anhelado, 
pero real y palpable al mismo tiempo? 

En medio de un gran baile, cuya descripcion no 
tiene igual y en la cuaJ ha escrito euenca un trozo 
de poesía que bastaría para inmortalizarlo; y entre la 
lascinacion que ejercc-

. • • • • •• • • • •• la ambáriea sula 

Do eruge vibrátil el traje de gala 
Que ondula en el talle de esbelta muger,-

conseguimos finalmente pronunciar el i ya! anhelado 
,al oir estas palabras de . JosÉ: 

Allí ent'l'e tu mago vapor oloroso, 
Allí entro tus risas, tu gala, tu gozo, 
Allí entre tus luces, tu amor,'tu embriaguez; 
Allí seauetores, simpáticos, fiOjOF, • 

Hallé con asombro los mágicos ojos 
De un ángel, ellllismo que sueño tal vez. 

Volanuo á mi frente aentí desde luego 
Subir llamaradas de súbito fuego, 
Aruer mi cabeza, mi sangre abrasar. 

SCI¡tí, corno trueno que hubiera cn mi oido 
Dc pl'onto estilando su horrendo csta¡npido, 
De todo el infierno las furÍIIs l'ugir; 
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\" un un arrebato de fiebro y demencia, 
l'al't.Íl'se mi cr';lIuo, fluct.uar mi existcncia, 
y el CUCl'pO convulso tcmblar y crujir, 

Sentí ... ni yo sólo: ni puede mi labio, 
(~uc no cs ni con mucho filósofo y sabio 
Decir los prodigioR que cntonccs scntí. 

Teuemos que renunciar á describir ese primer 
encuentro de uos seres simpáticos, ese eléctrico abra­
zo de dos almas en la irradiacion magnética de una 
mirada amorosa, porque solo con la reproduecion de 
las estrofas de Cuenca, lo haríamos dignamente; y 
es imposible detenerse cuando se empieza á trascri­
birlas. 

SARA escucha de los labios de José la d.eclara­
cion que y11, habia leido en sus ojos; 

SUA vcnas hervian, quemaba su aliento; 
Su faz, que buscaba frcscor en 01 viento, 
Ardía en el fuego del mútuo volean; 

Su cspíl'itu en vano t~nel'SC quería, 
La vez de &US lábios absortos huía. 
y el aire y las fuerzas fl1ltábanle ya. 

" i Te qttiel"o.'" dijo á José por toda contesta­
cion su acento espirante,. y el venturoso poet~, evo­
cando los recuerdos de esa noche de encantamiento, 
concluye con estas estrofas que no podemos resistir­
nos tí transcribirlas aquí: 

Oh! sí, verdad era: la hermosa allí estaba, 
La no conocida beldad clue adouba, 
Por .cuyo sendoro marchaba yo OD pos: 
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)t~ra ella, la mism:I"I. • .;o¡aol·a, la !Je1, 
J,a misma que llmab& mi mente en id~a, 
El úngel, la maga, la im".gen de Dio~. 

Al fin la quimera que en sueí,os veía, 
Mortal y terrestre la forma asumía, 
La gracia .y ae,mto de aquel scrnfin; 
y el único, el solo, 'Y el íntimo anhelo 
De todas mis ansias, el sueño, el desvelo 
De mi honda existencia, sacióse por .fin, 

J,a noche plegaba su ncgro ·ropage, 
J,a. aurora. entre nubes de DlÍea!' y encaje. 
Su frent~ de záfir y perlas mostró; 
y un hombre radiante de estraña alegria 
De aquel paraíso .sali.\ con el dia 
Absorto en su dieba, y rse hombrr cm yo! 

v 

Ent611ces José ama y se crée amado; y esta! 
palabras encierran to4o un poema, y aquel enfónces 
todo un canto. . 

¿ Pero, y de~pl¡es? ... ¿ qué sucede?-Desp'ues el 

el triste despertar de la ilusion; deryues es el reverso 
de entances! ..... 

J osé ama y se crée amado. El balcon de su 
querida recibe noche á noche su cancion; y mientras 
el crédulo poeta le dirijía estas palabras:-

"Llené yo tu vidq, Sara, 
Como llenas tlí la míll ; 
Sea yo tu fantasía 

. Como tú eres mi ilusion!' 
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_ -Abril', la venlana un hombre, 

))icicmlo: "Jo,é, es bast.ante!" 
r el cUlltor gritó: "¡SU amante! 
¡No me amaba! __ . _ ¡Mlllclieion!" 

El ciorzo dol !losonc:lllto rompo 01 plácido mira­
go 110 lajé Y on su lugar se aglomoran las brumas de 
uua pasion bruscaUlente contrariada, y se :trUla In. 
tompestad, y vibra el rayo! 

Es nocesario Iocr los dos cantos que siguen para 
saber lo que 01 recuenlo de Ayer y .Antes viorto ele 
celos y desespol'Ueion en el alma de ,José: 

Pues de I1quel mundo esml1ltado, 

Perenne, esolusivll y soll1 
La memoria le ha quedado 

De aquel agravio que inmola 
Para siempre el porvenir! 

Nunca, Jamas, son el tristísimo término tí que 
arrastra triunfante la razotl. al corazon despedazado y 
vencido en la larga y cruda lucha que con ella ha 80S­

tenirlo.~" i Nunca, jamas serás dichoso! " 
Esa lucha del corazon con la mente, del odio con 

el amor, on presencia de una decepcion como la que 
José ha sufrido j cuando la muger en quien hemos 
cifrado nuestra anhelada velltura, dándole todas las 
galas de nues~r:t a:diente imajinacion y la poesía exu­
berante de nuestra alma, se despoja bruscamente de 
esas galas apareciendo ú nuestros ojos en su prosáiclt 
realidad por un evento cualquiera; esa lucha que se 
traba entre la fria razon que nos muestra un esque­
leto' despreciable, y el corazon yolcánico, Pigmalion 
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recalcitrante qne persiste en allorar ~¡¿ creacioll, su 
Vénus delusoria, su quimera' ~e oropel,-jamas ha. 
eido descritn. como en las pájinas de Cueüca. Cada. 
estrofa de esos dos cantos, es una porla'poética, el 
una fibra recóndita que hemos 'sentido vibrar' todos 
en situ'lciones nnúlogas: la pasion exhibe allí sus 
rasgos mas prominentes y sus mas ténues matices, y 
el sentimiento se desbonla al unison del lenguaje en 
deliciosas armonías,-Es necesario tambien leerlos, 
porque tan solo reproduciéndolos Íntegros podIfÍamos 
dar exacta idea de sns inn(tmeras bellezas, 

En el Jamas especialmente, domina tal encanto, 
tal inelancolía en el fondo, ial suavidad en la forma, 
que jama,s eu realidad nos hartamos de releerlo, y 
es iniposible detenerse, despues que se ha empezado 
por ia milésima vez, untés dtl terminar la última de 
sus noventa y dos cuartetas: 

y eSe estro CEt.iuto ni rutilar su aurora, 
y ese hombre i oh Dios! quo para mas nació,' 
y ese que el tiempo que ha perdido llora, 
i I~SE DE VEltAS INFELIZ,-SOY YO !!!. . 

i Oh, sí!, . ,. es necesaria que elmlsuio Cuene!!. 
haya sentido helarse su alma al soplo del desencanto, 
para que su lira haya podido producir estas ternÍsi· 
mas estrofas del Epílogo, tan llenas de verdad, de 
amarguísima \'erdad y de enervante desconsuelo: 

¡Pareos imposible'que auroras tau bellas, 
Tan claras estrellns, tan limpio arrebol, 
Como esas que alumbran mis vívidas hol'«s 
No sean n. aurora.l, oi estrellas, ni lol! • 

rt' 
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¡I'arcee imposible quo ese ángel que gir., 
Que llena, quo inspira mi férvida sicn, 
Quo lleudo si amable mi lllbio 10 llama, 
Que yo limo, y él me IImll, SCIl nada. tambien ! 

¡ Parece imposiblo no hllllar en el Buelo 
Del aéreo modelo la. copia mortal, 
Tan pura, tan oierta, tan linda y graciosB, 
Como Ilogel y diosa la vemos idea.l ! 

i Pllreco imposible no baIlar, y no se ha.lla 
Por mlls quo so vllyll tocllndo ya, ya, 
Esa. lÍurea ventura. tlln cierta y brillllnte 
Quo huyendo delante dos pasos nos vá ! 

Ese Epílogo es una bellísima recapitulacion <le 
los doce cantos que le preceden, una sinópsis filos6-
fica que pone de manifiesto la síntesis admirable que 
ha presidido á lo que Cuenca denominafantasias y 
que le dú, como hemos dicho, la unidad y el carácter 
de todo un poema.-Este espíritu sintético, una de 
las primeras condiciones del arte, domina en todas 
las producciones de nuestro poeta, y se desprende 
hasta de la última estrofa de sus sublimes Delirios, en 
la que encadena los títulos de sus cantos dándoles el 
sentido literal y terminando admirablemente el poe­
ma con ese quebrantamiento de ánimo que sucede á 
una gran erísis: 

No -hay HOY, ni MAÑANA, DESPUES, YA, ni LUEGO, 

Ni frio, ni fuego, ni poco, ni mas, 
Ni SIBMPRE, ni ENTONCES, ni luces brillllntes, 
Ni NUNCA, AY1IR, ni ANTBS; lo que hay es JAMAS! 

" j Jamas! " fúnebre y postrero adios que se dá 
á las brillantes ilusiones, á las divinas é ideales aspi-
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raoiones de nuestra alma. cuandv se ha tocado el fon­
do de esa dorada y encantadora. supcrficie llamada la 
muger, y cuando por fin se tiene,-

De mas, dcscngaños! 
Do méuos, treinta años! 

••••••••••••• • o" • •.• • • • • • • • ••••••••••••• 

VI 

. Los límites prefijadó! en que debemos encerrar 
este prefacio no nos permiten analizar todas las obras 
de Quenca ni enumerar sumariamente sus infinitas 
bellezas de detalle. Tenemos, pues, que concretar­
.nos á enunciarlas por sus títulos con una que otra 
II.preciacion sustancial. 

A los Delirios dld corazon sucede una preciosa 
leyenda bist6rica titulada La espiacion rectproca, en 
la que resaltan por principales cualidades un plan 
perfectamente combinado, figuras diseñadas por ma­
no maestra, resortes muy dramáticos, hermosas peri­
pecias, mucho colorido hist6rico, enérgicas alusiones 
tí la tirania de Rosas, y morales conclusiones contra. 
el odioso sistrma de los déspotas. 

Felipe Segundo y .su célebre ministro Antonio 
Perez, son los principales personajes que figuran en 
esa leyenda en fieles daguerl'eotipos. Con ella con­
cluye el primer tomo de las obras poéticas de tluenca. 
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El S(,O'llUdo contiene um\ comedia de costumbres, 
tl 

Don Tadco, y un drama hist6rico, Muza. 
La primera ue estas producciones,-de dimen­

sionesexageradas y l)astante lleficiente :í despecho 
uo al":unas esceDas animatlas y chistosas y ue algu-

tl 

nos tipos bien delineados,-es ulla de las primeras 
de Cuenca, y hasta ni parece de este: tal es la dis­
tancia que h separa de la seguI\(la, el tlrama l11uza, 
que por desgracia nos ha quedado inacabado. En este, 
nuestro poeta revela, las mas altas cualidades dramú­
ticas, y volvemos á encontrnr al delicioso autor de los 
Delirios, perdido casi completamente en las sempi­
ternas pájinas· del sempit.erno Don Tadeo.-Y en 
realidad, tiene escenas ese drama cuya versificacion 
compite COIl los mas líricos arranques de aquel mag­
nífico poema. 

La promesa que hemos hecho de concluirlo co­
mo mejor Dios nos ayude, tí fin de que pueda subir á 
la escena, por hUl1lihle que lUl.ya siuo, nos asusta y 
acobanla á estremo de dudar nosotro:> mismos, por lo 
menos, de su pronto cumplimiento. 

El tercero y último tomo de las obras poéticas 
de Cuenca contiene todas las composiciones sueltas 6 
de co~·tas dimensiones de aquel ingenio esclarecido 
que h01110S .logrado reunir tí fuerza de pesquisas. 
Mucho mas ha escrito Cuenca, pero tal vez sus me­
jores producciones fueron víctimas de la.~ llamas tí que 
entreg6 su señora maure un, baul de manuscritos, 
temerosa de que comprometieran la existencia de su 
hijo, en ocasion de los horribles allanamientos domi. 
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cilial'ios de la nefanda ma;;horc'a. C'Jmpletamcnte 
ageno ti este tristc auto de fé de sus yijilias literarias, 
c6nstanos que nuestro pootn. sin embargo de su pro­
verbial modestia, lament6 mas de una "cz afIue! su­
ceso. i Cuánto no habran pertiido en él las letras ar­
gentinas, 6. juzgar por lo que escap6 ú las llamas! 

En estos hermosos restos de aquel doloroso in­
cendio hay sin embargo lo bastante para.que el nom­
bre de Cuenca pase á la posterillad: los Delir¡os del 
corazon bastarán á inmortalizarlo. poniénqolo á la. 
cabeza de la pléyade briqante de los poetas argentinos 
en la primera mitad del siglo actual. 

Las composiciones que contiene el tercer tomo 
de sus obras está dividid:L en dos cuerpos: poeslas 
d!versas y ,omposiciones fest-ivaIJ. 

Resaltan en el pl'im¡¡rocomo de un mérito su­
perior una Salve patri6t.iea dedicada al Dr. Rawson, 
en la que. Cuenca desahoga su corazon preñallo de 
comprimido patriotismo, y se consuela de 1!L amargu­
ra del presente con el recuerdo de las glorias c).e la. 
tierra en que ha nacido, y con la v:Hica intuício'n del 
pr6spero porvenir que le re~erYall los hados: 

Pues vendrán otros Balcarces, 
San-lIlartincs y Belgnnos 
A quitar de cntre las manos 
La segur á 108 tiranos 
.Q~e lanz:J. el antro inf~roal! 

una utopia á María; dedicadn al Sr. D. Vicente Gil 
en 1. o de Enero de 1850, sin embargo de que apa­
rece sin esta dedicatoria y con la fecha' equivocada 
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Je 1848; un soueto titulauo Mi cara .. la primera llUr­
te de una composicion al Pampero, en el que parece que 
Cuenca sc proponia hacer la personificacion de la li­
bertad, y que suponemos dej6 intencionalmente inn­
calmda, porque In férrea presion del despotismo que 
uominaba en su patria, mal podia permitirle el libre 
,"uelo á su libre ¡lensamiento, t.ratándose sobre todo 
de una composicion que tenemos entendido se vi6 
obligado á escribir pltra el álbum de Manuela Ro­
sas; la Nostalgia, la Saltana, y unas estrofas á Rosas 
escritas la antevÍspera de la babIlla de Caseros y que 
la muerte no le permiti6 concluir. 

Esa primera parte contiene ademas varias com­
posiciones de un mérito muy inferior, y otras que 
carecen absolutameute de él, y de que hubieramos es­
purgado la coleccion á no haber prometido las poe­
sías complet(ls de Cuenoa, y á no considerar que la 
insignificancia de estas de ningun modo puede in­
fluir en deterioro del mérito relevante de las pri­
meras. 

Esto no prueba sin6 que Cuenca, como los mas 
grandes poetas, ha tenido sus principios, su infanoia 
literaria, y que aquellos no nacen, sin6 que se hacen 
á fuerza de contraccion, de estudio y de arte. 

El título colectivo de las composiciones que con­
tiene la segunda. parte del tomo tercero, indica des­
de luego su naturaleza eñmera y el género á que per­
tenecen. Las personas que han conocido á nuestro 
autor en el ejercicio de la ciencia que profesaba y de 
la que era una lumbrera, estrañnrLln que haya podido 



deponer un solo instante su gravctlad cllracterÍsticn. y 
proverbial, como lo prueban sus pOCllÍas festivas, y 
que el autor de los Delirios pueda ser el autor del 
i Va!Ja, vaya! -Nada mas cierto, sin embargo j y 
aunque en la generalidad de esas composiciones 
Cuencn no dé muestras de l'esaltantes disposiciones 
para la sátira, en .10. que acabamos de nombrar dá 
pruebas inequívocas de sutileza de ingenio, de nove­
dad de observacion, de sal crítica y de ngud~za epi­
gramática. 

Hay afluencia de chiste, verbosidad y colorido 
local en esa pícara ironía titulada- i Vaya, vaya!­
én esa activa cantárida, en esa cáustica uplicacion 
del Ridendo casligat mores. 

VII 

Formularell1os ahora en breves conclusiones 
nuestra opinion sobre Cuenca, si es que no resulta 
bastante evidenciada de todo lo que precede. . 

y ante todo, á fin de que no se le atribuya una. 
segunda intencion, debemos empezar por protestar 
nuestra entusiasta admiracion por -todos SUI dignos 
émulos, y por sentar que n6 por considerarlo el pri­
mer poeta argentino, pret'endemos quitar ningun 
floron de la corona dfl aquellos para ponerlo en la de 
este: cada uno tiene la. suya, y n6por subir mas alto 
el águila pierde el cisne su magest.nd ni el miseñor 
JiU auditorio. • 
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Esplicll.remos en que consiste ú nuestro modo de 
yer h llrimacía tIc Cuenca; y entiénuase desde luego 
fJ.ue t.an solo la otol'gl\mos en cuanto al nervio, la 
inspiracion y el alcance de su poesÍa,-ú' las cualida­
des que constituyen lo que se ha convenido en llamar 
,qénio;-sielllb l1istinta nuestra opinion en cuanto ú 
1m sugec'ion ú los preceptos de un 6rden secundario, 
á la. unillad del lenguage y al mecanismo del arte. 

La poesÍn.,-r¡ue significa creaeion e.1 el 6rden 
moral é intelectual, y nO tl'as~nto fraseol6gico y ba­
nal de la naturaleza física,-reside esencialmente en 
las regiones del corazon y del espíritu.-La natura­
leza humana es, pues, su vasto dominio; allí está su 
paleta. inagotable; de allí toma el artista sus colores, 
allí combina sus tintas, allí bebe la inspiracion de 
sus creaciones inmortales. 

Pero la poesía, como su hermana la pintura, tiene 
tambien sus fotógrafos,-y estos son los del trasunto 
fraseolúgico y banal de la naturaleza física, de sus 
eternos panoramas de prados y cascadas, fuentes, iÍr­
boles y flores, t6rtolas y colorines. 

Hay, pues, dos categorias en sus adeptos: los de 
la una hacen generalmente consistir el arte en la pul­
critud acicalada de la forma, en el sonido, en la imá­
gen; los de la. otra, en la profundidad filos6fica del fon­
do, en la emocion, en la idea. A la primera perte­
nece la multitud, los versistas, los talentos algunas 
veces; jÍ la segunda, la. escepcicm, los poetas, los genios 
siempre. 



- XXXIII -

Basta una falta de prosoL1ia pina ser rechazado 
un candidato por la primera categoria; hasta.uu vuelo 
atrevido hasta las nubes para ingresar en la segunda.­
A la una pertonecen .... ¿ para f1 ué nombra.r 1 .... sou 
tantos!. ... ti la otra, los Victor Hugo y Espronccda, 
por ejemplo. 

Cuenca abunua en los defectos que á Espronceda. 
y Victor Hugo se reprochan, para que pueda jamas 
figurar en la primera; su lugar está marcado en la 
segunda, y por eso lo reputamos, relativamente h¡blan­
do, el Victor Hugo del Pl(Lta.-En un selltiuo abso­
luto, y considerado por sus Delirios del corazon, [n 
Espiacion recíproca, el drama Mu:;a y algunas de sus 
poesías líricas, es ~n poeta de genio y elevncion que 
paslJ.rá á la posteridad y que ocupará un asientó en el 
congreso de las letras, cuanpo estas tomen en reali­
dad el carácter "de república universal. 

Su poesía es de todo tiempo y lugar, y sus l)c­

lirios especialmente conmoveran el corazon y encen­
deran el entusiasmo "donde quiera que se encuentre 
entusiasmo y coraZOl1, donde quiera que se entienda 
el idioma del sentimiento que, es uno en todas pat'tes. 
y este carácter de univel'salidad que resille en el 
fondo de sus t'bras, condicion sine qua non de inmor­
talidad, es una de las que las so.l'·amu delnaufrajio 
~m que el occeano del olvido sumergirá casi toao lo 
que ha prod\lcido el P1!l-ta hasta ahora • 

. Sus otras prendas de salvacion consisten princi­
palmente en la robusta oonstitucion de su poesía,­
en la profundidad filosófica y fisiol6gica d!!l fondo y 

v 
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en In artística elegancia do la forma ;-consisten en 
el proflln~lo conocimiento y cn el análisis profundo del 
comzon humano; en las bellezas ue estilo, en las gra­
cias de dicciun, en b uncion de sentimiento, en la 
chispa de pasion y en la. música inefable de sus ver­
sos, que acreuitan ademas novedad y origin11idad en 
la i¡Jea, en la Índole y en la rima.: rarísimas condi­
ciones en nuestros tiempos de insípidas rapsodias y de 
imita.cion servil. Inútil fuera citar: ábrase por don_ 
de quiera los Delirios, la Espiacion 6 el drama Muza, 
y donde quiera se hallm;á la prueba de estos aser­
tos.-Y téngase por seguro que muy raras son las 
obras que resisten á esta prueba. 

Sobre todas las condiciones que la estética pudie­
ra reclamar, hay en los versos de Cuenca un no sé qué 
arrobador, ·un magnetismo irresistible, que, como el 
flúido imponderable, se siente aunque ne se palpa., 
y que es la atm6sfera del génio: atm6sfera embal­
samada, mágica y embriagadora que deleita los senti­
dos, sumerge en éxtasis el alma y nos pasea sobre flores 
sin permitirnos un instante examinar si hay abrojos. 

Sábese que estos se encuentran en los mas bellos 
jardines, y que hasta el sol tiene manchas. ¿ Pero 
quién busca defectos donde sobran perfecciones ?-AsÍ, 
en los versos de Cuenca, las bellezas de todo género 
que se eslabonan de uno en otro, no nos permiten ha­
cer alto en los. lunares indispensables que puedan no­
tarse en ellos sometidos á un frio exámen. No sere­
mos nosotros quien lo haremos, porque jamas podre­
mos leerlos con frialdad. 
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Uno Je los defectos que m::u; generalme¡¡te hemos 
oido reprochar á nuestro poeta. es el de redundancia. 
Sin pretender defenderlo completamente d~ este car­
go, debemos hacer Dotar que muchas de las pl'etendi­
das redundancias que se le atribuyen, no son en nues­
tro concepto mas que otras tan tus bellezas de detalle 
con que exorna sus bellezas: la exuberQncia nunca ha 
sido redundancia. 

Valoramos el precepto literario de que" el dia­
"mante se estima mucho porque concentra ed poco 
"volúmen un gran valor," y tanto maslo apreciamos 
cuanto que nos ha sido indicado por un amigo queri­
do, 'por una inteligencia" superior cuya autoridad en 
materias literarias ocupa un puesto eminente en las 
Repúblicas del Plata. Mas nos parece, sin embargo, 
que ese diamante gaM en .... alor si se le engllrza en 
un círculo de rubíes y esmeraldas. 

Una hennosa que se prpsenta con diez trages di­
ferentes, lejos de hacer desmerecer su belleza natural, 
le dá mayor realce. Revestir á una misma idea con 
diez formas distintas; presentarl;t sucesivamen~e á 
una lnz nueva, con nuevas galas accesorills,-no es 
redundancia, suponemos,-sin6 fértil exuberancia que 
tiende á embellecer é incrustar mas y mas aquella 
idea, á darle mayor relieve. • 

Si todos los defectos que se le atribuyen y mu­
chos mas. existieran en realidad en sus obras, Cuenca 
los rescataría con la mitad de las bellezas de primel' 
6rden que 11;1 sembrado á manos llenas en lo» tres to­
lDOS voluminosos con que concurre al certámén de las" 



ldl'a¿. ALll'IIIHS, no deLe llCr(lerse de vista la época 
en flllO escribió, la in:ll1icion literaria que reinaba en 
su pais, por no decir la inanidad y el servilis­
mo, y sobre tJdo, qne solo escribia por dar espan-
8ion ú su alma negándose ií la publicidad de sus obras 
y sin (lejar! as preparadas para ella. 

VIII 

Cnenca, como los primeros cristianos, rendia á 
las letras un culto fervoroso en la reserva de su bufe­
te, temeroso de esponerlas á la profanacion pestilen­
cia! de aquella época. Para honor de la inteligenoia, 
su lira jamas quem6 un solo grano de incienso en las· 
aras del ídolo sangriento que dominaba en su patria 
y exigía el culto de todos lo~ poetas de aquel tiempo. 
j A fIué indigna degradacion el mayor número de es­
tos no bajú ! .... y sin embargo, vates hay de aquella 
época ominosa que tienen aun hoy la impudencia de 
alzar su frente servil en Buenos Aires y ocup:Í.r pues-. 
tos oficiales !!!-Para honor de la inteligencia, lo re­
petimos, la lirn. de Cuenca fué por el . contrario pr6-
diga en alusiones de un coraje sin igual, en anatemas 
vehementes contra la odiosa tirania del bÁrbaro Ro­
sas, y su último preludio vibr6 en el j ay! de su ago­
nía con el estigma de la patria sobre la frente del 
tirano: 
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y esto es ni mas ni menos lo quo· ahora 
Te cst:í, pervel'SO 1~osa9, sUcediendo; 
Bst:is en tu cspiáciQn, y ya la hora 

De purgar tu maldacl C5t:í corriendo! 

Aunque re cien hoy se publican sus poesías, cir­
culaban estas manuscritas en la misma época de Ro­
sas, y para comprend.er el coraje de aquellas alusio­
nes, que se encuentran á cada paso e111a Espiacion y 
en .Jl1uza, es preciso conocer y trasportarse al terror 
de aquella época. En el mismo campamento <lel ti­
rano, dos dias antes de la batalla de Caseros, Cuenca 
leía. ú sus amigos sus últimos ver~os contra Rosas, y 
era interrumpido en su le"ctura por la presencia de éstel 

Dos dias despues, era la muerte- la que inter­
rumpia el terminar aquellos versos! 

IX 

Nueve años han transcur~ado despues de aquella 
muerte; y sobre el mármol desnudo que cubre los 
despojos de la. primera lumbrera de la ciencia médica 
y de las letras argentinas, nadie ha escrito todavía :­
"AquC yace un poeta! " 

En el transcm·so d~ eses nueye años no ha habi­
do una mano pía, una mano patriótica y generosa 
que haya tenillo el ahinco deo recojer los preciosos di­
seminados fragmentos que debian dar á ecta tierra. 
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una "lol'it\ liLeral'in, Y cuanoo la mano ue un esLran­
gero"lm yenido ú rCl\tli I'\e este I!Ci'vieio, solo ha encon­
trado indiferencia y tibieza en la patria de aquel 

poda, (1) 
¿ ~Im; qué est,rallO es que en los profanos hayo. 

tibiez:\ é indiferencia húcia las obras literarias, cuan­
do hay mas que esto en los iniciados? ... ' Véase la 
nónima de suscritores ú las poesías ue Cuenca, y se 
notará con escándalo lo. fttlta de casi todos los poetas 
y literatos de su pJ.tria ! ¿ Y quién le diría á Cuenca 
que public::índ')sc sus obi'as bnjo la administracion de 
un poeta, ni clmugistrado ni 01 literato figuraría allí 
suscrito ú. un solo ejemplar 7 

Si nado. importan las letras para él progreso mo­
ral é intelectual de los pueblos en el concepto del Go­
bierno de un poeta,-que no vé que hay un insulto 
en abonarse por diez ejemplares ú obras como las de 
Cacnca,-¿ qué importancia debemos esperar que les 
otorguen el simple ciudadano y el positivo comercian­
te ?-Vergüenza dá el considerarlo! .... (2) 

- (1) Los •• iíores abonarlos, eu!,os lIombl'u Irgamos al reeonoeimienLo 
ole las bellas leLras en la lisLa publica.l. al fin del ler~C1' lomo de esl.s obras, 
lIolarán que esla alusio" no l,ucue coml"'enuerlos, Y que muy lejos de eso 
aprovechamos esla ocasion par. aSl'auecerles en nombre de aquellas y en 
nueslro propio nOlllbre la coopel'ariOIl que 1I0S han pl'eslado en esla puhli­
racion: su perspiracia les h3l'á comprelluer por lo uemaa.Jo justicia ole la 
'Iuejo y á quienes .á dirijiua, 

(2) Como no ralla genle boslanle pobre ole espírilu y seca de egoismo 
que eonsidel'e nueslra justa indiguacion bajo el punlo de vista de su alma 
metalizada, encarecemos la leclura del úllimo ole los uoeumenlos rel.tivos á 
la susericion uel Gobierno y consiguodos al fin del lercer lomo ole esl11 
<lbras, donde eslá bien manifieslo el digno móvil de lal inuignacion. ' 
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"j Tristes son para el poeta los tiempos que al­

cunzamos !" -Pero no importa: la lnz fle hace para. 
Cuenca, y á despecho de todas las miserias cuya ma­
yor parte callamos, la publicidad que han recibido ya 
sus obras será S\l mejor ~Iecenas. 

La posteridad le ngnarda: y esta profunda con­
yiccion pulveriza esas miserias con un rayo anticipa­
do de la aureola que' ornará In mcmoria elel primer 
poeta argentino! 

I-I:e.raClio C. Fajardo. 

Buenos Aires, 3 de Abril dp 18Gl. 

Nos hacemos 'un deber y tenemos el placer de 
recomendar á la gratitud de las letras argentinas y 
á la estimacion de los amigos y ¡,pasiollados de Cuen­
ca" á dos personas que ~an contribuido con el mayor 
desinterés y la mayor solicitud, u~a á legar á la pos­
teridad las facciones dc este poeta, y la otra íÍ la 
conservacion de sus obras. 
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El Sr. D. Juan Gil, jóvcn tan modesto como 
inteliO'ent.e nos 1m pl'OllOrciollado la mayor parte de ,'" , 
las producciones de CuenClL reunidas y conservadas 
por él con rcligioso esmero, prestándose con el milyor 
ahinco y sin el mínimo intercs, á cuanto tendÍá á 
favorecer In. publicaeion de aquellas (¡bras.-No con­
tento con esto, hasta nos ha obligado á aceptar su 
cuota pecuniaria, como se verá por la li"ta de sus­
critorcs.-Es verdad que el Sr. Gil no es poeta! .... 

El Sr. D. Juan L; Camaña, por su parte, se ha 
prestado con no menos deferencia á remediar la falta 
de un buen retrato de Cuenca auxiliado por sus re­
cuerdos y por el único que existe en poder de los 
deudos del poeta.. Este retrato, sacado en 1839, pre­
sentaba grandísimos defectos de ejeeucion; y son esos 
defectos los que el Sr. Camaña ha eorrejido con su 
reconocida habilidad, aproximándose cuanto es posi­
ble en tales casos á las verdaderas facciones de 
Cuenca, á quien tuvo la dicha de tratar amistosa­
mente hasta los últimos momentos que precedieron á 
su muerte. 

El retrato con que acompañamos la primera 
edicion de sus obras, tiene adcmas l.t ventaja de lle­
var al pié el facsímil de la firma y rúbrica de Cuen­
ca, tom'ado 'exactamente del manuscrito de su notabi­
lísima tésis sobre las simpatías, escrita y publicada 
en 1838. 

H. C. F. 



APUNTES mOGR.~FICOS 

Nuestro ilustre homónimo el Dr. D. Claudio 1\1a­
mert.P Cuenca nació en la ciudad de Buenos Aires el 
30 de Octubre de 1812. Hizo sus estudios y se gra7 
duó en la. Universidad de esta ciudau, en la cual re­
genteó diversas cátedras, Los siguientes apuntes, 
tomados de sus archivos, darán una idea exacta de los 
estudios de Cuenca, de las clasificaciones que en ellos 
mereció y de la fecha en que los hizo : 

1828.-GnrEGo.-:-Todos resultarón buenos, Cuenca. bueno en· 
tre los huenos. 

l828.-IDEOLOGIA, ler. año.-Sohresaliente. 
1829.-IDEll, 2. el id.-Buello por unanimidad. 
1830.-Diciembre 4.-Primer año de FISlOO·llATE.llATIC.l.S -

Fuá clasifioado hueno, siendo Catedráticos de 1. el Y 2.::> años D. 
Alejo Hontes, y D. Octaviano Mosotti .le Física. esperimen.tal, 

¡831.-Segundo año de idem.-Sobresalie71te, siendo l'¡'csi· 
dente D. Octaviano Mosotti, catedráticos de 1. el Y 2. el "lños Hon· 
tes y Salas, y de Latinidad de Mayores D, l\Iariano Gucha. 

VI 
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lEo3:l.-Dit'iembrc [" -ler. año de MEDICINA.-·,soiresalier¡te. 
Catedl'áticos, los llrcs. D. 1I111rtin Gllrcia, D. José Fuentes, D. J. 
José lIlontcs de Oca y D. Diego Alcorta. 

lil:J3.-Dicicmbre i.-2. o año de id.-,sobresaliente. Cao 

ttldr,ilicos, D . • 1 uan A. l'·ornaodez. D. Juan lIIoutes de Oc!!. y D. 

J 0>6 Fucntes. 

18:J4.-Diciembre 10.- 3er. año do idem.-SobresaZientl'. 
Catedráticos. los do Nosografia y Clínica quirlÍrgica Dr. D. lIIartin 
Gareia, de Nosogrllfia y Clínica médica DI'. D. lIliguel Rivera, Dr. 
D. Saturnino Pineda de Anatomio, y el de materia médica DI'. D. 
J osé Fuentes de Argivcl, presididos por El primero como Vice-Rector. 

J 835.-Fcbrero 5.-4. o ·año de ifiem.-Fuó clasificado sobre. 
saliellte pOI' unanimidad por los mismos Sres. Catedráticos. 

IS30.-Junio 25.-Rindió exámengeneral de lIbmcINA en el 
que fué IIprobado en oalidad de sobresaliente por mayoria; presidie. 
ron el acto el Sr. Rector D. Paulino Gari y los Catedráticos D_ 
lIlartin Uarcia y D. Saturnino Pineda, autorizándolo el pro-secreta. 
rio D. Cárlos O' Donell. 

1838.-0etubro SO.-El Sr. Rector, con asistencia de los 
Catedráticos del Departamento, confirió el grado de Doctor en 
lIlediolDa al alumno de aquella Facultad D. Claudio Mamerto 
Cuenca; fué su padrino de grado el Dr. D. Saturnino Pineda. 

183t;. -Octubre SO.-Rindió su examen de diseetaeion y caso. 
pr{leticoj y habien<l" sido aprobado por unanimidad, fué clasifioado 
do sobresaliente, y su padrino de diseetante el Dr. Almeira; autori. 
zó el lleta el secretario D. Gervacio Gllri. 

A estas notas agregaremos nosotros: 

Los talentos sobresalientes en todo del Dr. Cuen­
ta le merecieron el mismo año en que se gradu6 el 
honor de regentear la Catedra de Anatomía, y poste­
riormente las de Fisiología y Materia méd.ica de 
Cirujía, &a. ' 
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Nos falta espacio, matcri~tl y aptituues para 
hablar de los tr:tbajos profesionales <lel Dr. Cuenca y 
de los hechos importantísimos <le su práctica científicll.; 
pero no hay na.die en Buenos Aires que no recuerdc 
con veneracion las virtudes y talentos de eRte hombre 
estraor<linario en la ciencia como en las letras. Por 
lo demas, el discurso necrolójico que vá á continua­
cion contiene datos' para complementar f?ustancial­
mente los que preceden á estas líneas. 

El que escriba la biografia circunstanciada de 
nuestro médico-poeta tendrá una hermosa tarea, má­
xilJle si sabe penetrar en 108 arcanos de su vida Ínti- . 
ma, llena de interes di'amático, y terminar las peri­
pecias de esa vida en todas sus faces, con el cuadro 
sombrío de su muerte. 

Todos saben igualmente en Buenos Aires 'como 
y cuando ésta acaeció.-EI 3 de Febrero de 185~ es 
tambien Ulía fúnebre efeméride para la República 
Argentina, que tendrá. siempre que lamentar ante el 
recuerdo glorioso de CASEROS la invalorable pérdida 
de una de sus mas ricas esperanzas, de uno de' sus. 
mas grandes poetas:-el trájico fin del Dr. Cuénca! 

H. C. Fajardo. 

Buenos Aires, 25 de Abril de 1861. 



mSCUHSO NECROLÓGICO 

Pronunciado por el Dootor D. Eugenio Perez al 
ser depositados en la Reooleta los restos del 
Doctor D. ClBudio M. Cuenoa, ellO de Se­
tiembre de 1852 (it) 

lié aquí, señores, los últimos restos del malo­
grado Doctor Cuenca, que vienen á ocupar su última 
morada y á recibir las oraciones y las lágrimas de 
sus deudos y amigos. 

Al acompañarlos, al darles el postrer adios, no 
venimos á honrar un gran nombre aristoerático, ni 
las brillantes pero sanguinarias glorias de un guerre­
ro; el hombre ú quien han pertenecido estos restos, 
estaba. adornado de virtudes humildes y modestas co­
mo habia sido su cuna. Ruen hijo, escelente ciuda­
c1:mo, leal y fiel amigo, médico humanitario y de una 
instruccion profunda, hé ahí los títulos del malogrado 

(0) Eslc bello y ~cnlidísimo discurso se publica aquí por primera vez. 
liemos leni<lo que violen lar la modeslia de '" aulor, para conseguir que, 
conlra sus intenciones, las fúnebres palabras pronunciadas sobre la lumba 
de su malogl·.,rlo amigo y maestro pudieran ver la luz pública.l frenle de las 
obras poélicas ole p.sle. Aprovechamos esla ocasion para agradeo.r al Dr. 
Il. Eugenio Perez su hondadosa deferencia. 

El. EDITOR. 
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Doctor Cuenca, títulos que ciert3111ente son mas úti­
les á la Sociedad y á la República, que los cst6riles 
aunque muy brillantes recogidos en los campos de 
batalla. 

En otra época ó en paises mas adelantados que 
el nuestro y en donde las inteligencias tienen como 
desarrollarse y mostrar sus luces, indudablemente el 
Doctor Cuenca habría. '~btenido uno de esos nombres 
que honran la humanidad, cuyas preciosas ideas pa­
san de generacion en generacion y que han sido b~u­
tizados con el venerable nombre de maestros en las 
cienci~.s médicas. 

lÍe dicho que su cuna' era modesta y humilde, y 
aunque todos nosotros, por nuestra educacion y por 
nuestr~s instituciones políticas, pertenezcamos á la 
mas pum democracia, no podemos negar la notable 
influencia que tiene en el porvenir de un hombre,.un 
nombre ilustradD por sus antepasados; y aquí, Sres., 
encuentro uno de los tantos méritos que adornaban 
al Dr. Cuenca. Aun cuarido sus deudos son dignos 
de todo respeto, debemos sin embargo confesar que 
la honorable colocacion que. el nombre de Cuenc!\. 
tiene hoy entre nosotros, es debida casi esclusin.men­
te al hombre á quien hoy lloramos y á quien perte­
necieron estos preciosos restos. 

No es aquí el lugar ni el momento oportllno 
para hacer la biografia del Dr. Cuenca; pel'o al me­
nos debo hacer presente ~uan notable se hizo desde 
sus primeros estudios, y cuan sólidos conocimientos 
adquirió en ellos, predominando sobre todo ~n las 
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ciencias exactas y constituyéndose en un profundo 
filósofo. Muy jóven aun, empezó á desempeñar el 
prolijo y pesado cargo de primer Director de la Au­
b de Anatomía, y todos nosotros. que hemos sido sus 
lliscípulos, podemos declt· con qué brillo, con qué pre­
cision. con qué método y lógica desempeñ6 tnmbiell 
bs difíciles Cátedr:Js de Anatomía y de Fisiolo~Ía en 
nuestra Escuela de Medicina penetrando en todos los 
secretos llc la vida. 

Humilde, modesto, al mismó tiempo que ·inicia­
ba nuestras jóvenes inteligencias en· las profundas 
cuestiones y cn los misterios de la Ciencia Médica, 
era. par.L toJo~ n030tros mas bien el afectuoso amigo 
que el severo maestro, y muchas veces no se desde­
ñaba en atender y estudiar las observaciones que 
cua.lquier discípulo suyo le hiciese respecto de las 
mismas materias que enseñaba . 

• 
El Dr. Cuenca, señores, tambien era poeta, y 

dedicaba con pasion y entusiasmo á este género de 
literatura los pocos momentos que le dejaban las pe­
sadas obligaciones del profesorato y de la práctica 
civil. Sus poesias no han visto aun la luz pública, 
ni creo que él las escribiera con esta intencion. Aun­
que llenas de preciosas imágenes y con una correc­
cion intacha~le, ellas eran simples desahogos do una 
alma entusiasta y los desbordes de una imaginacion 
rica y poderosa, pero que se hallaba comprimida por 
la profnnd¡L reflexion y el juicio que naturalmente 
dedicaba Cuenca al árid(j) y frío estudio de la medi­
cina que form.aba su profesion. 
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El Doctor Cuenca, señores, cm tambien un pa­
triota entusiasta; y yo quP, era su a!lligo puedo res­
ponder de la pureza de su corazon y de :;us ardientes 
votos por la libertad de su patria. ¡Cuúntas veces 
no hemos llorado juntos lit estel'ilidatl de tantos y tan 
caros sacrificios hechos por hombres generosos, aun­
que desgraciados, para.destruir la larga y sangrienta 
tiranía que había hecho de la mas libre de 'las Re­
públicas, la esclava mas sumisa! .... La última de 
sus composiciones poéticas era una inspiracion pro­
fética que anunciaba la próxima caida (lel tirano que 
opriID:ia con los instintos del tigre su mismo país 
natal. 

y sin embargo, el Doctor Cuenca ha espirado 
.en las· mismas filas de ese tirano cuyos criminosos he­
chos maldecia! .. ; . ¿Quién poaría esplicar estlt con­
tmriedad tan chocante? Yo, señores! Debereif ele 
amistad hácia. 'uno de nu~stros cólegas, deberes ele 
profesion, y esa obediencia pasiva iÍ las 6rdenes des­
p6ticas ele ese mismo tirano, ú las que nadie podia 
sustraerse, son los móviles que arrastral'on iÍ nuestro 
desgraciado amigo á las filas del hombre cuyo san­
guinario dominÍ'J habia anatematizado. 

y cosa notable! el Doctor Cuenca presintió su 
pr6xima muerte en el mismo momento en que fué 
nombrado Cirujano del ~jército vencido en Caceros, 
y al honrarme eligiéndome pan" su sucesor en la 
Cátedra de Fisiología, al decirme adios, todo en él 
presagiaba que ese adios em eterno! • 
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Comprendo, señores, cuul ha. sillo la amargul'll. 
y cuales los pensamientos que ha debido tener nues­
tro amigo en el fatal momento de ser herido su noble 
y patriótico coruzon por las mismas balas de los liber­
tadores de su pais y ú los cuales pertenecia. Com­
prendo todo esto, pero no me es posible espresarlo. 
Los grandes cambios sociales, los grandes cambios 
políticos nunca se consuman sin gran~es sacrificios. 
El Doctor Cuenca ha sido la víctima sacrificada en 
holocausto á la libertad de Buenos Aires. ¡Quiera 
Dios que su sangre derramada, que alimentaba un 
corazon tan noblé y generoso, sea fecunda, y que su 
alma contemple desde lo alto cimentada en nuestro 
pais la libertad por la que tanto ha suspirado el Dr. 
Cuenca durante su vida! 

¡Claudio Cuenca, mi amigo, mi maestro! si la 
tielTa vá á cubrir para siempre tus restos humanos, 
queda el l'espeto á tu memoria que será eterna en 
tus amigos y tus deudos! 



DUIRIO~ Bit ~OBUON 



NOTA DEL EDITOR 
Los DELIRIOS DEL Con,\lo~, compllestos de tres partes 'lue parece han si.lo 

escritas en é)loras diferentes con los títulos de-El cOI'ulolI-L" lIIel.'" yd C"­
..own-Epilogo-forman un todo )lerlccto, están sngetos;, IIna sínlesis rigu­

rosa en la eoncepeion y ejceneion, yeons!itu)'en IIlIa preciosa leyenda, IIn 

verdadero ¡,ocma que el aulor ~.enomilla humildemente fanla~ias, 



DEDICA TORtA 

SR. D. VICENTE GIL. 

Mi queriuo amigo: 

Cualquiera persona tí quien tenga V. obligaua, 
como {i mí, con su galanterb y generosiuau, tenurá me' 
uios que no tengo yo, de corresponuer como uebe {i 

. / I 
sus atenCIOnes; porque esa persona regalara una mira-
ua ue ternura, una palabra de miel, si es una hermosa; 
un banquete, si es un afortunauo; un favor si es un po­
«eroso, &<1; pero yo, que no soy ni hermosa, ni acautla­
lauo, ni poderoso, sino un pobre y pobrísimo uiablo, 
¿qué regalaré? Claro está que una futilidad, una 
centena de renglones desiguales, y nada mas; pero re­
glaré, es «ecir, manifestaré á mi modo y de la manera 
que puedo, que agradezco las distinciones con que V. 
me favorece. 

Ahí van, pues, estos pliegos, peIJuellaofren«a por 
cierto, pero la sincera que {i su buena al1li~tad ofrce~ 
la de-

Su &a. &0.. &0.. 
CLAUDIO M. CUENCA. 

Buenos Aires, Agosto. 1. o de 1847. 





EL CORAZON 

;,Que cora.on es el miu. 

Ob Dios querijes los munJo; 
elln la ley Je tu .1,,,,lrio'¡ 

ECIIHEnRlA. 

Fortuna, destino, Dios, 
Oscura, inconstante suerte 
Que no alcanza á comprenderte 
Ni en la vida ni en la muerte 
La mísera humanidad: 
Ser escelso y soberano, 
Angel, espíritu, arcano 
Que contienes en tu mano 
La insondable Eternidad. 
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Tú que del polvo, ,1el humo, 
Formaste mundos sin cuento; 
Misterio, deidnd, portento, 
Que ofuscas mi pensamiento 
y abismas mi corazon: 
Quo hiciste de una mirada 
Leyantarse consumada 
Del vano caos de la nada 
La estupenda ereacion. 

A quien llaman reverentes 
Las criaturas terrenales, 
Los seres angelicales 
y espíritus infernales 
Su piadoso eterno Dios: 
Yo, ceniza, reptil, hombre, 
Que no acierto á darme nombre, 
Sin que mi nada me asombre 
Levanto hácia ti mi voz. 

Tú, Señor, que allá sentado 
Sobre los cielos fecundos 
Miras los soles y mundos 
En los abismos profundos 
Revolver bajo tus piés: 
Inclina la escelsa frente 
Dellde tu trono esplendente 
y acoje la voz de un ente 

Que no sabe ni aun lo 'lue cs. 
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Tl¡ que puuistes demonio, 
Angel, espíritu hacerme, 
y me has hecho un ser inerme 
Que no alcanzo :1 conocerme 
Ni comprendo lo que soy: 
Polvo, lodo, insecto inmundo 
Que tú arrójastes al mundo 
Donde me arrastro y confundo 
Sin saber lí donde voy. 

Es preciso por lo ménos, 
Ya que misterio me hiciste 
Cuando hacerme ángel pudiste, 
Que la nada que me diste 
Te deba algo, eterp.o Dios. 
Así es que yo, vil gusano 
Que no sé de donde emano, 
A tí escelso y soberano 
Levanto, Seño¡', mi voz. 

y pues encerrar te pIugo 
En frágil pecho mortal 
Tremendo, loco, fatal, 
El m6nstruo horrible, infernal, 
De mi anliente corazon: 
No le niegues la primera, 
La sola, la postrimera 
:Merced que implora y espera. 
)Ii frenética ambicioll. 
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Yo no te pido, Scñor, 
Yo no tc pido riquezas, 
Ni rcnombre, ni proezas, 
Ni magníficas grandezas, 
Ni que me hagas inmortal; 
Ni que esté sujeto al mio 
Del ind6mito y bravio 
Fuerte bruto el poderío, 
Ni el imperio terrenal. 

Yo no tc pido, Señor, 
Ni fecunda fantasía, 
Ni abstrusa ciencia sombría, 
Ni talento, ni poesía, 
Ni coronas de virtud: 
Ni que el mundo me engrandezca, 
nde venere y obedezca, 
Ni que el tiempo no envejezca 
ndi lozana juventud. 

Pues que todo tú le puedes 
y de todo eres Criador, 
Yo te pido bien mayor 
Como la prueba mejor 
Dc tu infinito poder: 
Yo te pido ardiente y vivo, 
Grande, volcánico, altivo, 
Como lo quiero y concibo, 
El amor de una muger. 
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Sí, Señor, de una muger 
Pero mujer como yo, 
De aquellas tí: quienes dió 
La mano que las formó 
El corazon para amar: 
Muger para mí nacida, 
Solo para mí venida 
Al desierto de la vida 
Donde la debo encontrar. 

Misterioso, incomprensible, 
Fugaz, transitorio ser, 
Angel, prodijio, muger 
Como se ha solido ver 
Aunque pocas vec~s ya: 
Muger que ama y muere'luego, 
Cuyo fatídico y ciego 
Espíritu, alma de fuego, 
Pintado en su frente está. 

Muger que cual soy me quiera, 
Melanc6lico, ignorado, 
Feo, pobre, desairado 
y cruelmente condenado 
A maldecir y llorar: 
Hombre oscur9, peregrino, 
Que va andando en el camino 
De la vida sin destino 
Ni vestijio que dejar. 

2 
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Sí, Señor, de una muger; 
l\Ias de una muger tremenua, 
Tleróica, audaz, estupenda, 
Quo el espíritu comprenda 
De su amorosa mision; 
Muger como yo furiosa, 
Frenética, espirituosa, 
Grande, loca, portentosa, 
Mas que muger ilusiono 

l\Iuger como yo capaz 
De apreciar todo el fervor 
La intensidad y el furor 
COIl que mi alma del amor 
Se abandona al frenesí: 
Que no piense ni imagine, 
Discurra ni raciocine 
Para amar; que se destine 
Ciegamente para mí. 

Intima, cruel, prodigiosa, 
Cuyo demente heroismo 
Me cause espanto á mí mismo, 
'Capaz ue echarse á un abismo 
Si yo me sepulto en él; 
Que me maldiga y me llore, 
Que me aborrezca y me adore, 
Que me asesine y devore 
Si soy á su amor infiel. 
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l\Iuger para quien yo beiL 

El ángel de su ventura, 
Su destino, su locura, 
Su vida, su sepultura, 
Su Lucifer y su Dios; 
Hombre, misterio, fantasma 
Que la deleita y la pasma, 
La estremece y la entusiasma 
y va de su sombra en P(ló, 

Yo no pido en la muger 
Que arrebate el alma mía 
Ni vetusta gerarquía, 
Ni precoz sabiduría, 
Ni aun belleza y juyentud: 
Pero una alma sí taÍl fiera 
y que á estremo tal me quiera, 
Que' al universo prefiera, 
Si es conmigo, el ataud, 

Nopretcllc1o que me dé 
Cosa alguna que no deba, 
Ni de amor ninguna prueha 
Tremebunda, rara, nueya,· 
Romúntica y funeral; 
Pero sí para probarme 
Q~e respira poi' amarme, 
Que me dé si puelle darml' 
Por mi amor, amor igual. 
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Vívida, ardiente, rabiosa 
LlamlA. voraz del averno, 
Maldicion, suplicio, infierno, 
Venganza del Dios eterno 
Es parn mi alma el amor: 
y así, maldicion, venganza, 
Suplicio que fin no alcanza 
y amor que el infierno lanza 
Quiero el suyo aterrador. 

Fiebre ardiente, inextinguible, 
Que su existencia envenene, 
La devore, la enagene 
y i1 quererme la condene 
y á llorarme y maldecir: 
No sea su amor distinto 
Del voraz que quiero y pinto, 
Fatal y bárbaro instinto 
Que esté obligada á seguir. 

Amor á mi amor igual, 
Audaz, monstruoso, sin juicio, 
Para quien no haya supUcio, 
Abismo ni precipicio 
Que lo pueda contener; 
Placer que la desvanezca, 
Deleite que la enceguezca, 
La entusiasme y enloquezca 
Sin enfriarse ni ceder. 
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Amor vívido, insaciabJ", 
Amor como el amor mio, 
No el amor cobarde, frio, 
Maldito, hip6crita, impío, 
Que miente el mundo falaz; 
Sin6 inmenso amor de vate 
Que la embriague, la nrrebate, 
Que la consuma y la mate 
Con un incendio voraz. 

Ventura de otra ilusion 
Que en sueños de amor arrulla, 
En la alma de 'fuego suya 
Nunca jamas sustituya 
La que en mis labios bebió; 
y su mente entusiasmada 
Con mi amor toda ocupada 
No' encuentre en la tielTa nada 
Tan precioso como yo. 

Memoria de mis amores, 
Brillante y eterna llama 
Que en su corazon derrama 
Delicias del hombre que ama, 
Perpétua en su mente esté; 
y en su delirante anhelo 
Entre el belld azul del cielo 
y entre las flores del suelo 
Se imagine que me yé. 
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V ciado de hermosa nube 
(~ue "im luz contellea, 
El ángel de amor yo sea 
Que en la dulce embriaguez vea 
De sus sueños de ilusion ; 
y á la clara faz del dia 
La parezca todavía 
Que de su alma y fantasía 
Dolirios de amor no son. 

Chispa eléctrica dol genio 
Que mundos y cielos dore 
y fuego y deleites llore, 
Encuentre la que me adore 
Manar de mi yerso "il; 
y en cada pájina mía 
Beba sedienta á porfía 
Con la miel de mi poesía 
Venono de amor sutil. 

Línea mágica que rasga 
De altos misterios el velo 
y en osauo y loco vuelo 
De la inmensitiad del ciclo 
Bu!;cn atrevida el confin: 
Se imagine que mi yerso 
Como el sol brillante y terso, 
Descubre del universo 
Las maravillas sin fin. 
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manuo ueleite inefable 
Mi tierno canto la inspire, 
Cuando ternura suspire 
y á embriagar el alma aspirc 
Con su néctar celestial: 
y una lágrima amorosa 
Como alj6far en la rosa. 
Surque amable y ueliciosa 
Su mejilla virginal. 

Entre el aura embalsamada, 
Que exhalen otros amores, 
Eche de ménos las flores 
Que mis labios seductores 

Eaben solo deshojal:; 
y en el ala misteriosa 
De ,Sil pena vagorosa 
V Ilele Sil alma silenciosa 
Mis supiros á encontrar. 

Ménos bella la parezca 
Con toda su pompa vana 
La risa de la mañana 
Que la divinal que mana· 
Mi lábio de pura miel; 
y sus ojos cCl~tellanles, 
Insaciables y anhelantes, 
A beberla por instantes 
Vengan sedientos en él. 
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Flor marchita sin fragancia 
De su tallo desprendida, 
En la fiesta mas lucida 
Mustios sus ojos sin vida 
Si no me encuentran esten; 
y un pesar oculto y vago, 
Para su delicia aciago, 
Vierta veneno en BU o.lhago 
y en su corazon desden. 

Relámpago pasagero 
Que sus afectos escite, 
Oiga mi nombre y se ajite, 
y se estremezca y palpite 
Do contento y de pesar; 
y con un suspiro ardiente 
Que la traicione inclemente, 
De sus lábios juntamente 
Vuele abrasado á la par. 

Seduccion de otros amores 
Que estraviado alguno sueñe, 
Fiera, altiva la desde?e, 
y en lanzarla cruel se empeñe 
Su anatema y maldicion; 
y en perpetuo desvarío 
Yerto esté, solo y vacío, 
Si no late junto al mío 

Su insaciable coraZOll. 
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Realiza, Señor, los sucñofl 
De mi mente enaruecida, 
y en la copa de mi vida 
Vierte veneno en seguida 
y acervo llanto infeliz: 
Que pobre, huérfano, oscuro, 
Si encuentro lo que procuro, 
Por tu grandeza te juro 
Ser el hombre mas feliz. 

Realízeme tu clemencia 
Los delirios de mi sueño, 
y hazme un solo instante dueño 
Del dulce amor alhagüeño 
Que suele en mi a~ma reir; 
y en humo sutil convierte 
LQS alhagos de In. suerte 
Que acaso pueda deberte 
Mi remoto porvenir. 

y en perpetua noche oscura 
Cámbiese la luz do1 dia, 
y en veneno la ambrosía 
Que derrama la poesía 
En mis horas de dolor; 
Ni mi mente como suele 
Por ideales mundos vuele 
Ni comprenda ni revele 
J~os secretos del Criador. 
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Desnnézcansc de mi alma 
Las sublimes concepciones, 
Las poéticas creaciones 
y las gratas ilusiones 
De mis munuos de oropel; 
Ni haya aromas en las flores, 
Ni sonrisa en los amores, 
Ni matices, ni colores 
A que dé alma mi pincel. 

Todo cuanto yo te uebo 
Quítame, si te parece, 
Que te doy sin que me pese 
Cuanto tengo y ennoblece 
Los misterios de mi ser; 
y aun renuncio las mercedes 
Que piadoso hacerme puedes, 
Si por todo bien me cedes 
El amor de una muger 

En una de aquellas horas 
En que el corazon desea 
Materializar la idea 
De aquella muger que crea 
Nuestra mente para amar, 
A un j6ven de alma voltaria, 
Poética y visionaria, 
De hinojos esta plegaria 
Oy6sele pronunciar. 



LA MENTE Y EL CORAZON 

¡Ahlllalditoi ll'einta aiiu~. 

Funesta .edad de amargos desengaños! 
EspnO~CEDA . 

1 

HOY 

¿Qué designio inescrutable 
Se habrá propuesto la mano 
Que en mi trama ueleznable 
Sepult6 el siniestro arcano 
De mi espíritu infernal; 
y entre red de fina gasa 
Sujet6 con este .brío 
Que le anima y despedaza, 
Este corazon bravío, 

lmcomprcnsiblc y brutal? 
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¿Qué designio?-Dios lo sabe! 
Mas yo siento en mi organismo 
Que un infierno entero cabe 
Con los genios de su abismo, 
Sus congojas y su afanó 
y que el mundo y su grandeza, 
La ambicion de eterna fama 
y el volean de mi cabeza, 
Sin romper la frágil trama 
De mi pecho, ardiendo estan. 

De mi vida impulso ciego 
¿Qué es el genio, la poesía, 
y este v6rtice de fuego, 
y esta ardiente fantasía, 
Que no puedo sujetar? 
y este amor que no se sacia, 
y esta luz que de él chispea, 
y esta cosa que me extasia, 
Y este crater, y esta idea, 
y este eterno batallar? 

Estambre <le blanda cera 
Mi fibra sutil y floja, 
¿C6mo encadena esta fiera? 
¿C6mo soporta y aloja 
La mente y el corazon? 
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¿C6mo resiste la malla 
De mi organismo en la hora 
En que la mente batalla 
y el corazon se devora? 
¡Profundos misterios son! 

Sin embargo ella resiste 
Como la caña al Pampero 
Cuando furioso la embiste 
Con todo el poder entero 
De su airada potestau; 
Sin ¿qué designio ha tenido 
La mano de Dios? yo sepa, 
Cuando en mi seno ha infundido 
Sin que en su recinto quepa 
Esta bárbara ansiedad. 

Hallar la luz no me incumbe 
De arcano que no comprenuo 
Por mas que cede y sucumbe 
Mi cuerpo bajo el tremendo 
Batallar de mi razon: 
Ni sé yo quien le conforta 
Ciertos ratos tremebunuos 
En que á su pesar soporta 
Como el peso de dos mundos 
Los de mi alma y corazoll. 
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¡,Cuál es el docto eminente, 
Cuál el filósofo, el sabio, 
Que de la carne y la mente 
Ose esplicar con su labio 
La alianza que Dios formó? 
y si de sondar desmaya 
Misterio que es tan profundo 
y absorta y confusa calla 
Toda la ciencia del mundo, 
¡,Qué estraño es que calle yo? 

Así es, pues, que lloro y canto, 
Que raciocino y deliro: 
De mi propio ser me espanto, 
Me compadezco y admiro 
Cuando me digo ¿qué soy? 
Frágil arcilla que encierra 
Un infierno junto á un cielo, 
¿Que soy yo sobre la tierra? 
¿C6mo me encuentro en el suelo', 
¿De do vine? ¿Adonde voy? 

Negra nube arrebatada 
Por el cúos de un torbellino, 
¿Qué soy yo?-Misterio, nada, 
Ser que marcha sin destino 
Ni secreto que esplorar: 



Hoja seca ciue dclllano 
Fuerte pampero arrebata, 
Sutil, despreciable grano 
De las arenas que el Plata 
Sepulta en el hondo mar. 

¿.De qué me sirve este aliento 
Si mi propia fuerza abate, 
Ni este corazon sediento 
Que contra sí solo late 
Furiosamente vQraz? 
¡De suplicio y anatema! 
Pues mi vida está royendo 
l\Ialdito y siniestro l~ma 
Que continuo está diciendo 
Que !le nada soy capaz. 

Yo que he visto mi alma un dia 
Tender sus alas ligeras, 
y aspirar en su osadía 
De las nocturnas esferas 
A sondar la inmensidad; 
y del tiempo y de la suerte, 
Del espíritu invj.sible, 
De la vida y de la muerte 
Pensar lo que es imposible, 
Aclarar la obscuridad. 
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Yo que vÍ en el mundo aério 
De mis ensueños floridos, 
Obeuecer al imperio 
De mis fogosos sentidos 
Cuanto el clÍos oculta en sÍ; 
De aquel cielo de oropeles 
y aquel mundo iluminauo 
¿Qué me queda? ¿ qué laureles, 
Qué victorias he alcanzado, 
Ni qué estrella descubrí? 

Cuando de otros que del Plata 
Como yo el licor bebieron 
Medio ll1unuo el nombre acata 
Porque noble asunto dieron 
Sus talentos al buril; 
Yo el perdido tiempo lloro 
y á par suya mis creaciones, 
Mis hermosos sueños de oro, 
Las quimeras y visiones 
De mi arrobo juvenil. 

Aunque el vivo amor en que ardo 
Ya se vé en mi faz marchita, 
¿Quién me espera cuando tardo? 
¿Quién por mí su sueño agita? 
¿Ni quien llora si no voy? 
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;,Qué simpática mirada 
Compensó la ardiente mia? 
;,Ni que voz apasionada 
Me ofreció la melodía 
Del amor que ansiando estoy? 

¿ Qué recuerdo me consuela 
De venturas que no tuve? 
¿Qué suspiro hácia mí vuela 
Cuando el ¡ay! de mi alma sube 
Tras de amor Ciue no gozó? 
Solo escucho macilento, 
Por los muros repetido, 
El triste eco de mi acento 
Que me dice en el oido , ... 
¡ Todos gozan ménos yo ! 

¿ Qué página hermosa y nueva. 
De mi cabeza ha surgido? 
¿ Qué pensamiento me eleva 
A la altura en que ha podido 
Mi cobarde pié pisar? 
¿ Por qué me arrastro en el lodo 
Cuando otros ¡tlzan el vuelo 
y no levanto de modo 
Mi soberbia frente al cielo 
Que la mire en él tocar? 
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¿ Quién contuvo el cant.o tierno 
De nü espíritu abrasauo 
Pront.o á uarme el lauro eterno 
Con que un tiempo hube soñado 
Coronal' mi altiva sien? 
¿ Por <¡ ué el verso heróico y grande 
Pereció en mi lábio mi:;lllo, 
y mi genio no se espande 
Ni desborda el honuo abismo 
Que mis ojos siempre ven? 

¿ Quien? . .. Silencio! es un misterio 
Que debe existir oculto, 
Quien empaña el fuego aério 
De una estrella que sepulto 
Tras de 16brego sendal; 
Fantasma siniestra, horrenda, 
Quizá de Dios un castigo 

Que me arrastra por la senda 
Que contra el impulso sigo 
De mi bello- instinto ideal. 

Si mi alma pudiera al ménos 
Tender una vez sus alas, 
y de sentimiento llenos 

De propias y hermosas galas 
Sus acentos exhalar: 
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Tal vez que beber pudif'l'a 
La luz en su misma fuente 
Sin que el rayo la ofendiera 
Ni la brillantez ardiente 
De aquel fulgoroso mar. 

Si pudiera cuando mucho 
Tomar de mis sueños de oro 
Las dulces voces que escucho 
Por un invisible coro 
Ternísimas repetir; 
O el eco infernal de trueno 
De aquel terrífico canto 
Con que de congojas lleno, 
De pesa.dumbre y espanto, 
Las horas de no sentir. 

N o mostrara como muestro 
La frialdad de que hago alarde 
Ni del febril voraz estro 
Q'ue en mi espíritu siempre arde 

Careciera mi laud ; 
Ni jpasaran como aristas 
Que de noche lleva el viento, 
Sin ser de los ~jos vistas, 
Las horas de al'l'obamiellto 
De Uli briosa juventud. 
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Lira estéril, ilusoria, 
Ya es preciso que te guarde, 
Sin la palma de la gloria 
Que para alcanzar ya es tarde, 
Sin el fuego que apagué: 
Pues cambió mi desventura 
La fulgente luz de mi astro 
En la hedionda lava oscura 
De este fango en que me arrastro 
Sin mas nombre que José. 

Esto dijo, y en el seno 
De sus males abismado 
Quedó un jóven que vió ameno 
Y de luces esmaltado 
De su aurora el arrebol; 
Y ahora ve que en la mudanza 
De su vida se anublaron, 
Que burl61e la esperanza 
Y que mustios se apagal'on 
Los destellos de su sol. 

Alma firme que prescinde 
Yo. cansada de la lucha, 
Mas que al hado no se rinde 
Porque mística aun escucha 
Que le alienta cierta voz; 
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y en la larga lid cruenta 
Que mantuvo con su suerte, 
Si del campo al fin se ausenta 
No venera al brazo fuerte 
Que estragúlale feroz. 

Arbusto indefenso y tierno 
Que de sus galas despoja 
La nieve de crudo invierno 
Que le quita hoja por hoja 
y una á una flor por flor: 
De aquella alma heróica y noble 
El vaiven de la fortuna, 
Como el huracan al roble, 
Ha quitado una por una 
Las .verduras del amor. 

Asi es que en el fondo vése 
De su semblante abatido 
Que aquel corazon padectl 
De infortunios que ha sufrido 
El mal que le agovía aun; 
y en el giro de su boca 
Que convulsa ~e comprime 
Bien se vé que algo sofoca 
Que devora y <J.ue reprime 
Con esfuerzo no COllillD. 
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Buscó al fin en un suspiro 
Que "oló por la techum~re 
De su lóbrego retiro, 
Para su hQnda pesadumbre 
Algun rápido solaz; 
y como hombre sin ventura 

Que perdió sus dias lozanos, 
Ocult6 con amargura 
En la palma de ambas manos 
La vergüenza de su faz. 



II 

MANAN A 

Inquietos, vivos y rojos, 
Brillaron ardientes luego 
Como dos sierpes, sus ojos, 
Que fúlgidas lanza el fuego 
De súbita tempestad: 
y ú su megilla empañada, 
Melancólica y sombría, 
Subió como llamarada 
Fulminante de alegrIa 
La luz de la idealidad. 

Su cabeza electrizada 
Se alzó al firmamcnto erguida 
Quizá tras vision alatla 
Que en el aire aparecida. 
Por ante su faz cruzó; 
Porque su ojo penetrante 
Con vívido y g.rato anhelo 
Giró largo tiempo errante 
Como en pos del largo vuelo 
De algun génio que pasó. 
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Su vist.a no se saciaba 
De mirar lo que veia 
y en su frente se pintaba 
Del deleite que sentía 
La inefable realidad; 
y sus labios que poco antes 
Exhalaron mil sollozos, 
Respiraban anhelantes, 
Convulsivos y gozosos: 
Porvenir . ... Felicidad! .... 

En aquella faz pajiza 
N o hay faccion que no se ecsalte ; 
Antes túrbia, ahora rojiza, 
Brilla tersa como esmalte 
Su ya no marchita tez, 
Pues no guarda de hondas penas 
Huella alguna que la quiebre; 
Laten túrgidas sus venas 
y en su seno arde la fiebre 
De una plácida embriaguez. 

Mira, y duda si risueña 
Verdad es lo que allí mira, 
O si solo duerme y sueña, 
y en quimeras mil delira 
Su alma ansiosa de placer; 



- <13-

Mas el vé, por mas que duda 
Si lo mira ó la imagina, 
Que de flores mil que anuda 
Bella corona divina 
Le viene un génio á ofrecer. 

Nada existe' que le estorbe 
Contemplar la vision maga 
Que su vida entera absorbe 
y en un vértigo la embriaga 
De deleite celestial: 
Pues de cuanto la rodea 
Por solo ella es que percibe, 
Aunque allá como en idea, 
La conciencia de que vive 
Sobre el mundo terrenal. 

Aunque en ver error no cabe 
Lo que así tah real se mira, 
Sin embargo aun él no sabe 
Si es verdad ó si es mentira 
La existencia de aquel ser: 
Mas su espÚ'itu no iluso 
Material forma veía 
y aun fluctuaba, en sí confuso, 
Si podia 6 no podia 
En sus mismos ojos creer. 
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Sobre el pecho entrecruzadas 
Ambas manos so convulsan 
Cuyas venas azuladas 
Con inquieto salto pulsan 
Cual las de hombre en frenesÍ; 
y al fijar por vez postrera 
Su pupila fulgurina 
En la sombra lisongera, 
Como un genio que adivina 
Prorrumpi6fuera de sí:-

Aun no es tarde: de la nada 
Se forman las tempestades 
Que en su furia improvisada 
Destrozan de mil edades 
Las obras que el mundo alzó; 
y en el pedestal egregio 
Que sostuvo estátua ecuestre 
Se alza en vez del busto regio 
Otro humilde que demuestre 
Que la hora de aquel pas6. 

Aun no es tarde: de una chispa 
Se forma una inmensa hoguera 
Cuyas crueles llamas crispa 
Sobre una comarca entera 
Cubierta de monte y mies: 
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y aunque desolada y triste· 
Dej6la la ardiente llama, 
Con otras flores se viste, 
Otra verdura, otra grama, 
De la quemazon despues. 

Aun no es tarde: que el gusano 
Que entre el sucio fango poSa 
Se transforma en un verano 
En pintada mariposa 
Con alas de gas.u y tul, 
Cuyo oríjen vil se olvida 
Cuando esparce entre las flores 
A la par que gracia. y vida 
De su espalda los colores 
Que .pavona el aire azul. 

Aun no es tarde: la tormenta 
Que al cubrir el Plata entero . 
Su fealdall siniestra ostenta, 
Se disipa de un pampero 
Al primer impulso audaz ;. 
y la fiera se convierte 
Con el tiempo y la constan('i~ 
De terrífica en inerte, . 
y concluye en arrogancia 
La impotencia. del rapaz. 
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Aun no es tardo: del oeeano 
Por Colon surgió este mundo, 
y á Pompeya y Hereulano 
Sepultó el betun inmundo 
Que produjo una erupcion ; 
y las cumbres de los Andes 
Bajo el pié se estremeoieron 
De aquel grupo de hombres grandes 
Que sus nieves derritieron 
Con el fuego del cañon. 

Yo tambien, un descendiente 
De los gigantes de Mayo, 
Que ahora recibo en la frente 
De aquella vislumbre un rayo 
Que ilumina el porvenir: 
Rasgando el opaco velo 
Que envuelve á la muchedumbre, 
Hoy pienso de un solo vuelo 
Como algunos á la cumbre 
De la eternidad subir. 

Ya comprendo, ángel divino, 
Que me asistes en la empresa. 
De luchar con el destino 
Que de detener no cesa 
Los avances do mi pié: 
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Ya que en alto fijas tienr: 
Sus miradas el deseo 
De que en todo el mundo suene 
La victoria que preveo 
Conseguir grandiosa tí: fé. 

Pues no es tarde: que aun del brio 
Que fué un tiempo de valía, 
Y ahora mismo no está frio, 
Daré impulso tí: la osadía 
Como nunca reci~l1 hoy; 
Porque siento no sé qué ansia 
De abordar una proeza 
Que desée desde mi infancia, 
Y se abrasa mi cabeza; 
·Tel1g~ arrojo y j6ven soy. 

Aun conservo ardor bastante 
De aquel noble que antes tuye, 
Para alzar mi voz tonante 
Hasta donde nunca sube 
Ni el altísimo Chajá; 
Y apesar de la honda sima 
Que mi marcha. dificulta, 
He de poner por encima 
De la muchedumbre estulta 
Mi preclaro nombre allá. 
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Quiero montes y bajios, . 
Altas cumbres resbalosas, 
Tempestades, hondos rios, 
Maldiciones, grandes cosas, 
Escollos dignos de mí ; 
Alguna h..'1zaua. estupenda. 
Por ningun mortal ideada 
Que alcanzar sin luz ni lenda; 
Quiero por fin, todo ó nada, 
Si no ha de ser grande así. 

Se ha de oir que al fin compite 
Con el mismo trueno el eco 
De mi acento, que repite 
El azul espacio hueco 
De la gélida regíon:­
Cuando el genio que le mueve 
La sujeta brida afloje, 
y que justo, como debe, 
Contra el crimen vil arroje 
Su tremenda maldicion. 

Se ha de oir de pecho amante 
Que el suspiro tierno vibra 
Melodioso, agonizante, 
Cuando toque yo la fibra 
Del amor con languidez ; 
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Mientras bebo su alma ci(~ga 
De deleite, la ambrosía 
Que ú su ansioso labio llega, 
Bntre amable melodía 
Mas melíflua cada vez. 

Se ha de ver brillar sublime 
La pupila del guerrero, 
Cuando en verso her6ico rime 
Los prodijios que el acero 
De los libres oper.6: 
Monumentos peregrinos 
Que he de alzar á la memoria 
De mil héroes Argentinos 
Cuyos nombres en la historia 
Para ~iempre pondré yo. 

Se han de oir grandes verdades 
Hasta ent6nces no sabidas 
Por -claras capacidades· 
y páginas que escondidas 
Tiene del tiempo el capuz; . 
y ocultas leyes, misterios, 
Fen6menos tenebrosos, 
Cuentos risibles y serios, . 
Verídicos, fabulosos, 
Que habré de sacar tí luz. 
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Se han ue ver como un prodigio 
Descubrirse mil arcanos 
Que 110 han dado hasta hoy vestigio 
De existir sobre los llanos 
Donde solo yerbas hay: 
y mostrarse maravillas 
Que sepultan entre sauces 
Há cien siglos las orillas, 
Las arenas y los cauces 
Del Paraná y Uruguay. 

Se ha de ver cruzar el Plata, 
Trasmontar el Chimborazo 
y franquearse mi voz grata 
Hasta el viejo mundo paso 
Por el ancho mar glacial ; 
y arrancar sin mucha pena 
Con el fuego y la poesía 
De que esta desde ahora llena 
Mi exaltada fantasía, 
Un aplauso general. 

Se ha de ver que las de Arolas, 
Larra, Príncipe, Espronceda, 
No son, n6, las famas solas 
Que eclipsar la luz no pueda 
Del progreso ideal sin fin ; 
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"Por rIne alzar (lesae nhor:l pue(lo 
Sobre touas la alta min 

Mas allá que las de Olmedo, 
De Zorrilla, EcheverrÍa, 
BYl'on, Rugo, y Lamartill. 

Lancen ahora los volcanes 

Humo y ngua, fuego y lava, 
Combatan los hUl"acancs 
y como qne el mundo acaba 

Sepulte ú la tierra el mar: 

Que yo entre el comul'l asombro, 
Como el serafin perverso, 

Templaré sobre el e~combr@ 
Del dislocado Universo, 

.Mi lira para cantnr. 

Trastornen el cielo y tierm 
Sus movimientos y leyes; 

Húganse sangrienta guerra 

De los des potas y reyes 

El rencor y la ambicion ; 
y de J osafá en el valle 

La voz del áng.el asombre, 
El temblor final estalle, 
Ciegue el 801, se aterre el hombre, 
y a<k'Íbese la creacion :-
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(!Ul' yo pintaré d tronido 

y el e¡íos tlcl último dia, 
r del justo y tlcl perdido 

L:l nmtura y la agonía 
(~t1e tleben seguir en pos; 
Pintaré con sus colores 
El tUl\1UltO y la tliscortlia 
De los pobres pecadores, 
Pitliel\tlo misericordia 
Para sus almas á Dios. 

Pintaré la espresion mustia, 
Infernal, abominable, 

He a!J.uella rabiosa angustia 
Con ninguna comparable 
Del !J.ue pierua el cielo en EL ; 
Y la risa tenebrosa 
Del universo, maldita, 
Siniestra, fria, espantosa 

Con !J.ue á In turba precita 
Recibe en su nntro Luzbel. 

Pintaré faces tran!J.uilas 
Llenas ue gozo y confianza, 
Inquietas, rojas pupilas 
Clavadas en la balanza 
Que pese la eternidad: 
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y el ;~lIlor con fiue reco,ia 
Al hombre, la vÍrgen madre, 
Que á su proteccion se acoja ; 
La voz uel eterno padre 
y el fin de la humanidad. 

Pintaré cuanto posible 
Pintar el talento pueda 
De amable, de atro7., de honihlc 
y algo mas, si es que algo fluella 
Del universo :\<1emas ; 
y cuando del mundo acahe 
Del cielo y del negro abismo 
De ver lo que nadie sabe, 
He de decir de mí mismo 
Cosa~ no dichas jamas. 

Hombres, ellados, pa"iont'~, 
Desiertos, mares, imperios, 
Vida, muerte, corazOllcs : 
Ocultad vuestros misterios 
Porque á revelarlos voy j 

Ciencias, crímenes, virtudes, 
Secretos qlle el ~1Undo ignora, 
Alma, conciencia, ataudes: 
Cerrad vuestro seno ahom 
Que yo quien lo esplora soy, 
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Vallct;, colilla~, pradcra:!, 
FOrnltld cn vuest.ras cntraÍ"lm; 

y perfumad, primaveras, 

ti arridas flores estrailas 

Que no haya en ningun elhm, 
y acudid, vírgenes bellas, 

Que ya el canto mi alma entona, 

A tejer pronto con ellas 

L:t inmarccsible corona 
Quc (IPbe aljomar mi si·ell. 

Al arrobo y creti~mo 

De aquel cuerpo y aquella aluut 

Que cegaba el fanatismo, 

Se sigui6 rlÍpida calma 

Que quizá vértigo fué ; 

Porque al caer súbitamente 

y de angustia como en mucsLm 

La cabeza ueficichtc 

Sobre el dorso de la uiestra, 

~lurmur6: POBltE JOSE ! 
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LUEGO 

¡';';píritu ineompren;¡ihlc, 

De ([uien 110 alCanzo el mi~terio, 

Que en forma (Te angel aério 

~Ie sigues en derredor; 

¡.Quien eres? delirio, arcano 

No mas que ilusion ri~ueña, 

Que el alma vé euando sueña 

Bellas quimeras de amor 

Sombra, géllio, acaso vana 

Creac~on de lUi üll1tasÍa 

Pero que real tÍ fé lUía 

~igl\iendo mis paso~ YaS : 

.Eres un sueño dorado, 

J,a vehemencia de un deseo. 

Eres Ull :íngcl (lue veo 
I::>in cOlllprenderlo j,IU¡a:i. 
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En tO\'110 lle mí \'olanl!u 

~iempl'l' estás en mUllo g'im 
Te cncuentro do quiera mim, 
.\Ias y mas angelical: 
Quimera, vision, fantasma, 
Cualquiera U08a quc seas 
10 ven 1'11 tí las ideas 
Que me inspira un ser mortal. 

Forma hermosa del instinto 
De amar y de ser anutdo, 
Eres el sueño dorado 
De la primera ilusion; 
A!J.ucl sueño !J.ue dá formas 
A nuestras mismas pasiones, 
Realidad á las visiones 
y afectos del cllJ"azon, 

Eres la forma inefiLble, 
Del ser I}ue la mente idea 
Cuando en formas se recrea 
Pam amar un serafin ; 
La luz de afluelloco anhelo 
(-!ue en pos de un alllor se lanza, 
Eres la grata esperanza 

De amar una hermosa al liu. 
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Consuelo ron que el vaf·ío 
Del pecho el hombre rehO~:i 
Que en imaginar se goza 
El bien que buscanuo vá, 
Mientras halla en el senuero 
De su vi!la la quimera 
Que despues liallar espera, 
lIoy, ma\lana, luego, ya. 

Partido en sutiles hebras 
Que el aura al besar emula; 
El negro cabello ondula 
Del místico etereo ser: 
Cuando. á veces me imagino 
Ver tenuidos al ,lesgaire 
Entre las oUllas !lel aire 
Los rizos de una muger. 

Grato deliquio derraman 
En mi alma, dulces y flojos, 
Lánguiuamente sus ojos 
Con su plácido mirar: 
Cuando ue ternura llenos, 
De sentimiento y bochorno, 
Los bellos ojos adorno 
De la que habráme \le mUll!". 



lJm\to nuhe trnspareutc 
(lue con la luz juguetea, 
Su albísimo tul flamea 
Por cntre el Yapor sutil: 
Si la, hermosa me imagino 
(~ue iÍ mis amores se presl(~ 
Mecienuo la blanca Ye~tc 
Desde su talle gentil. 

Bujamlo tímilla nI suelo 
Teñida. la. faz de rojo, 
De plUO amor y sonrojo 
Quita las ojos de mí : 
e uando pienso yer un dia 
Luchar trémula. y medrosa. 

Con su yergiienza la hermosa 
Que dé á mis ruegml el sÍ. 

Sobre las alas ucl aura 
Se apoyn, r-esbala y mueyc 
1<'leesible, gracioso y leve 
Su alígero pié fugaz: 

Si pienso mirar la planbt 
Que apenas las flores pisa 
y rúpiua se uesliza 

Por sobre el tJ:ípe á eompas. 
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Dulcísimo acento mi alma 
De su hálito blando aspira, 
Cuando al trinar de mi lira 
Me:t:elados mis ayes van; 
y mientras sus blancas alas 
Mi ardiente cabeza velan, 
Suavísimos versos vuelan 
De mis labios sin afano 

Si quiero flores, el aire 
La forma mágica asume 
y el vaporoso perfume 
De matizado jardin ; 
y si fiestas y alegrias 
y algazara resonante, 
De mis ojos por delante 
Me exhibe loco festin. 

Si quiero versos, me canta, 
Si reposo, me dá sueño, 
Si amor, el mas alhagüeño, 
Si muger, una beldad: 
Conmigo llora, .si lloro, 
Si velo, conmigo vela, 
Si viajo á mi lado vuela 

Como custodia deidad. 

" 7 
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Del campo sobre las flores 
(~ue matizan la verdura, 
Del monte entre la espesura, 
Del Plata sobre el cristal: 
En todas partes la veo, 
Cual de noche sola estrella 
Luciente, fúlgida, bella, 
Como una vision ideal. 

Del ancho salon suntuoso 
Que suave perfume exhala,. 
Entre la pompa y la gala, 
La ternura y el desden; 
Lindísima, espirituosa 
y oscureciendo á las bellas, 

Como el sol á las estrellas, 
Está mi vision tambien. 

Si de hombres y siglos, quiero, 
Que orlaron su sien de gloria, 
Saber la remota historia 
Que, nUlo, contar oí: 

En un bello cosmorama 
Me muestra del tiempo el fondo, 
y estudio, comparo y sonde) 

Hombres y siglos allí.-
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A su voz se entreabre el t:iel~, 
La tierra se trasparenta, 
El tártaro se presenta, 
Sus abismos abre el mar; 
y en el clÍos de la conciencia, 
y en el tiempo venidero, 
Yen el univerSo entero 
Puede mi alma penetrar. 

Portentosa luz viviente 
Superior á cuanto crea 
El delirio en que se idea 
Poder tanto como Dios: 
¿ Quién anima tus colpres ? 
¿ Quién dá formas á tu nada? 
Angel, genio, espíritu, hada, 
¿ C6mo existes? ¿ Quién sois vos? 

¿ Acaso mi ángel custotlio? 
i Necio de mí! .... fantasía, 
Locuras que el alma mia 
Durante su fiebre vé ; 
Visiones que en el espacio 
Forma el vértigo. alhagiieño 
De aquel delicioso sueño 
Que llena al hombre de fé! 
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Corazon que crée y que duda, 
Alma que alcanza y oscila, 
Mente que sabe y vacila, 
Ojo que mira y no vé; 
Fusion de verdad y engaño, 
De creencia y pirronismo, 
Es la imágen de un abismo 
La existencia de J OSE. 

Salida á veces del pecho, 
Del aire á veces formada, 
Entre real y entre soñada 
¿ Escuchado quiéri no habrá· 
Mística voz sin sonido, 
Que no sabe de do viene, 
Que por ilusion se tiene 
Siendo efectiva quizá? 

Angel, génio, estrella, númen, 
y á veces fuerza sin nombre, 
Tiene una entidad todo hombro 
De inteligencia precoz; 
Que es la luz de su existencia 
y el oráculo de su alma 
De quien en la interna calma 
Suele pércibir la voz. 
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Tal uno arm6nico escuchn 
Con sus miras un acento, 
Que ingenuo llama portento, 
y es la TOZ de su ambicion; 
Tal otro, lucientes rayos 
V é partir de luz sagrada, 
y que de su fé exaltada 
Meteoros fúlgidos son. 

Alguno el mandato cumple 
Que le dan mÍsti-cas voces, 
Que son las ansias feroces 
De su sanguinaria sed; 
y cuaudo de noche aterran 
Su conciencia los delitos, 
Oye gemidos y gritos 
Salídos de la pared. 

Otro marcha por la huella 
Que fulgente luz clarea, 
y es la antorcha que se idea 
Su insensata, vanidad; 
Otro llora y se lamenta 
De que le ata fuerza aéria, 
y es la fuerza la miseria 
De su propia nulidad. 
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U no sigue amiga muno 
Que le guia y acaricia, 
Yeso. mano es su avariciu 
Su egoismo s6rdido es ; 
Otro 6. un genio que es el ocio, 
Otro al oiego amor sin juioio, 
Otro al crÍmen, otro al vicio, 
y los mas al intereso 

Otros o o o o Basta! Todos siguen 
Lo que tienen por su sino, 
Que es en vez de un ser divino, 
Su misma organizacion ; 
Destino, fortuna, suerte, 
¿ Qué son ? Vaciedades, nombres; 
Los hados son de los hombres 
La mente y el eorazono 

Sin duda que como todos 
Los hombres de inteligenoia, 
De un alma en la efervecencia 
Este vé grata vision ; 
La misma que escarnecemos 
Los que no tenemos ratos, 
Ni deliquios, ni arrebatos 
De bella aluoinaciono 
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No::>otros lo,,; ciue pensarn()~ 
Que aleja de Dios al hombre 
Una inmensillad sin nombre 
Colocada entre los dos; 
Cuando hay horas inefables 
De inspiracion y locura, 
En que la humana criatura 
Se acerca al trono de Dios. 

Horas llenas, indecibles, 
Que calla una mi siglo vale 
y en que del cuerpo se sale 
El principio animador, 
Horas, sÍ, que es imposible 
Que Dios mismo no fecunde, 
Porque en ellas se confunde 
Con la criatura el criador. 

Horas .... Basta; las del genio, 
Que él no mas sabe sentirlas 
y que no hemos de vivirlas 
Los de espíritu vulgar; 
Banquete esplé~dido y sacro 
Al que asistir no podemos 
Los profanos que no habemos 
En la frente un luminar. 
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j, Quién puede ver lo que miran 
Los ojos de agena mente? 
¿ Quién prcdecir lo que siente 
El pecho que mudo está? 
¿ Qué ha visto de raro este hombre 7 
Luces, fantasmas, figuras, 
Espíritus, . , . j Conjeturas! 
Mas, cosa grande es, quizá. 

Como rayo esplendoroso 
Que al bajar las nubes dora, 
Cruz6 de luz alguna hora 
Por la vida de J OSE: 

y como al trastorno sigue 
Del torbellino, la calma, 
La efervecencia de su alma 
De quietud seguida. fué. 



IV 

SIEMPRE 

Dichosos los hombres son 
Que tuvieron la fortuna 
De recibir en la cuna 
Un alma y un corazon 
Capaces de inspiracion, 
De luz, de sublimidad, 
De fuego y de idealidad: 
Astros bellos aunque raros 
Que van mostrando 'cual faros 
El puerto á la humanidad. 

Atalayas que caminan 
Allá, como en descubierta, 
Por esa zona desierta 
De secretos que examinan 
y tinieblas que iluminan; 
Cuyo génio penetrante 
Camina siemp~'e adelante 
De todo el género humano, 
A quien llevan de la mano 
Como el ayo al tierno infante. 
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l. Tenuran acaso algo mas 
Que no tenemos nOi:lotros? 
¿ Por qué hemos ue andar los otros 
Mal que nos pese, detras, 
Delante ue ellos jamas? 
Merced á impulso divino, 
Genios son que hacen camino 
Tan á prisa como van 
Las nubes que un humean 
Arrastra en su torbellino. 

Masa eléctrica, viviente, 
Cuyo mecanismo interno 
Es la imágen ue un infierno 
Que lanza cual rayo ardiente 
Sobre la creacion la mente, 
Que aunque al organismo uniua 
Mal puede tener cabida 
En la carcel de su pecho 
Cuando acaso la es estrecho 
Hasta el campo de la vida. 

Masa eléctrica, viviente, 
Sin tipo, modelo 6 norma, 
Que tiene de hombre la forma 
y de serafin la mente; 

Mistion rara y sorprente 
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De polvo y de luz aéria, 
De eS¡Jíritu y de materia, 
En cuyo seno los dos 
Se confunden, hombre y Dios, 
Heroicidad y miseria. 

Masa eléctrica, viviente, 
Que mueven místicos muelk"i, 
Confusas, secretas leyes; 
Mística alma inteligente, 
Asombrosa, omnipotentr, 
Cuyo aliento i~agotal)h:, 
Solo al de Dios comparable, 
Está en su taller interno 
En un· movimiento ·eterno 
De. actividad perdurable. 

Dichoso el hombre de fuego 
y sentimiento esquisito 
Cuyo espíritu infinito 
V 016 al cielo desde luego 
Que sinti6 el impulso ciego 
Que le llama á esa region 
De luz y divinacion, 
Donde tienen· su dosel. 
Todos los hombres como él 
De idealidad y pnsion. 
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Ser que vas sobre ,la tierra 
Enhiesto, arrogante el cuello 
y en fu forma impreso el sello, 
Que de hombre el embleImt encierra, 
Pero que de interna guerra 
De intenso y hondo vivir 
No se acierta á distinguir 
Profunda huella en tu calma 
¿ En la tuya como en mi alma, 
Se siente un volean hervir? 

¿ Por qué en tu frente pulida 
La honda señal no se ad.,vierte 
De aquel suplicio de muerte 
De aquella ansia indefinida, 
Que es el manjar de mi vida? 
¿ O acaso, mas cauto, vas 
Dejando siempre detl'as 
Dias tranquilos, serenos; 
O tienes algo de menos, 
O yo tengo algo de mas? 

¿ Sientes tú, cual siento yo, 
Hervir dentro un no sé que 
Que bien distinguirle sé, 
Mas saber su esencia 116 ? 
TaIvcz ángel que infllndi6 
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o algun demonio, entre mí, 
Este estraño frenesí, 
Este infierno y este cielo, 
Este volean y este hielo 
Que estan batallando a<J.uí. 

Cuando velan la cabeza 
Silencio y oscuridad, 

l. Quién no sabe que es venlad, 
Que si una existencia cesa 
Otra bellísima empieza? 
No flon del sol ni del dia 
Propias la luz y alegria; 
Pues tiene la oscuridad 
En su sombra clarid~d 
y eq su silencio armonia. 

Hay almas <J.ue siempre velan 
Aunque al parecer dormitan, 
Cuyas pasiones se agitan 
y en tumulto se rebelan 
Contra el reposo que anhelan: 
y que ya cuando las doma 
El sueño que s~empre a.<;oma 
Ven de su prisma al tmves 
Que en la sombra hay brillantez 
y en el silencio un idioma. 



-li:.l-

Cuando solo en noche umbría. 
Sobre el lecho se reposa, 
l. Quién en formal' no se goza 
Algun fantasma que rÍ¡l 
En su inquieta fantasía? 
Que aunque muchos, sin razon, 
Lo miran como ilusion, 
Hay otros de ardiente númen 
Para los que vida asumen 
y algo -mas que ensueños son. 

Cuando mi mente tranquila 
Hallar objetos no piensa, 
Entre la tiniebla densa 
Que la oscuridad apila, 
Sobre mi quieta pupila 
Viva, veloz, inconstante, 
Viene, estáse, gira errante, 
Aquí en círculo, allá en cruz, 
Mágica sierpe de luz 
Que dura rápido instante. 

Bello es ver como aparece, 
Sin que sepa yo de donde, 
Como se muestra y esconde, 
Agoniza, nace, crece, 
Sube, haja, desparece, 



y en In, oscuridad, distin/;¡, 
Como fulgorosa cinta, 
Forma místicas figuras 
De mil raras catauuras 
Que en la opaca sombra pinta. 

Ya es luz que lenta se estiende, 
Ya veloz, fúlgida chispa, 
Ya rayo azul que se crispa., 
Ya relámpago que enciende 
Las negras nubes que hiende; 
Y cual mágico portento 
Que asombra mi pensamiento, 
Se multiplica y reparte, 
Que en mil y en ninguna parte 
Está.en el mismo momento. 

Si entonces al pecho asalta 
La idea que me electriza, 
Mi mente se voleaniza, 
Mi fiebre eterna se exalta, 
y la oscuridad se esmalta 
Del iris con los colores 
y transparentes vapores, 
No sé de donde salidos; 
y trinan en mis oidos 

Gilgueros y ruiseñores. 
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Entónces del aire vago 
En el ámbito sombrío 
Ostento mi poderío: 
y como espíritu mago 
Divinos prodigios hago 
y estl'3ños portentos veo, 
En que me estasio y recreo, 
Como en su delirio el loco, 
y aunque su evidencia toco 
Su evidencia apenas creo. 

Llamo y vienen á mi acento 
Demonios y serafines; 
:Miro y veo los confines 
Del lejano firmamento, 
y reuno en mi aposento, 
Como en un fiel cosmorama 
En que el tiempo se derrama, 
De todos los siglos juntos, 
Los vivos y los difuntos 
A quiénes mi labio llama. 

Patanes y trovadores, 
Batallas y galanteos, 
Procesiones y torneos, 
Juglares y emperadores, 

Con sus tiempos y colores, 
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Si un accnto de mi hoca 
De la nuda los evoca, 
Uegan vivos en tropel 
A hacer ante mí el papel 
Que en mi mundo ideal les toca. 

Vence Alejandro en Arbela, 
~1ilciades cn Moratoll, 
y en pos de Aníbal, Scipioll 
De Roma á Cártago vnela; 
Allí en Lepanto debela 
Don Juan el de Austrill. al Bajá, 
'faric á Rodrigo, acá; 

y en el remoto confin 
Cortez It Guatimosin 
En Otumba, mas allÍ!. 

Aquí sonda el mar Cololl, 
Las estrellas 'rolomeo, 
La circulacion Arveo, 
m pensamiento Platoll 
y los derechos Zenon : 
Allí á Hipócrates y á Horacio, 
A Ciceron y á Bocacio, 
A Justiniano, á Virgilio, 
A Homero, Plinio y ú Ovidio 
De contemplar no me sacio. 
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1" fI, el Etno. su cima ostenta, 
Ya el Chimborazo e Himalnya. 
Ya. el Vesuvio el fuego estalla 
Del volean en que se asienta; 
Ya el Topopaxí revienta, 
Ya Sahara tienue su arena, 
O ya uel Niágara atruena 
La estupenda catarata; 
Aquí se enfurece el Plata, 
Allí esta Merin serena. 

U nas veces repentinos 
De entre los aires serenos 
Melífluos, raros, amenos, 
Oigo de acentos divinos 
Los sentidísimos trinos, 
y al compas de su armonía 
Llenas de estro y melodía 
Bellas canciones y endechas 
Por nlgun espíritu hechas 
Suspira la lengua mio.. 

Otras el ronco alarido 
De algun tumulto violento, 
y otras del nocturno viento 
El mon6tono silvido 
Chillante, agudo y seguido; 
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Ya trompctas y clarincl'l, 
y u. el aullido de mastine~ 
Ya repiques, ya voceos, 
y ya incesantes gorgeos 
De alondrlls y cGlocines. 

Del silencio en el so ciego 
Ya escucho la cantinela 
Del fino amante que vela, 
Ya una risa, ya un reniego ; 
Ya la demanu!!- de un ciego, 
Ya un piropo, ya un pregon, 
U n gloria, una maldicion, 
Una batalla, un entierro, 
Una orquesta y un' cencerro, 

Un.a orgía y un sermono 

Grande cosa es ver y oir 
En su estancia sola, oscura, 
Cuanto el alma se figura 
Pueda ó no pueda existir; 
Grande cosa es ver surgir 
Cuando en silencio profundo 
:Mis vivos sel!tidos hundo, 
Como místico portento, 
De la sombra un firmamento 
Y de In quietud UlI mundo. 
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Por ent.re ~util cOt-Lina 
De filiplateada grana, 
Do perfumada mañana 
La incierta. luz diamantina 
Pisando flores ca~nilHt; 
y allá entre el albo espulllage 
Bordado ue 01'0 y encaje, 
De su gala haciendo alarde, 
Va l'ecojiendo la tarue 
Su magnífico l'opaje. 

Cruza rápido la sombra, 
De blanca luz como un riego, 
El fátuo, pálido fuego, 
Que porque su mente asombra. 
:Maligno el vulgo le nombra ; 
y cruzan precitos entes, 
y brujas y penitentes, 
Murciélagos y lechuzas, 
y entre las sombras confusas 
Brillan luces fosforentes. 

Cruzan valle~ y colina.,>, 
Arroyuelos y cascadas 
y jardines y enramadas 
Torcaces y golondrinas; 
y las auras matutinas 
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Mecen ledas y amol'osa~ 
I'lobre los lÍrios y rosas, 
Del pintoresco verjel, 
Los alj6fares de miel 
Que beben las mariposas. 

Un cristiano reta á un 11101'0, 

y UIla bruja al diablo llama; 
U II galan canta a su dama, 
y un judio cuenta su oro; 
Reza UIl fmile, charla un loro, 
Ladra un perro, canta un gallo, 
Piensa un docto, duerme un payo, 
y despues del ehichisveo 
De un celoso galanteo, 
Finge una dama un desmayo. 

Nubes, soles, sombras, viejas, 
Gemidos, danzas, festines, 
Demonios y serafines, 
.J ueces, reos, horcas, rejas, 
Anécdotas y consejas, 
Riqueza y mendicidad, 
Suplicios é impunidad 
Ofrecen al alma mia 
El silencio en su armonia 
La luz GIl su oscuridad. 
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l\Iao siempre plácida y bella, 
Hiempre gentil y agraciada, 
Hay Ulla imágen dorada 
Que sobre todas descuella, 
Corno entre otras grande estrella 
Que anonalla en derredor 
Todo brillo su esplendor; 
Siempre etérea y luminoi:ia, 
Perfumada y vaporosa, 
y es la imágen de mi amor. 

Allí el:ltú la hermosa, allí, 
Con abandono y donaire 
Flameando su velo al aire, 
Menos cuidosa de sí 

Que de contemplarme á mí ; 
Allí está pura y divina 
Como el alba cristalina, 
y en su frente un amor veo 
Cual lo anhela mi deseo, 
Cual mi mente lo imagina. 

Allí está su amable risa 
l\Ias gracio~;a que la aurora, 
Allí su voz seductora 
Que el corazon electriza; 
Allí tímida, indeeislL, 
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La mirada incierta vaga 
Con que mi existencia embriaga; 
Allí está flecsible y suelta 
Su linda cintura esbelta, 
Allí está por fin la maga. 

Allí juega movedizo 
Sobre el albísimo seno 
Alto, palpitante y lleno, 
El abandonado rizo 
Que el aura al besar deshizo; 
Allí, sensibles y flojos, 
Están sus lánguidos ojos; 
Allí está su frente ideal, 
Su modestia angelical 
y Sl~S tímidos sonrojos. 

Allí en lid con el rubor 
Su corazon loco y ciego 
Está respirando fuego, 
Allí están su almo candor 
y su ternÍsimo amor.-
y allí en el espacio nace 
Cuanto se me antoja y place: 
Porque es á veces mi mente 
Como Dios omnipotente 
Que de la nad:t un munrlo hape. 
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Grande cosa es para el triste 
Corazon que algo desea, 
Poseer aunque en idea 
Lo que real en él existe; 
Grande cosa es yer que inviste 
Vida y luz la nada quieta: 
Grande ,cosa es que sujeta 
I.a ventura ú mi alma esté, 
y por fin, dijo JOSE, 

Grande cosa es ser poeta! 



\' 

YA 

En vano mis ojos los ojos buscaron 
De aquellas visiones de luz que esmaltaron 
Las noches febriles que amores soñé; 
En. vano mis ojos, chispeando poesía, 
Mostraron el fuego que en mi alma encendía 
La grata hermosura que a!aso encontré; 

Pues siempre impasibles, serenas, tranquilas, 
J amas en las mias sus bellas pupilas 
Bebieron sedientas la fúlgida luz; 
Pues nunca mis ojos, locuaces, prolijos, 
y siempre en los suyos inmóviles, fijúS, 
Formaron con ellos simpática cruz. 

j Ah! cuántas quimeras de amor y ventura 
Doraron en mi alma de tierna hermosura' 
Los ojos que acaso cay'eron en mí! 
j Y en cuantas miradas, frenético y ciego, 
De gozo embriagado vivísimo el fuego 
Por otro prendido, yo nOl'io bebí! 

10 
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i Yo, sí, como nadie, la hiel he apura(1r:J· 
De VOl' con agenoa del ángel amauo 
Los ojos divinos juránuose amor! 
i Yo, sí, que pudiera pintar el martirio, 
La muerte pausaua, la angustia, 01 uolirio, 
Que abrasan 01 pecho do brama el rencor! 

i Yo, sí, que he apurado cuanto haí de precito 
y horrible en la pena y el odio maldito 
Que acosan la vida que amor no endulzó! 
Yo, sí, que he tenido la bárbara suerte 
De ver de una en otra la irónica muerte 
Que á todas mis ~ichas Satan preparó! 

Ambígua memoria maldita y querida, 
Odiosa y amable, de muerte y de vida, 
Que endulzas y amargas mi angustia y solaz: 
¿ Por qué no te puedo borrar de mi mente 
y mal que me pesa te tengo presente 
En todas mis horas de muerte y de paz? 

Los hondos recuerdos de vida pasada 
¿ Qué son? desengaños: si hermosos, son nada; 
Son flores que pierden temprano BU olor; 
Si amargos, la marca que deja una herida, 
Parásito insecto que en la alma se anida· 
Nutriéndose á espensas del mismo dolor. 
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1l\b.s bien que no hubiera gozado el instante 
:Fugaz de ilusiones, de amor delirante, 
y eléctrico arrobo que ansié con afan ! 
j Mas bien que no hubiera probado mi labÍo 
La gota de néctar! .••. 10 dijo ya un sabio 
Que en pos de las risas las lágrimas van. 

j Tambien yo he gozado! tambien tuve un dia. 
De amor j uno solo j sobrado sería 
Si hubiera aquel ángel tenÍdome amor! 
¡Si: hubiera .... locuras. ! un ente sin nombre, 
Un ser sin modelos, un ángel, yo un hombr-e .... 
Di~culpa mi mente su estraño rigor. 

De Mayo una noche serena y heladH. 
Mis ojos seguian la danza animada. 
Que á impulsos jiraba del rítmico son, 
j Qué cuadro es hermoso de vida y poesía. 
El baile, la moda, la luz, la armonía, 

y el aura fragante de un régio salon ! 

Todo es allí etéreo, fantástico, mago j 
Todo es entusiasmo, pasiones, halago, 
La música, el canto, la danza, el placer. 
Oh! cuúnto fascina la ambárica. sala 
Do cruge Yibrátil el trage de gaht 
Que ondula. en el talle de esbelta. muger ! . 
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í Oh! cuúlla fragancia suavísima iguala 
Que en onuas 1:1 veste balsámica exhala 
Que cruza volando la atmósfera azul! 
y ¡ oh ! cuántas fantasmas lindísimas crea, 
Jugando en el aire uo vuela y flamea, 
La leve mantilla ue nlbísimo tul! 

¡ Oh! cómo allí loca la mente divaga, 
y en dulce deleite y ensueño se embriaga 
Perdido entre el ruiuo uel grato tropel! 
y ¡ oh! cuánto prestigio la gracia allí asume 
Del lujo, las flores, la luz y el perfume, 
Que fórmanla en torno brillante dosel! 

¡ Bello es que la "ista devore anhelosa 
La gracia hechicera de hermosa en hermosa, 
Como ave que el néctar absorbe en la flor! 
¡ Bello es que encontrados de alguna los ojos 
De pronto iluminen modestos sonrojos 
Las castas mejillas que adorna el pudor! 

¡Bello es que un aliento se mezcle á otro aliento, 
y un labio del otro que aspire en el viento 
La risa inefable que supo esprimir ; 
Que un alma de la otra se abrase en la llama, 
y el pecho inocente del ángel que se ama 
Que bajo la mano se sienta lath' ! 
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Bello es que á un halago de amor atrevido 
Se advierta de un seno marmóreo el latido 
Que el tul trasparente mal puede ocultar; 
y que un imprevisto suspiro que vuele 
La mal disfrazada zozobra revele 
Que el púdico labio .se empeña en negar. 

Bello es que cual nube de nievc que vuela, 
Se espanda en el aire la albísima tela, 
Que ondula en el talle qué oprime el corsé; 
Y allá en sus revueltas.y alíjeras ondas., 
Que 8e halle entre espumas de encajes y blondas 
Laforma elegante de un mórbido pié. 

Bello es que tras una beldad otra pasc, 
y ab¡;orta ~ vista los grupos abrace, 
Que cruzan festivos danzando en redor; 
Bello cs que la esbelta cintura circule 
Ternísimo el brazo, y el labio modulc 
Palabras que escucha temblando el pudor. 

Bello es el bullicio, la risa, la broma, 
Las flores que exhalan balsámico aroma, 
y aquel der espacio fragante vapor! 
Bello es el tumulto, la paz, la alegria, 
Las luces que ciegan 106 ojos del dia, 
y el todo que inspira poético amor! 
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Helio es aquel ,: ag'o uelei te inefable, 
Que el almll sedienta respira incansable 
De aquella. invisible y etérea beldad: 
Bello es aquel tollo falaz, vaporoso, 
Bello es, como el sueño de un niño dichoso 
Que créese en los brazos de maga deidad. 

Fantástico cielo, cuya aura embellece 
Aun la ál'ida vida de aquel que obedece 
Al crudo designio de un hado feroz; 
¿ Quién es el que al ménos por tí no se olvida 
Que arrastra en el cieno su mísera vida 
Cediendo al mandato de mística voz? 

¿ Quién es el que triste sin luz ni camino, 
Doblado so el peso de oscuro destino 
Dirige entre sombras su mísero pié, 
Que luego que aspira tu mágica brisa 
No sueñe que en lo hondo del tiempo divisa 
La luz de una aurom que plúcida vé? 

¿ Quién es el que en tu aura no busca el olvido 
Del tiempo en que n.cerbo su llanto ha bebido, 
y afanes, y angustias, y muerte con él? 
Merced á tu bello, risueño semblante, 
Se olvida, á lo menos brevísimo instante , 
Que el lllar de la vida sumOlje el bajel. 
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Oh: cuántos pesares que á solas se lloran 
De aquellos que el alma del hombre ueyoran 
y oculta cuidoso risueño antifaz, 
Permiten que al cabo la vida se espandn 
De aquel que á tu estrado concurre en demnnda 
De una hora risueña de olvido y solaz! 

¿ Quién hai que en tu cielo no vi6 alguna estrella 
Vibrar en su aurora la luz que destella 
La chispa primera que lanza el amor? 

;, Quién hay que no os deba recuerdos risueños, 
Sonrisas, amores, dorados ensueños, 
y .,trI·obos febriles de grato estupor? 

Tambien á tu mágia la debo las horas 
De fiebre y' locura, de amor, seductoras, 
Que en mi alma dejaro.n eterna impresion: 
Manjar de mis noches de dicha y de duelo 
En que amo y detesto, que duermo y que velo, 
Que pido venganza y otorgo perdon.- • 

Allí entre tu mago vapor oloroso, 
Allí entre tus risas, tu gala, tu gozo, 
Allí entre tus luces, tu amor, tu embriaguez; 
Allí seductores, simpáticos, flojos, 
Hallé con asombro los mágicos ojos 
De un ángel, el mismo que sueño tal Yez. 
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Yolal1flo lÍ mi frente sentí desde luego 
Subir llamaradas de sÍlbito fuego, 
Arder mi cabeza, mi sangre abrasar: 
y raudas centellas de luz, fulgurinus, 
Elétricas, yivus, lanzar mis retinas, 
y de ambas m<.'jillas las chispas brotal', 

Sentí, como trueno que hubiera en mi oido 
De pronto estallado su horrendo eiltampido, 
De todo el infierno las furias rugir; 
y <.>n un arrebato de fiebre y demencia, 
Partirse mi cráneo, fluctuar mi existencia, 
y el cuerpo convulso temblar y Cl'ugir, 

Sentí que mis sienes vibrantes pulsaban, 
Que el aire, las fuerzas, la luz me faltaban, 
Que ardia en mi sangre fugaz frenesí; 
Sentí como un crater mi mente que hervía 
Radiante de fuego, de luz, de poesía, 
y mundos, infiernos y cielos en mí. 

Sentí, , , : que imagine si puede algun hombre 
De infiernos y cielos un cáos que le asom:"re, 
y apénas la imágen será del que ví. 
Sentí. , , ,ni yo sélo : ni puede mi labio, 
Que no es ni con mucho fi16sofo y sabio 
Decir los prodigios que entonces sentí. 
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La música, el canto, la fiesta t>eguian, 
y siempre los grupos bailaban, reian, 
y siempre el contento reinaba do quier ; 
Las flores lanzaban lo mismo su aroma, 
Lo mismo seguian la danza y la broma, 
Lo mismo el asombro llenaba mi ser. 

Despues de un momento tambien yo danzaba, 
Los rápidos pasos mi afan redoblaba, 
Movia algun genio mi alíjero pié; 
Mi"vida radiante de anhelo y de gozo 
Al tiempo acusaba de tardo y moroso : 
COllfuso ante el ángel hermoso llegué. 

Mis ojos buscaron sus ojos, no en vano, 
Mi aliento sú aliento, mi mano su mano; 
Mi brazo su brazo de nieve rodeó : 
Sus castas mejillas entónces rogearon, 
Ent6nces sus nervios crispados vibraron 
y ent6nces su pecho de amor palpit6. 

Palabras entónces mi labio manaba 
Que un genio al oido, de miel, me dictaba, 
De asombro, de gozo, de fuego, de amor: 
y ent6nces mi ,loco febril desvarío 
Sentí que á su pecho pasaba del mío 
y en él mi entusiasmo, mi mismo furor. 

11 
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Sus venas hervian, (lUemaba su aliento; 
Su faz que buscaba frescor en el viento 
Ardía en el fuego del mutuo volean; 
Comunes nos eran el mismo martirio, 
El gozo, el anhelo, la fiebre, el delirio; 
Comun la zozobra, comun el afano 

Opuestas pasiones en su alma luchaban, 
Inciertos sus ojos errantes giraban 
Pidiendo á los cielos auxilio quizá; 
Su espíritu en vano tenerse quería, 
La voz de sus labios absortos huía 
y el aire y las fuerzas faltábanle ya. 

Como alma que idea, brill6 con luz rara 
Cual nunca inefable la frente de Sara 
Que al suelo modesta despues se inclin6 : 
y trémulo ent6nces su acento espirante 
Me dijo: Te quiero! .... Veloz,. fuminante, 
Un vértigo hermoso mi vida eclips6. 

Techumbres, cabezas, tapices rodaron; 
Las teas su claro fulgor apagaron, 
Debajo mis plantas la tierra oscil6; 

y de albas coronas de fuego esplendente, 
De estrellas y chispas de luz fosforente 
De pronto aquel cielo falaz se pobló. 
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]Ja música, el canto, la danza cesaron, 

La fiesta, el tumulto, las risas callaron 
y todo tranquilo quedó en rededor; 
Mi espíritu en solo su dicha embebido 

Del mundo, del cielo, de todo abstraido, 

No vi6 mas que á Sara, su dicha, su amor. 

Amor tremebundo, sin forma, sin nombre, 

Amor como nunca lo tuvo algun hombre, 
Sin fin, sin modelos, sin léyes, sin par, 
Jliréla en sus manos: el solo, el eterno, 

Volcánico, horrible, que anhela el infierno 

De. mi ansia insaciable y horrenda de amar 

Acéptulo, dijo: los cielos se abrieron, 

Su gloria, sus genios á mí descendieron 
y un siglo al oirlo de encantos viví: 

y el rostro de Sara, de Sara ya no era, 

Sin6 el de la maga, del ser, la hechicera, 
Que está en todas partes en frente de mí. 

i Oh Dios! qué deleites! .. en la aura ambrosía, 
Perfume en la nada, y en todo armonía, 

Sonrisas, hechizos y glbrias gocé: 
Ventura, plaeereR, deliquio halagtieño, 

Aun dudo si fuisteis un vértigo, un :meño, • 
O ::ii era yo cnt6nce:, el mitimo .J osé. 
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Oh! sí, verdau era : la hermosll allí cstau 
LI1. no conocida heldl1.d que auomba, 
Por cuyo scnuero marchaba yo en pos: 
I~ra ella, la misma, la sombra, la Dea, 
La misma que amaba mi mente en iuea, 
El úngel, la maga, la imágen ue Dios. 

Al fin la quimera que en sueños veía, 
)Iortal y terrestre la forma asumía, 
La gracia y acento de aquel serafin ; 
y el único, el solo, y el íntimo anhelo 
De todas mis ansia.s, el sueño, el desvcl·b 
De mi honda existencia, sacióse por fin. 

La noche plegaba su negro ropage, 
La aurora entre nubes de nácar y encaje 
Su frente de záfir y perlas mostró; 
y un hombre radiante de estrañlt alegria 
De aquel pamiso salió con el dia 
Absorto en su dicha, y ese hombre era yo! 
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ENTONCES 

Cuando el alma su memoria 
De su íntimo amor no aparta. 
y sus abismos se harta 

De contemplar y medir; 
En la espansion generosa 
Que agranda "nuestra existencia, 
¿ Quién no escuchó en apariencia 
A una vaga voz decir: 

Es la vida-del que no ama 
Una llama-sin fulgor, 
y la vida-del que adora 

Una aurora-de esplendor. 

Bebo aromas que en los aires 
Algun génio distribuye; 
Armónica el aura bulle 
Sobre mi abrasada sien: 
y sobre el t~piz florido 
Del llano espacioso y yago, 

Platea el cristal de un lago, 

Sonríe el fragante cdcn : 
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Que es la villa-un COS\llO!'allm 

~i nos ama-una muger, 
Donde mira-nuestra anhelo 
Tierra y cielo--.:florecer. 

Mi mente febril y loca 
A quien el deleite espawlc, 
No siendo espinoso y gramlc 

Mira el placer con desden; 
y dichosa se contempla 
Si entre el bien y el mal o~cila, 

Si se estremece y vacila 
De la fortuna al vaiven. 

Porque pienso-que es la vida 
Desabrida-sin pasion ; 
Sin zozobras,-sin dolores, 
Sin amores-ni ambiciono 

Cuando pienso que hay un ángel 
Que el destino me depara, 
y. que ese ángel es mi Sara, 
Siento mi cerebro hervir; 
y la creacion sonríe, 
Empavónase y florece, 
y la aurora me amanece 

De un dichoso porvenir. 
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:Porque en suma-de la vida 
La querida-es como el sol, 
Que las alma.~entristece 
Si oscurece-su arrebol. 

Oh ! mil veces y mil otras 
Venturoso aquel, que si ama, 
Tiene nombre, gloria, fama, 
y laureles que ofrecer! 
j y que no haya puesto el cielo 
De mí espíritu. en fa esfera, 
Algo her6ieo que pudiera 
Mi ambicion acometer! 

Porque al cabo-¿qué es el hombre 
Cuyo nombre-no sonó; 
Ni una linea-de la historia 
Su memoria-eterniz6?-

Pláceme mirar que pinta. 
El cristal de mis amores, 
La creacion con los colores 
De su mágico pincel; 
y en la nada gel espacio, 
Pláceme mirar que crea 
De mi amor la hermosa idea 
Paraisos de oropel. 



- 88-

y ay ! de aquel-cuitado y triste 
Que no asiste-á ideal festin ; 
y no puede-enloquecerse, 
Ni volvcrse-scrafin ! 

U na aurora nacal'l1da 
Es mi existencia futura ; 
Tenebrosa noche oscura 
La que acabo de pasar j 

Allá todo es risa y gloria, 
Todo allá placeres mana, 
Que abrillanta y engalana 
Mi naciente luminar. 

y ay ! del pobre- que no alcanza 
Lontananza-á distinguir, 
Cuando es nada-lo presente 
Sin un riente-porvenir. 

Cuando escucho que inefables 
En las auras, en la nada, 
Los acentos de mi amada 
Júranme fidelidad j 

Mira el mundo con enfado 
De mi gozo el poderío, 
y la vida con desvío, 
y la muerte con frialdad. 
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y ay! del pobre-que' no heJ.e 
Fuego y nieve-sin temhlar; 
y no espone-sus contentos 
A los "ientos-elel azar. 

Cuando el bien sc ha cons(\gui,lu 
Que la eterna dicha labra, 
¿Qué supone que se entreahra 
U n abismo bajo el pié? 
Pues la vida es carga odiosa 
Para quien malla soporta, 
y la muerte poco importa 
Para quien dichoso fué. 

y ay! del que-cuitado y triste 
Sobreexiste-al bien 6 al mal, 
Que ha dejado-eternamente 
En su mente~una señal. 

Imágen de aquellos ojos 
Que en mi memoria de"oro, 
De aquellos ojos que adoro, 

V en, luminosa, á hermosear 
Las memorias esmaltadas 
De aquel emb'riagante día 
Que hielTe en mi fantaúa 
Como las ola~ dl' UIl lIIur. 
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Por<}ue un sol-es la hermosura 
De tan pura-claridad, 
Que hast,a cl ciclo-nos encumbra 
Cuando alumbra-su beldad. ' 

Hora, oh tú, la flue <le Sara 
Viví j oh Dios! en la presencia, 
Vales toda una existencia 
Tumultuosa de fragor; 
y j 011! cuúl :lviuos dc,'oran 
Mis voraces pensamientos, 
Insaciables y seuientos, 
Tu recuerdo encantador! 

Porque un páramo-es la vida 
Que no aniua-in<}uieto afan; 
y un jardin,-la que se anima 
y sublima-en un volean. 

j C6mo se goza mi mente 
Cuanuo sus alas desata, 
y de la Pampa y del Plata 
Recorre la inmensidad; 
y de ellos absorta no halla 
En el abismo insondable, 

Nada igual, ni aun comparable, 
De su amor á la entidad. 



-!Jl-

Porque mi alma-se dilatn. 
Mas que el Plata-en su ilu~ion, 
y en los fines-ue la Pampa, 

Allí estampa-su impresiono 

Sentimiento inuefiní.ble, 
Grande y nímio, cruel y tierno, 
Perecedero y eterno, 
Cual idéntico no hay dos: 
¿ Con qué impenetrable y vasto 
Designio, que .en yano sonuo, 
De mi espíritu en el fonuo 
Te puso el deuo de Dios? 

Porque tu eres-un infierno 
Sempiterno,-horrible, cruel, 
Del que apura-:-el cáliz lleno 
De veneno,-acíbar, miel. 

De tus ojos, bella Sara, 
L~ vÍvida y grata idea 
Es una luz que clarea 
Del aire en la vadedad ; 

y ¡oh! cómo al fulgor del a~tr(l, 

Que su hermosura desprende, 

Mi mente atrevida hiende 
El CtlOS de la etornillad ! 
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y eB por ella-por quien me hag¡, 
Angel, mago,-sel'afin; 
Por quien surco-del abismo 
De mí mismo-el mar sin fin. 

Siempr(} viendo estoi en-mi almlL 
Arder tu faz en sonrojos, 
Sin atreverse tus ojos 
A mirarme de rubor; 
Cuando mas pura que el alba, 
Mas bel'mosa que la aurora, 
Te pinta mi mente en la bora 
En fIue escuchaste mi amor. 

Porque tras-de lo que anhela. 
Siempre vuela-el eorazon; 
y 6. do quiera-que se vaya 
Allí le halla-la ilusion, 

Mundo, vida, dones vanos 
Fuéranme sin este fuego 
A que con placer me entrego 
Por mi bien y por mi mal; 
Porque soy de aquellos locos. 
Que se labran precipicios, 
Cuyos gustos son suplicios 
En el ónlen general. 



- fJ3 -

y ay! de aquel-fluc en su conjura 
~1i locura-despreció; 
y el deleite-del martirio 
Por dolirio-reputó! 

Allá en tu fulgente. cielo, 
Como una estrella perdida, 
Oh mente, de mi querida 
Solo la imágen me dés; 
Que el amor trae. el orígen 
De su fin, cOlllligo mismo, 
y el olvido es un abismo 
Que el tedio le abre á los piés. 

y ay! de aquel-que en lo flue i!ueña 
Se desdeña-gozo haber, 
Porque gusta-su miseria 
La materia-en el placer! 

Ríe ahora en tu alborozo, 
Pensamiento iluminado, 
Por las noches que has va.·;ado 
De tiniebla y soledad; 
Que h3.'lta el llanto que he vertido 
y en mi vida el odio encona, 
El amor se lo perdona 
De mi ~íno á la crueldad. 
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Porque es propio-de alllla noble 
Que 110 doble-la cerviz; 
y de pecho-que So espa1ll1e 
Ser tan grande-cual feliz. 

Suspensa entre dos afectos 
Estás desde hoi, alma mía, 

Si puede alma que no es fría 
Estar suspeilsa entre dos; 
Porrlne tu vai ,·en amante 
Entre uos amores para, 
Entre el ele Dios y de Sara, 
Entre el de Sara y de Dios. 

Que es amor el solo,-el mismo 
Egoismo-el alma vé, 
Del que vive-enamorado 
y es amado-cual José. 



VII 

DES PUES 

Era una noche de estío: 
La luna que llena estaba 
En las gotas del rocío 
La brillantez imitaba 
Del topacio y. del cristal. 

Leda y tímida la brisa, 
Que fresca humedad arroja, 
De flor en flor se tlesliza, 
E!l cuyos cálices moja 
De sus alas el sendal. 

Era un jardin que dormia 
Mientras un hombre velalm; 
Que noche á noche venia 
y noche á noche cantaba 
Bajo del mismo balcon: 
Siempre el mismo es el asunto 
La hora, el s!tio, el gozo y pena; 
Siempre el mismo es el conjunto, 
Solo varía ell la escena 
Noche á noche la canciou. 
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'follo está quicio y tlormillll 
En aquella estancia sola; 
Duerme el pájaro en el niJo, 

El perfume en la corola 
y en el capullo la. flor; 
Duerme la yerba en el suelo, 
Duerme el álamo en la altura, 
y hasta el tranquilo a1'l'oyucln 
Que entre las flores murmura. 

Inspira grato sopor. 

Esquivo se VI! y sereno, 
Allá entre la luz incierta, 
De noble magesblll lleno 
Como guardian que está alerta 
Un solitario ci pré ; 
y de cuando en cuando véfic 
Quc su tenebrosa somhra 

Pausanamentc se mece 
Sobre la fragante alfombra 
Que eireuye su alto pié. 

Colúmpiase perezoso 
Al soplo del viento le,"c 
El follage tembloroso 
Que lentamente se mue,"e 

De un sanee que cn lllcllio csl:í; 
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y viva, inquieta, inconstante, 
La luciérnaga serpea, 
Cuya luz blanca espirante 
En la oscuridad clarea 
Tan pronto aquí como allá. 

Durmiendo estan silenciosas 
Sobre el cáliz ue las flores 
Las inermes mariposas, 
Que tal vez en sus amores 
Deben risueHas soñar; 
Mientras aturuc el oiuo 
Sin que se sepa de donde, 
De una chicharra. el silvido 
Que para cantar se esconde 
Sin saber en que lugar. 

Oyese soruo murmurio 
Confuso, solemne, vago, 
Como misterioso augurio 
De algun accidente aciago 
Que debiera suceder; 
y era acaso el solo viento 
Que en la arboleda lejana 
De noche imita el acento 
De remota voz humana 
Que no se puede entender. 
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Cuando mas quietud reinaba 
Se oyeron sonar las doce; 
y al hombre que allí aguardaba 
Venir con cautela vi6se 
Allá entre la media luz; 
Que no quiere ser notado 
Ya se advierte en su mesura, 
Pues viene bien disfrazado 
Y de opaca tela oscura 
Cubre su espalda un capuz. 

De cuando en cuando salía 
Su negro bulto tí mostrarse, 
De cuando en cuando volvía 
A perderse y tí enseñarse, 
A detenerse y marchar; 
Ya se vé por lo que mueve 
La planta cuidosa y leda 
Que previsor no se atreve 
De una tupida alameda 
La densa sombra a dejar. 

Ya se le vé que atraviesa 
Como un relámpago el claro, 
Ya se encorva y endereza, 
Ya busca abrigo y reparo 
Como astuto cazador; 
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Cruza calles y gloriet3.'l, 
Balaustradas y emparmdo~, 
Pasa estátuas y mazetas, 
Abre puertas y enrejados 
Sin el mas leye rumor. 

Del alto y blanqueado muro 
Donde descansa su dueña 
En lo mas solo y oscuro 
Hizo misteriosa seña 
La guitarra. que punteó j 

y como hombre venturoso 
Que todo lo ha conseguido, 
En su semblante, radioso, 
Sublime, etéreo, espandido, 
Profundo placer mostró. 

Algun amor romanesco 
De esos Íntimos, malditos, 
Que en lenguaje pintoresco 

Solemos hallar escritos, 
Debe su vida agoviar ; 
Porque el trueno, el viento, el frío, 
La lluvia del crudo invierno, 
Ni el calor del seco estio 
Hicieron el canto tierno 

Con sus rigores cesar. 
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Algllll alllor ,le csos }locos 
Incomprcnsibles, 'lue atermn; 
Amores horribles, locos, 
Que completamente encierran 
Toda la existencia en sí : 
Porque ha de faltar primero 
La sombra á la noche oscura, 
Que de aquel hombre severo 
La vigilante figura 
No se halle á las doce allí. 

De esos amores que suelen 
Tenerse por f.'LntasÍa 
Porque para muchos huelen 
A romances y á poesía, 
A ficcion y á idealidad; 
y que son pasiones reales 
A qué está el alma sujeta 
De algunos hombres fatales 
Que se ven como un cometa 
De tiempo en tiempo es verdad 

De esos amores que muchos,. 
No digo tontos ni viejas, 
Sino preciados de duchos, 
Reputan como consejas 

De fantástica creacion; 
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y 'lue otros clue han estuuiauo 
La vida y muerte en sí mismo~, 
Sin sorpresa han enoontrado 
Su evidencia en los abismos 
De su propio corazon. 

De esos amores portentos, 
Terremotos de la vida, 
A par que tiernos sangrientos, 
Sin nombre, forma, medida, 
Ni vallados, ni virtud; 
Cuya febril existencia 
Llena de terror al mundo, 
y acaban en su demencia 
Por hundirse en lo profundo 
De un prematuro ataud. 

De esos amores sin freno 
Que son del cielo anatemas, 
Para quienes nada hay bueno 
Sinó estas dichas supremas, 
Su querida y su puñal; 
Quo al crÍmen siempre caminan, 
Como el crÍmen al presidio, 
y por lo cómun terminan 
Por buscar en el suicidio 
Pronto rellledio á :iU mal. 



- 102 -

De esos amores sería. 
Cuya anhelacion roente 
Le dá á la fisonomía 
ESlt espresion imponente 
De profunda intimidad: 
Porque en su ademan fogoso, 
Su mirada ardiente, incisa, 
Su cútis seco y rugoso 
y en su inquietud se divisa 
Su devoi'ante ansiedad. 

Muchos dias, si ha llorado, 
Muchos tambien ha reído, 
y si ahora mucho ha gozado, 
Antes mucho ha padecido 
Segun lo }Jl"Ueba su faz; 
Porque allí se advierten huellas 
De antígua melancolía, 
Que se ocultan tras de aquellas 
Que retratan la alegría 
De su presente solaz. 

A su plácida ventura 
Que pedir no tiene nada, 
Ni al amor, ni á la hermosura, 
Porque amado de su amada 
Hoy dichoso es por demas. 
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¿ Qué mas f!uiere}-L~ que f!uiso: 
Siempre amor, siempre caricias, 
Siempre deleite y hechizo, , 
Siempre embriaguez y delicias 
De que no se harta jamas. 

Echó en torno una mirada 
Circunducta y cautelosa 

Por la estancia sosegada, 
y á la reja de ~u hermosa 
Con satisfaccion pulsó. 
Sus facciones espresaron 
Toda la dicha y contento 

Que su existencia embriagaron 
En el plácido momento 

. En que á media voz cant6: 

"Abismo de am(Jr ardiente 
Que para abrasarme absorbes 

Todo el fuego de los orbes 
Que iluminan la crea.cion: 
Lleve un t:ayo do tu hoguera 
Hasta el corazon que adoro 
Esta ansiedad que devoro, 

Esta iD!aoiable pasion. 
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., Proscribe del pecho que amo 
TOllas otras simpatías, 
Como ha proscrito las mias 
De tu furia el frenesí; 
y en la hennosa que idolatro 
Tan intenso amor despierta, 
Que esté para fudos muerta, 
Solo viva para mí. 

" Llena de ansia sus vigilias 
y sus noches de desvelo; 
lIazme su infierno y su ciclo, 
y su solo meditar; 
Corre hirviendo por sus venas 
y haz de modo que se estasie, 
Que me adore y no se sacie 
Mis cariños de gozar. 

"De su hermosa vida empañft 
Los albores en la aurora 
y deshoja hora por hora 
De su frente alguna flor; 
y tan fría indiferencia 
Por todo otro amor la infunde 
Que su entera dicha funde 
En ser yo su eterno amor. 
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"Llene yo tu vida, Sara, 
Como llenas tú la mía; 
Sea yo tu fantasía 
Como tú eres mi ilusion!" 

Abrió la ventana un hombre, 
Diciendo: ~'José, es bastante!" 
Y el cantor gritó: "i Su amante! 
j N o me amaba! ... i Maldicion ! .. 

... '. 

\.y . 

Quedó en silencio h escen,a 
De todo l'Ulllvl' hUU!UllO ; 

Parece que nada suena 
Despues que el eco lejano 
Del edificio cesó, 
Que e11 sus paredes musgosas 
Repitió de lin cuerpo el ruido, 
Que son6 sobre las losas, 
y era el que hizo sin sentido 
El de José que cayó. 

14 
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La misma luna seguía, 
La misnm fluiehHlreinaua, 
El mismo viento bullía 
y el todo lo mismo estaba 
Que antes del canto, despues; 
Sigue andando el arroyuelo, 
El jardin sigue tranquilo, 
Sigue bonanei\Jle el cielo, 
Sigue lo mismo el sijilo, 
Cuando el reló dió las tres. 

Entónces rechinó el quicio 
De una puerta que entreabrieron, 
y en el blanco frontispicio 
Poco ú poco aparecieron 
Los negros bultos de dos; 
y se oyó que uno decía: 

"Adios, Sara, hasta mañana! " 
Y que el otro respondía: 
" A las doce, e11 la ventana; " 
y un segundo y mútuo mUos. 



VIII 

AYER 

:Mientras (:1 alIios se daban, 
y el abrazo, cita y beso 

Los dos amantes cambiaban, 
Abrumado bajo el peso 
De su mal está el cantor, 
En el aposento humilde 
De una casa triste y pobre 
Pero sin tacha- ni tilde, 

Que aunque el fausto no la sobre, 
La sobran virtud y hono\'. 

Siempre quieto y sosegado, 
Siempre de la paz asilo, 

Siempre modesto y callado, 
Siempre inocente y tr:mquilo 
El tal gabinete fué ; 
J amas en él se sintieron 
Batallar las tempestades, 
Ni en su recinto rugieron 
Rencores ni enemistades, 

Venganzas ni mala fé. 
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Mafl hoy todo está dislinlo, 
Todos cambiados sus usos, 
Porque en su Cllhno recinto 
Hoy se oyen gritos confusos, 
Agitaeion y tropel; 
y al trayes de sus cristales 
y DIl llIal cerrado quicio, 
Suenan voces desiguales 
y tumultos y bullicio 
Bien desusados en él. 

Oyense largos aullidos, 
Estruendosas caJ:cajadas, 
Confusos ayes, gemidos, 
Voces mal articuladas 
E intérvalos de quietud; 
Oyense distintos ecos, 
Distintos tonos de voces, 
Ya melodiosos, ya secos, 
Ya melífluos, ya feroces, 
Cual los de una multitud. 

Oyense mezclarse á veces 
Reniegos con oraciones, 
Fervientes, lánguiuas preces, 
Con votos y maldiciones, 
y el reir con el llorar: 
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y otras veces la armonÍil 
De un trozo de hermosos versll.,>, 
Con la infernal griteria 
De ehicharras y de escuerzos 
Que se ponen á cantar. 

Escúchanse contusioncB 
Que contra el muro se estrellan, 
Que parecen de escuadrones 
Que se chocan y atropellan 
Segun retumba el fragor: 
Crogen puertas y ventanas, 
Se rompen mesas y sillas, 
Se sienten las. otomanas 
Hacerse trizas y astillas 
Bajo un brazo destructor. 

Calla á veces el estruendo 
Para volver mas agudo, 
Mas sostenido y tremendo, 
O mas retumbante y rudo, 
Como el golpe de un batan: 

, 

Ya son muebles que se tumban, 
Ya instruplCntos son que trinan, 
Ya son cosas que retumban, 
Ya metales que rechinan, 
Ya cuerpos que golpes dan. 
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Poro siompre se dist,ingu!: 
Entre el fragor un acOlito, 
(lue si nlguna vez se estingue, 
E8 para volver mas cruento 

A votar y maldccir: 
Acento que canta y llora, 

(~ue alllelHtZa, pille, rucga, 

Que exoreisa, jura y ora, 
SU}llica, manda, reniega, 
y está en continuo rugir" 

:Muchas veces se interrumpe 
(luedamlo la estancia muda, 
y muchas otras prorrumpe 

!lidiendo al infierno ayuda, 

Pidiendo tí Satan poder: 

Pídele de su antro horrendo 

El suplicio y las angustias, 
De sus ecos el estruendo, 
De sus Cl"ileles noches mustias 

El jamas amanecer" 

y de abajo de la t.ierra 

Oyese que le responde 

Una ronca voz IIue aterra 
Sin saberse quién, ni CI1 tlól1I.l.e. 

Lu ln"onuncia tan feroz; 
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y es acaso disfmzada 
Que remeda á la. tlistanci¡L 
De una voz desenterrada 
La lejana resonancia, 
Su finjida y misma voz. 

y otras veces lastimem, 
Pide amparo, entre sollozo~, 
A la corte toda. entera, 
y 6. los seres venturosos, 
Que rodean 6. .J csus j 

y despues que un rato aguarlla. 
Invoca al santo del dia, 
Llama al ángel de su guarda, 
Llama á José y á María 
y al que pereció en la cruz. 

y otra YOZ melíflua y suave 
Perfumada de armonía, 
Como el canto de alguna o.\'c, 
Desde lo alto respondín.: 
Valor y paciencia ten! 
y entonces se oyen lamentos 
De despecho y.de congoja, 
y votos y juramentos 
Uc :~lguno que en tierra unoja. 
Ucl pobre aposento el tren. 
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l>ehe ser grande, sin duda, 
La rabiosa pesadumbre 
Que de tal manera muda 
La pacífica costumbre 
De ac¡uella mansion de paz; 
y en efecto, 01:; la venganza 
Que promueve un desengaño 
Que en su frenesí se lanza 
Hasta saciar en su daño 
Su propio rencor voraz. 

Es un humean que estalla 
En un corazon fogoso¡ 
Es el amor que batalla 
Contra el perjurio afrentoso 
De una adorada muger ; 
Es la rabia, es el encono, 
Es la venganza, es la ira, 
Es el mortal abandono 
Que hace un hombre que delira. 
De toda ley y deber. 

Es la furia incontrastable 
De un alma celosa, que ama, 
Es una sima insondable, 
Que se enfurece y que brama 
Con asordante estridor ; 
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Es la amargura somhrÍa 
De mil burlarlos anheloR, 
Es una lenta agonía, 
Es la furia ile los celo;;, 
Es ln. muerte del amor. 

El nudo sutil se ha roto 
Que las potencias ordena, 
Que las pone valla y coto, 
Armoniza y encadena, 
y mantiene en justa union : 
Porque la iracunda fiebre 
Que en aquella alma combate 
Es mui natural que quiebre 
y poco á poco desate 
Los lazos de la razono 

En aquel momento se halla 
De furor y de amargura, 
En que como un trueno estalla 
De los celos la locura, 
De la rabia el frenesí; 
En que el corazon domina 
La mente que no vaguea, 
Porque se abate y se inclina 
y está absorta en una idea 
Que no puede eehar de sí. 

15 
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Placerel", risas, creaciones, 

ArmonÍn y colorillo, 

E:;peramms é ilusiones 
En nn cráter se han hnn,lillo 

Para nlll1('a. mas Rurgir j 

y de aquel llIU1Hlo eSlllalt.;1(lo 

Perenne, cscln:.;inl. y sola 

La memoria le ha qncdmlo 

De a.cluel agrayio que inmola 

Para siempre el porn"!uir. 

Aquella alma no campea 

Como un tiempo por el orbe j 

Ni preciosos entes crea, 

Porque vívido la absorbe 

Un pesar abrumador, 

Que si echar de sí resuelye 

La infeliz no lo consigue, 

Porque mal su gm,do vuelve, 

Porque mal su grado sigue 

Mas y mas aterrador. 

La esperanza en desaliento, 

La vehemencia. en abandono, 

En congojas el contento 

y el afecto en negro encono 

Ha cambiado el desamor j 
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Ni hay risueña lontananza, 

Ni. programa de ventura, 

Ni hay remedio, ni esperanza, 
Ni poesía, ni hermosura 

En el alma elel cantor. 

Ya no tiene aquella vida, 

Ni embeleso, ni eretismo; 

Para siempre está perdida, 

Para siempre en un abismo 

De ansiedad se sumergió; 

Para siempre terminaron 

Sus cancione::; scductoras, 

Para siempre se acabaron 

Del amor las dulces horas 

Que feliz gozar pensó. 

Solo quédale una i<leaj 

Tiene solo unsentimicntll, 

Que no puede, all\llpIC l1c~('a, 

Desechar su pensamiento 

Ni su firmc yolulltatl ; 

Tenaz y hondo, que b asombra, 

COIllO la; concicllóa al reo, 

Como al mata\lol' la sombra 

Del cadáver yerto y 1'00 

Quo lo acusa ¡.;in piolltul. 
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Ali.'do h;Írbaro, fuerte, 
De profunda mbi¡t y teLlio, 
Que pide venganza á muerte 
Como el único remedio 
Que mitigue su rencor: 
y que un resto de tC'rnura 
Que en afJ.uel coraZOIl (Iueda 
Enfrena su saña dura 
y á su despecho le veda 
Entregarse á su furor. 

y entónces luchan y rug'en 
Sus afectos encontrados, 
Entónces convulsos Cl"ugen 
Sus miembros empalizados 
Por rigidez varonil; 
y entónces su infamia mide. 
y entónces su acento truena, 
y ent6nces venganza pide, 
y entónces la ra.bia llena 
Su sangre de amor febril. 

Entónces brama"y vocea. 
Se despedaza y se mece, 
y entónces aquella idea 
Que le roe y le enloquece 
Le devora el corazon ; 
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y entónces algo le oprime 
Como un mundo sobre el pecho, 
y entónces maldice y gime 
De impotencia y de despecho, 
De vergüenza y confusion. 

Ent6nces en su garganta 
Algo el dolor acumula, 
Que del pecho se levanta, 
Que le ciñe, le estrangula 
y le quiere sofocar; 
y cntónces veloz golpea 
El corazon tembloroso, 
y ent6nces btama y patea, 
y ent6nces como un furioso 
Se empieza á despedazar. 

Ni puede ser de otro modo, 
Porque en su mente está viendo 
Su cruel desengaño, todo 
Lo que ha tenido de horrendo, 
De falso, pérfido y truhan : 
Allí vé, sin duda alguna, 
Detras de ·la enonne reja 
La claridad de la luna 
Que ilumina una pareja 
Que son Sara y su galano 
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Allí mira con envidia 

flus lIIanos entrelazadas, 

y que iÍ cual de dos mas lidi:o 

Por mezclar en sus niil'adas 

Mas ternura y mas fervor: 

Allí junto iÍ la una el otro 

Se estan jurando ternura, 

y él subido está en un potro 

Bebiendo hiel y amargura, 

'l'emblanllo de ira y furor. 

Allí mira que cireuht 

J unto al uno el otro aliento, 

Allí "é que no simula 

Ninguno su arrobamiento 

Sinó que lo siente real: 

Allí los mira halagarse 

Sntitllcchml é indulgentes, 

y que él no puede lanzarse 

A herir con uñas y dientes 

A1luella fusian corllial. 

Allí mira la ventura 

En que su rival se embriaga, 

Allí mira la dulzura 

Con que su amante lo paga, 

Con la :;u)'<1, su pasion ; 
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l)am afiucl, placcr, cncanto, 
Indulgcncia, fé sinccra j 
Pum él, ignominia, llanto, 
Dureza firme y scvera, 
Vergiienza y humillacion. 

Para aquel, cariño ciego, 
Abncgacion y vehemcncia j 

y para él, frialdad, despc~o, 
Anatema, indiferencia 
y desdeñosa ayersion: 
Para el uno, toda risa j 

Para el otro, toda frío; 
A uno acaricia y hechiza, 
y IÍ otro trata con desvío, 
Esquivez y prevencion. 

Allí mira que se tocan 
y no puedc separarlos, 
Allí ve que le provocan 
y no puede castigarlos 
Con la muerte del puñal; 
Allí ve que hacer alarde 
De su amor los dos procuran, 
Allí mira, aunque y'a tarde, 
Que constante amor se juran 

Su querida y su rival. 
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Ellos gozan cuando él llora, 
Ellos rien cuanuo él gime, 
En ellos la dicha mora, 
En él el pesar oprime 
Mas y mas su corazon : 
Allí sus encantos magos 
Entre ambos Amor reparte; 
Allí cambian sus halagos, 
Allí quedan cuando él pa.rte 
Cerrando tras sí el balcon. 

ACJ.uella angustia indecible, 
ACJ.uella muerte de muertes, 
Aquel parasismo horrible, 
Para el que no hay pechos fuertes 
Ni bien s6lida razon i 
Aquel furor de los celos 
Debi6 agotar su existencia, 
Porque subi6 hasta los cielos 
En un rapto de demencia 
Una horrible maldicion. 
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Cambió ue pronto en Rosiego 
El tumulto y algazara, 
Desde que tronó el reniego 
Que el siempre amante de Sara, 
El pobre José lanz6 : 
y al traves de la juntura 
De l&. entreabierta ventana, 
Débil, cristalina y pura, 
De la naciente mañana 
La pl'imera luz entró. 

16 



IX 

ANTES 

Ya la ciudad generosa 

Cuyos hijos y caudales 
Por los prados y arenales 
De medio Sud derramó: 
Cuando dcl mundo en presencia 
Con su sangre y con su ciencia 

Libertad é independencia 
A cinco naciones dió ; 

L:L ciudad dc los recuerdos, 
De los hombres y hechos grandes, 
Quc mostró desLIe los Andes 

Su magnífico pendon ; 
La ciudad que se batía, 
Que marchaba, que vencía, 
Cuando el sol re cien nacía 
De la actual generacion ; 
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La cillllad (le las memorias, 
Del valor y bizarría, 
La ciudad llc la poesía, 
I~a ciud:ul Ilel porvenir; 
La ciudad fllle no se espanta 
De mirar bajo su planta 
La foi'midable garganta 
De todo el Plata rugir; 

La cillllad cuya grandeza, 
De sus yates por el coro, 
Se ha cantallo en liras ue oro • 
Que inspiró la libertad; 

IJ:¡ ciudad de 'los guel1'eros 
Generosos, que primeros 
Empuñaron los aceros 

A la voz de la igualdad ; 

La ciudad. de bellos fastos, 

Laciudad dc larga historia, 
La ciudad de eterna;gloria 

Ya bullía en confllsion ; 
Blleuos'4ires en pié estaba, 
De su lecho se lanzaba, 
Porflue el sol ya illlminab¡L 
Su simbólico blasono 
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y lL sus calles y sus plaza,; 
]~lJIpe:t;aban Ú agitarse, 
Su ambieion ú alimentarse, 

Sus deseos á nacer; 
y su activo pensamiento 
A seguir severo y lento 
El preciso ligamento 
De lo de hoy l'on lo ue ayer. 

y el bufete C}ue poco antes 
En amor y en odio al'uia 

Sosegado ahom yacía 
En silencio sepulcral; 
En silencio el aire entraba, 

En silencio penetraba 

Por los vidrios de luz flava 
Del albor matutinal. 

y ya cuando entrado el !lit, 

Pudo verse mas distinto, 
Un confuso laberinto 
Que era el cuarto se encontró; 
y de aquella noche inmensa. 
Noche loca, noche intensa 
De agonía y de vergüenza, 
La honda huella se notó. 
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Bien se adviede que han luchado 
Dos pasiones contrariadas, 
Dos tormentas encontrada~, 
Dos demonios entre sÍ; 
Dos rabiosos torbellinos, 
Dos opuestos remolinos, 
Que han cruzado sus caminos 
y pugnado largo allío 

Porque ~odos sus adornos 
Traza tienen poca ó mucha 
Del combate y de la lucha 
Del afe~t() y del rencor; 
y en su efecto ylt se advierte 
Que reñida, odiosa y fuerte, 
Esa lucha ha sido á muerte 

Como entre odio y entre amor o 

y en todas pades se Ilota 
De alguna iracunda mano 
El odio súbito, insano, 

Que la ellloflueció fluizú; 
POloque rotos tí pOl-fí:L 

Están cuadros, siiIería, 
V clador, escribanía, 

~Icsa, tapete y sofá. 
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Rotos están los espejos, 
Rotos los trages y telas, 
Rotos mecheros y velas, 
Gotos alfombra y eojin j 
Rotos bustos y retratos 
De sabios y literatos, 
Rotos vasOi'; y aparatos 
y todo roto por fin. 

Por tierra yacen estantes, 
:\Iapas, globos, infinitos 
Impresos y manuscritos, 
\'" el roló y el ajetlrezj 
y pliegos garabateados, 
y yersos mal concertados, 

Que han sielo despedazados 
y pisoteados despues. 

Se ven cadalsos y cruces, 
Geroglífieos, roturas, 

y horrendas caricaturas 
Pintadas en el tapiz 
Con rayas, hoyos y puntos, 
Que muestmn en sus conjuntos 
De nLlnpiros y difuntos 
Un tliabólico matiz 
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Se yen magas ill;;cJ'ipeionc~, 
Palabras bárbarns, raras, 
COl'azones, manos, caras, 
Horcas y tumbas en él; 
Incenrlios, asesinatos, 
Culebras, mochuelos, gntos, 
Demonios y garabatos 
y el mismo dos de TInbe\. 

y de la revuelta mesa 
Todo el tren desordenado, 
El tintero derramado 
y fuera de él el sendal ; 
Lucíferos, cigarreras, 
Targetas, sellos, tijeras, 
Cortaplumas y carteras, 
y sobre un Cristo un puñal. 

y de una cama modesta, 
Por la tormenta pasada 
Tambien rota y destrozada, 
Sobre el blanco cobertor, 
Ni desn~do, ni vestido, 
Ni despierto, ni dormido, 
Yace de espaldas tendido 

El miserable cantor, 



lhl rayu ¡Je In;!, ¡';llllloría 
Que entríÍlllhas Jlwjillas balía, 
La esprcsioll siniestra, csLraña, 

Ve Sil ~clllhlltntc hace vcr ; 
La csprcsion inLlefini (la, 
'1'orya, horrible, (lesabr;u<l, 
De un tormento que intilll i(l:t 
y hace el alma estremecer. 

Los párpados entreabiertos, 
De lívida sombra orlauo~, 
En el fondo sepultados 
De las órbitas se ven; 
y al traves de su abertura 
Se deja inmóvil y dura 

De las cuencas en la hondura 
Ver la pupila tambien. 

Hundidas están y enjutas, 
Arrugadas y amarillas 
Las sienes y las mejillas 
Sombreauas de lividez; 
y exánime y macilenta, 

Sndada y pulverulenta, 
De un ca<láver representa 

Todos los signos la tez. 
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y el cabello reventado 
Sobre la frente caido, 
y el desgarrado vestido, 
y el cuauro que está en reuor; 
y las manchas azuladas, 
l .. as uñas ensangrentadas 
y en sus carnes dibujadas, 
Harto prueban su furor. 

y al traves de tantos cambio:! 
(Jomo en su faz se han impreso, 
Está el origen es preso 
De su desventura aun; 
Porque algo flai que en ella pinta 
Con caba.lística tinta, 
La imágen viva y distinta 

De una pasion no comUll. 

Pintados estan en ella 
Desengaño y esperanza, 
Certidumbre y desconfianza, 
Sosiego y anhelacion; 
y aquella sonrisa fría, 
y aquel luto y alegría, 
y aquella calma sombrín, 
Que muestra de celos SOIl. 
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Allí se noto. la imágell 
De aquello. congoja muda 
Del alma que siempre duda 
y acecha una falsedad; 
y aquella rabia sedienta, 
Eterna, insaciable, lenta, 
De que vive y se alimenta 
De los celos la ansiedad. 

Allí lIL espresion se nota 
De aquel desabrido ceño, 
Rencoroso y halagüeño, 
Inquisidor y sagaz; 
y aquella angustia roente, 
y aquella calma aparente 
Que á todos los ojos miente 
Del rubor el antifaz. 

De cuando en cuando se escapa 
De aquel pecho comprimido, 
Un lamentable genúdo 
Lacrimoso y funeral: 
Que es apénas de que anida, 
Poco menos que estinguida, 
Alguna chispa de vida 
La única y sola señal. 
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Venci<1o por sus pasiones 
Ren<1i<1o a su propio brio, 
Sin voluntad ni albedrio, 
Ni <1ominio sobre sí : 
Allí una víctima se halla 
Del contraste y la batalla 
Con qlle alguna vez estalla 
Del amor el frenesí. 

Allí por su pr.opia fuerza, 
Por su encono y egoismo, 
Allí por su arrobo mismo 
Postra<1o se vé el amor; 
y allí en su vblcan se abrasa, 
En su misma red se enlaza, 
En su ira se despedaza 
y se abisma en su dolor. 

Esa imágen descarnada 
De la interna y viva guerrll, 
ESI~ víctima que aterra 
La mente del que lo. vé ; 
Ese hom~re insensible y yerto, 
Que ni está vivo, ni muerto, 
Ni dormido, ni despierto, 

Ese infelí.:: es José! 



x 

NUNCA 

Luz invisible y divina, 
Oculta tras de la frente, 
Nuestro sendero ilumina 
Desde el cérebro la mente 
Que es de Dios emanacion; 
y del seno en lo profundo, 
Para su inquietud estrecho, 
Por el camino del mundo 
Nos conduce desde el pecho 
La antorcha del corazon. 

Imagina, forma, idea, 
Sonda de Dios los misterios, 
Anima seres y crea 
Cielos y mundos aerios 
Nuestra mente espiritual; 
y ama, desea, aborrece, 
Teme, duda, profetiza, 
Se regocija y padece, 
~e previene y simpatiza 
El corazon material. 
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Impulsiones singulures 
Que labran nuestro uestillo, 
Como dioses tutelares 
De la "ida en el camino 
Del hombre los puso Dios; 
y de su mística alianza, 
y de su présaga estrella, 
Lleno de fé y esperanzn, 
El hombre siguo la huella 
Que le iluminan los dos. 

Misteriosamente unidos 
Por inescrutable nudo, 
Comprender con sus sentidos 
Hasta hoy. el mortal no pudo 
Su inaveriguable union ; 
Sin obstar que entre sí mismo 
Sus emociones se pasen, 
y al traves de su organismo 
Se correspondan y enlacen 
La mente y el corazon. 

De la mente, juicio, ideas; 
Del cora.zon, odio, amores: 
Aunque de distintas teas 
Parecen sus resplandores 
De una sola proceder; 
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Pues van tan aCOl'uemente 
Al mismo fin de consuno 
Que el corazon y la mente 
Parecen no ser mas que uno 
Solo indivisible ser, 

DeslIe el nebuloso oriente 
De nuestro pristino dia, 
El corazon y la mente 
Por una idéntica via 
Siguen un rastro comun ; 
y con fausta ó negra suerte, 
Segun le place al destino, 
A las puertas de la muerte 
Por idéntico camino 
Llegan aconles aun. 

En las angustias del alma, 
En sus risas é ilusiones, 
En la tormenta y la calma 
De las ardientes pasiones 
V á de la una el otro en pos; 
Yen lo quimérico y cierto, 
En lo ideal y lo posible, 
En lo vivo y en lo muerto, 
Lo formal y lo risible, 
Siempre van juntos los do~. 



• 
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Alguna vez, aunque rara, 
Se interrumpe su armonía, 
y entónces en guerra para 
La pristina simpatía 
Que no se vuelve á entablar; 
y es entónces la existencia 
Un largo, horrendo suplicio, 
Desde que no hay connivencia: 
Entre el deseo y el juicio, 
Entre el querer y el pensar. 

Así aunqué no quiere piensa, 
Por mas que pensar no quiere, 
Si entre dos bienes suspensa 
Por ambos el alma muere 
Quejuntos no puede haber; 
Porque el corazon batalla 
Contra la mente de hielo, 
y su pasion avasalla 
Su conveniencia á su anhelo 
y á su afecto su deber. 

y el alma á su turno apila 
Sus raciocinios de nieve 
Sobre el corazon que oscila 
Entre no amar, C(\ÍllO debe, 
y entre, como quiere, amar; 
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Porque 01 COrBzon á vecel!, 
Como que no piensa que ama, 
Toma del amor las heces 
Si de la mente la llama 
No le viene ti iluminar. 

Algunas veces sucede 
Que el pecho de un amor huye, 
Quo arrojar de sí no puede 
Por mas que contra él arguye 
Cuanto es posible argüir; 
y otras veces sin embargo 
Que suspiran juntamente 
Por el desamor amargo, 
El corazon y la mente 
No lo pueden conseguir. 

Así en el cantor burlado, 
Que en sus entrañas encierra. 
U n amor desesperado, 
Estan en continua guerra 
La mente y el corazon ; 
GU( rra atroz, desconocida, 
Que tiene en la mente el foco 
y que del amor la herida 
Quiere curar poco á poco 
Por cálculo y conviccion. 

• 
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En él la razan resiAte 
J..o que el cora7.on 'adora; 

Cuando el ccrazoninsi.lte 

Bntónees la mente llora 

Ru afectuol!8. ceguedad ; 

Porque ambos á dos pretenden 
Tener la'razon Dl.88 pura, 

Así es que los dos defie!lden, 
El corazon su ternura 
y la mente !lU frialdad, 

" 

Cuando el corazon repau 

La historia. de su contenio. ' 
La meDte en seguida aaza 
JAI, -iIn4gen de tÜJ.uel moment4J 

.De desengailo y furor: 
Porque mientrM I!Obreviva 
De aquella 'noche un indicio, 

Han de hacerse guerra ~tin, 

El corazon CQDtr~ el juicio, 
La mente contra el amor. 

YA corazon, brioso, amable, 

La. mente, tranquila, aduta, 
Se baeen guerra-perdurable 

Porque' ella ese amor DOgtl!ta, 

Porfloe á él ese amor gust6; • 



y miéntrns tic entrámbos, uno 
No Mltbc por ser primero, 
No habrá de ceder ninguno, 
Pues si el pecho dice, quiero, 
La mente responde, nó. 

{)uanuo de sonrisas llena 
V á la mente á tomar vuelo, 
:EI corazon desoruena 
Con su anhelante desvelu 
Sus creaciones de oropel; 
y en el pecho la poesía 
f)u bello entusiasmo esb'ella, 
Porque cada cual porfia, 
Por borrar el amor ella., 
Por burlar la ilusion él. 

Constante y sañudo dehe 
Ser de entrámbos el despego. 
Porque es la cabeza nieve, 
Porque es el corazon fuego, 
Que se chocan entre sí; 
Si piensa la mente, embarga 
El corazon sus creaciones; 
Si ama el corazon, amarga 
La mente sus ilusiones, 
\'" estan sin vencerse así. 



Por lilas que de Sara anlientes 
I~n contra y en pr6 trabajen, 
Estan como siempre hirientes 
En el corazon su imájen 
y en la mente su doblez; 
Para el corazon es todo, 

y para la mente es nada; 
Ella ama de cualquier modo, 
y ella de ninguno amada 
La considera á su vez. 

Para el uno es tierna y bella, 
Para la otra, fea, infame; 
Aquel suspira por ella, 
Esta llora porque él no ame 
A quien le hace tal sufrir: 
Ella llama, ella la envía, 
Ella trae; ella la bota, 
El está en su compañía, 
Ella siempre está remota, 
y ella y él sin convcnir. 

Tal vez se creerá quimera 
Por algun ojo sin vista, 
Que haya. pasion tan austera 
Que al traves de todo insisbt 
Por el camino en que vá; 
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y que haya pecho tan hondn 
y de abnegacion tun noble, 
Que de un abismo en el fondo 

De su corazon no doble 
~;l prop6sito en que está. 

Pel'O hay pasion que no tioue 
Sendero, norma, ni coto, 

Cuya luarcha no detiene 

Ni })r6ximo ni remoto 
Ningun castigo humanal ; 

Pasiones que son mareas 

Del mar de la vida airado, 
Inclinaciones é ideas 

De un corazon inspirado 
Por el hálito infernal. 

Pasiones que son torrentes 
Que de una montaña caen, 

Cuyos raudales hirvientes 
Pefíascos y roca.o; traen 

Hasta los senos dcl mar; 

Designios incontrastables 
Que touo temor desprecian, 

Cuyas miras inmutables, 

Cuando burladas, arrecian 
Su impetuoso batallar. 
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IlIIpul<;ion irresistible 
A quien no contrasta nada, 
Que desviar es imposible 
Ya una YeZ desarrollada, 
Como incendio en seco erial: 
Anatema tremebundo 
Que marcha á su fiu derecho, 
De todo el poder del mundo 
Abiertamente á despeoho, 
Como un temblor terrenal. 

Pasion íntima, encarnarla 
De su organismo en la fibra, 
Loca, atroz, desesperada, 
De la que ya ~o le libra 
Propio ni ageno poder, 
El triste José en su seno 
Lleva desde tiempo largo, 
Como un ardiente yeneno, 
Acerbo, cáusticQ, amargo, 
Que no cesa de beber. 

Pasion que su vida enluta, 
Todo aviso desoyendo, 
y vá, adelimte su rllta 
Siempre á su norte tendiendo, 

Como hácia el suyo el iman, • 
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A ([ucror lo que 110 quiere 
Mal su juicio le condena, 
Como al pié del pilar muere 
Siempre atarlo á su cadena 
De sed y de rabio. el cau. 

Pasionfuribunda y mm 
Que siempre ~í: adorar le obliga 
Muy mal de sli grado á Sara, 
Con quien nada mas le lig:L 
Que el recuerdo de su amor; 
Deseo bárbaro, estraño, 
Que como arista le mueve, 
y busca escusa y amaño 
Para amar á la que debe 
Tener disculpable horror. 

Así febril, vaporoso, 
José indiferente marcha, 
Como un ente misterioso 
Cuya cabeza es escarcha, 

Cuyo corazon volean; 
Espectro que nada siente 
Con profundidad y aliño, 
Sin6 el odio de su mente 
y de ·su pecho el cariño, 
Que lenta muerte le dan. 
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No amar cuando amar anhela, 
Odiar cuando odiar repugna, 
Dormir cuando en sueños vela, 
Velar cuando en vela pugna, 
Suplicios sin nombre son; 
Suplicios en que agonizan 
Las horas pausadamente 
De esa vida que destrizan 
Con su enemistad la mente, 
Con su amor el coraZOl1. 

Despojo endeble y enjuto 
De un amor y un odio eternos, 
En aquella faz de luto 
Han pintado ~bos infiernos 
Sus imágenes de hiel : 
Pues su rencor reprimido 
y sus gustos contrariados, 
Uno á uno en ella han sido 
Vivamente retratados 
Por sabínico pincel. 

De esta vida la agonia. 
Sin remision, sin ocaso, 
Puede ca~biar en un dia 
En delicia un solo paso 
Que puede, quiere, y no dá; 
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1 estando cutre el mar sediento 
No bebe el agua que toco., 
1 en un gran festin hambriento 
No prueba el manjar la boca 
Que hambrienta y deseando está. 

Debe sufrir de su tedio 
La congoja indefinible, 
Porque para él no hay remedio 
Desde que amar no es posible 
y aun menos posible odiar; 
y ha de seguir su ¡materna 
Cumpliéndose eternamente 
Con severidad estrema, 
Porque debe odiar la mente, 
Porque debe el pecho amar. 

Si el amor venciera al juicio 
O el juicio al amor venciera, 
O si uno al otro propicio 
De su tema desistiera, 
]i'inara su mal allí ; 
Pero en él debe incesante, 
Miéntras la existencia aliente, 
Pugnar contra el pecho amante 
El desamor de la mente, 
Siempre opuestos entre sí. 
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Si lUas bien su vida es lUuert~, 
y aun mas que muerte agonía, 
J. Por qué n6 su mano fuerte 
La pone fin en un dia, 
y acaban sus males ya?­
Porque disfruta.r aun piem;a 
Alguna hora de bonanza, 
y &.unque es su desgrneia inmensa, 
Siempre conserva esperanza 
Be hallar el bien mas allá. 

Quimera estéril y vana 
Que siempre al hombre alimenta, 
Ultimo rayo que emana. 
De una estrella macilenta 
Que vá su ocaso á tocar; 
Ya no hay despues para el pobre, 
Y:t está Sil camino andado, 
y á ménos que un prodigio obre, 
Verá sonreir al hado 
Que le condena tí llorar, 

Ya. remedio no hay bastante 
Para. desandar lo 'Imdado, 
Ya es preciso ir adelante 
y apurar lo que ha quedado 
En el cáliz, <le la hiel; 

19 
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Y:\ e!! preciso de sí mismo 
Sufrir el suplicio eterno, 
Que está: á su frente un abismo, 
Que está á su espalda un infierno 
y en medio de cntrámbos, él ! 

Si dá un paso Mcia adelante 
Le traga la horrenda sima, 
Si retrocede un instante 
Al infierno se aproxima 
Que quiere y no puede huir; 
Como en arenal inmenso 
Hombre de noche estraviado, 
Contempla yerto y suspenso 
Agonía en su pasado, 
Suplicio en su porvenir. 

Allí en el cáliz aciago 
Que nunca para él se agota, 
Debe beber trago á trago 

Hasta la postrera gota 
El acíbar infernal; 

AUí para mas tormento 
D~ la alliccion que lo llena, 
COntempla en su pensamiento 
Que ella goza, cuando él pena, 
Caricias de su rival. 
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Allí indefensa paloma 
Presa en un lazo escondido 
Vé el cazador que la toma 
Los tesoros de su nido 
Sin por ellos nada hacer; 
Allí leon aprisionado 
Agita su atroz melena, 
y de rencor devorado 
Hace vibrar su cadena 
Sin alcanzarla á romper. 

Allí su ser vacilante 
Sobre el mismo sitio gira; 
Allí, sin amor amante, 
Allí, enemigo' sin ira., 
Ni puede querer ni odiar; 
Allí debe una por una 
Ver pasar sus negras horas, 
Allí, sin Bol y sin luna, 

Sin occidentes ni auroras, 
Su triste vida acabar. 

¿ Por qué ese invariable seno 
En medio del odio, quiere? 
¿ Por qu~ esa mente sin treno 
En medio del amor, hiere 
De muerte á su mismo amor? 
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¿ POI' qué ni ubolTCCC ni ama, 

Ni su amor, ni Sil odio olvida? 
;, Por qué no ap~ga osa llama 
Por odio y amor nutrida 
J';"e místico cantor?-

Pnrque huy mortales que viel1PI1 
Con ulla estrella en 111. frente 
Qur. otros mortales- no tiefi(~n, 
QlW son corazon y mentp, 
1,llcalillad y pasion ; 
Mortales reyes y eselavos, 
Que cliri~en y obedecen, 
y que cobardes y bravos, 
ne lo que aman y aborrecen 
Heñores y siervos son. 

Mortales cuya fortUlUL 
Con algun demonio acorde 
Quiso colocar su cuna 

De un precipicio en el borde, 
Sobre el cráter de un volean; 
Cuyas horas han tenido 
Junto al oriente el ocaso, 
y cuya ventura ha sido, 

Como su existencia, un paso 
'Dado con pena y afano 
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~[{)rtttles de fuego y lIieve, 

De pedernal y de cera, 

A quienes detiene y mueve 
Mano invi~ible y severa 

Que no pueden contrastar; 
Flores marchitas traida!! 

Por la corriente \le un rio, 
Sombras sensibles moyidHé; 
Por la inspiracion y brío 

De un demonio familiar. 

y de estos seres arúnnos, 
Estupendos, increibles, 

. De estos misterios humanos 

Para el vulgo inco,mprensibles, 

E!! este hombre singular­
Que no puede de su seno 

Apagar la llama cruda 

Del amor de que está lleno, 

Ni de su mente la duda 
y el odio eterno arrojar, 

Dias, meses y años paSfl,D, 
Cambian hombres y sucesos, 
Cambian planes que se trazan, 
Cambian gustos y progresos 
y hasta el mundo cambia faz; 
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y ILquel hombre sin "entura 
Ningun cambio en sí recihc, 
Pues en su alma. el odio tima, 
En su pecho el amor vive, 
y á cual de ámbos mas tenaz. 

¿ Cuándo mi angustia termina? 
Suele decirse aterrado: 
¿ Qué demonio me domina, 
Qué espíritu malhadado 
O qué siniestra deidad? 
¿ Por qué de mí no despego 
Estas furias que maldigo? 
¿Por qué camino y no llego 
De este arenal sin abrigo 
Jamas á la estremidad 7 

¿ Qué cosa tengo aquí dentro 
Que me devora y destruye? 
¿ Por qué, como otros, no encuentro 
Esta dicha que siempre huye 
Dos pasos ante de mí? 

¿ Qué génio manda en mi vida, 
Qué Lucifer en mi suerte 7 
¿ Por qué mi mente atrevida, 
Por qué mi corazon fuerte 
N o los arrojan de sí? 
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i. Qué es esto. ansieu:ul inferlla, 
Esta fiebre inapagable, 
Esta espantosa caverna, 
Como el oceano insondable, 
Que no he podiuo medir 7 
¿ Qu~ es este mi instinto 10('n, 

V ora.z, convulso, sediento; 
Esta cosa que no toco 
Pero en mis entrañas sientn 
Como vorágine hervir? 

i. Qué es este eterno delirio, 
Este nunca estar en calma, 
Este rabioso martirio, 
Este demonio de mi almll, 
Este cáos del corazon 7 
¿ Qué es esta atroz pesadilla, 
Esta vision que me amaga, 
Este vivir en la orilla 
Del abismo que me traga? .... 

i Mis solas pasiones son! 

Pues ya que el maldito lote 
La cupo 6. mi vida breve 
De que nunen. el mal se agote, 
De que nunca el placer pruebe 

Sin dolor 6 sin placer ,-



- 15:! -

~igue, mortal miserable, 
Pcrdiuo en tu laberinto : 
PORQUE ES EL HADO IMPLACABLE 

PARA EL QUE TRAJO El, INSTINTO 

DE POEsíA AL NACER! ! ! 



XI 

JAMAS 

Nube naciente de espumoso encaje, 
De nácar, de oro y vaporoso tul, 
Ostenta al alba su vistoso traje 
Que ondula en medio del espa<;io azul. 

Mece en el aire sus grandiosas ondas, 
Que un rayo viene de la aurora á orlar, 
y sus flameantes, purpurinas blondas 
Mira orgullosa en derredor flamear. 

Mira In. noche en occidente hundiendo 
De las tinieblas el postrer capuz, 
y alla en el éter de entre el clÍos naciendo 
Del sol risueño la primera luz. 

Mira apacible sonreir el cielo, 
Leve la brisa por su sien vagar, 
y en el vacío que hendirá su vuelo 
Fragantes flores ante sí brotar. 

20 
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HundE' SU!! ojos E'n la inmensa hondura 

Que bonancible y cristalina vé, 
y en los abismos de la nada pura 
Tropiezo no haya que temer su pié. 

La aurora bella que al cenit la guia, 
Sonrosa el cielo por do alegre vii:; 
El Bol la mima, la corteja el dia 
y al tiempo mira sonreir allá. 

Pero de pronto tempestuosa niebla 
Del sol empaña la tranquila faz; 
De horrendas nubes el cenit se puebla, 
Brama rabioso el huracan voraz. 

Débil juguete del airado ltiento 
Sus ondas ruedan al capricho alH ; 
Estalla el trueno su estampido cruento, 
Serpea el rayo en derredor de sÍ. 

Piélagos surca de vapor, movida 
Por el antojo de brut.al vaiven; 
Sin ruta, guia, ni fulgor, perdida 
Rueda en la niebla su asombrada sien. 

De su ropaje desprenderse mira 
Las joyas de oro que vistió al nacer; 
Que· hace, arrancadas de doquier con ira, 
Una por una. el huraca.n caer. 
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:\lítlera en vano por lleguir inliste 
Su leda ruta de inocencia y paz; 
Porque burlada, descompuesta y triste 
La traga al cabo el torbellino audaz. 

Así es la vida: de oropel brillante, 
Nube sentada sobre hermoso tren, 
Que junto tiene á su'pri~er instante. 
Envuelto en risas el postrer tambien. 

Así es la vida: lontananza, estrella 
De un ·cosmorama seductor, procaz; 
Para el que empieza á contemplarla, bella! 
Para el que llega á su mitad, falaz! 

Así es la vida: si al traves la m.ira 
Del desengaño la madura edad, 
Es risas, bienes· y placer-mentira! 
Es penas, llanto y maldicion-verdad! 

Su dicha es humo, su infortunio roca; 
Su dicha pasa, su infortunio nó;. 
Nada allí queda donde el bien la toca; 
Suplicios sufre donde el mal toc6. 

Así es la vida: presuncion dorada, 
En sus principios esperanrGa y f~, 
Y en la mitad de su carrera, nada! 
Vision de luces que mentira fué. 
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Su Kusto es bl'i:;a, tempestad su pella; 
Sus goces olas, su desgracia mar ; 
Su CoP;\ el tiempo, hasta los bordes llena. 
De miel insulsa, de in!}uietud y azul'. 

Cuando el cabello de la sieu blanquoa, 
Cuando se empieza á marchitar la tez, 
Cuando de cerca 'la. fantasma fea 
De 11\ existencia ya Be vé lo que es: 

Naúfrago el hombre por el mar airado 
Busca la playa pero tarde ya: 
Porque bien pronto debe ser tragado 
Por el abismo en que suspenso está. 

Cuando hoy la suerte su favor le nieglt 
Se dice el hombre, le tendré despues;, 
Hasta que al cabo el desengaño llega 
Sin ver de esa hora el arrebol tal vez, 

L16vase el viento como viento que em 
La pingüe renta que adquirir pens6 ; 
Huye del fltusto la falaz quimera, 
Caen los palacios que en el aire alzó, 

Una.'! tras otras se rli'sipan luego 
Dicha, esperanza, juventud y paz; 
Llévase el tiempo su pristino fuego, 
y lo que él lleva, ya no vuelve mas. 
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Agosta elllunto del dolor la risa, 
La gracia y flores de la edad pueril; 
y acabl~ el soplo abrasador aprisa 
De las pasiones el ardor febril. 

Cuando el cabello de la sien blanquea, 
C'uando se empieza ti marchitar la tez, 
Cuando de cerca la fantasm~ fea 
DIJ la existencia ya se vé lo que es : 

Ya el hombre entónces de los hombres duda, 
Ya poco ó· nada sus promesas crée, 
Ya CLl calma fria su entusiasmo muda, 
Ya en todo burla y desengaños vé. 

Ya le ha faltado la amistad acaso, . 
Ya la hermosura le burló en su amor, 
Ya muchas veces t¡'opezó en el lazo 
Que el mundo tiende al juvenil candor. 

Cuando el cahello de la sien blanquea. 
Ya no hay mañana, ni despues, ni mas; 
De aycr apénas la fugaz idea, 
Y de hoy, si pb.S8, el matador jamas. 

Cuando el cabello de la sien blanquea 
Bastante el hombre aleccionado está, 
Pues que ha calmádo la primer marea 
y no al capricho de las olas vá. 
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éuamlo el cabello de la sien blanquea. 
Ya no se tienc porvenir, ya uó ; 
Ya ningun astro por aUá clarea, 
Ya el tiempo hermoso de esperar pa.s6. 

Cuando el cabello de la sien blanquea 
Adios fantasma de oropel, adios; 
Adios venturas que la mente crea! 
Ya os vais !lel tiempo para siempre en pos. 

Cuando el cabello de la sien blanquea 
Ya es tarde entónces", y muy tarde, sí, 
Para que el hombre que feliz no sea 
Halle ventura que na halló hasta allí. 

Cuando el cabello de la sien blanquea, 
Cuando se empieza á marchitar la tez, 
Cuando de cerca la fantasma fea 
De la existencia ya se vé lo que es : 

Ya en adelante encontrarán los ojos 
Del hombre apénas una dicha mas; 
Porque ya pisa en un erial de abrojos, 
~orque ya deja el porvenir detras. 

i Y ya el cabello de su sien blanquea, 
y ya dichoso el amador no fué ; 
y ya por siempre la inefable tea 
De la esperanza se estingui6 en José! 
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j y ya treinta años para siempre huyeron 
y en ellos estro, juventud, amdr; 
Dicha, esperanza, porvenir, ¿ qué fueron? 
Deseos, sueños, vaciedad, vapor. 

i Y ya treinta años sin pasado bello, 
y ya treinta años sin. despues mejor; 
y ya treinta años sin haber por ello 
Visto de su alba el divinal fulgor! 

i Y ya treinta años sin mujer que le ame 
Ni 'haber oido palpihnte, atroz, 
Convulsa y loca que una voz le llame­
Mi .Dios, mi infiemo,-enamorada voz! 

i Sin que haya un alma que cen su alma vele 
y ardiendo siempre en su volcan esté ; 
Sin que ooyá hermosa qUÉlsu nombre hiele, 
Se abrase y tiemble si t;lU frente vé! 

j Sin que haya nunca satisfecho aquella 
Febril, rabiosa, inapagable sed, 
De ver que alguna enamorada bella 
Le hiciese ingánua de su amor merced! 

i Y ya treinta años sin despnes, sin gloria, 
Sin conquistada eternidad por él, 
Sin una hazaña que contar la historia, 
Sin un cogollo de inmortal laurel ! 



- 160-

i Sin que t'n la frentt! de mi patria, diga, 
Corono. he puesto y pcrcnnal tí fé, 
Que de la hueste que vencí enemiga 
l~n Ayacucho y en J unin quité! 

j y ya treinta años sin haber llevado 
La. fama allá donde se vé Estambul; 
Un verso suyo con fervor cantado 
A Mayo, á Julio, al estandarte azul! 

j y ya treinta años sin rasgar el velo 
De algun secreto, 6 misterioso ser; 
Sin haber visto en la estension del cielo 
De un astro nuevo el esplendol' nacer! 

j y ya treinta años y lo mismo ardiendo , 
De ira la mente, el corazon de amor, 
Estan, que cuando en su organismo horrendo 
De afecto y 6dio revent6 el fragor! 

j y ya treinta años y lo mismo brama 
Tremenda y loca su brutal pasion; 
Su pecho siempre incontrastable aun ama, 
Aun odia siempre su tenaz razon! 

y aquellos dias de delirio loco, 
De rabia, furia, anhelacion y afan, 
¿ Qué fueron 7 nada para su ansia.; un poco 
De humo y cenizas que arrojó un volean, 
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y aquel semblante tle intlulgencia lleno, 
y aquella mano que en lag suyas viú, 

J. Qué fueron? ascuas, maldicion, veneno, 
DarcloR que el áspid en su seno hundió. 

Constancia eterna, al'l'obamiento, pirl!. 
De amor que Sara tanta vez pintó, 
¿ Qué fueron? nada, compasion, mentira, 
Llama que al soplo de otro amor cesó! .... 

Solo, burlado, sin amor, sin nada, 
Hélo al que escucha en su interior luchar, 
Contra la rabia de tormenta airada, 
La incontrastable inmensidad de un mal'. 

De genio, fuego y ambicion fecundo, 
Rota la lira en soledad callar, 

Hélo ál que tiene en su cabeza un mundo 

y en los abismos de su pecho un mar. 

Hélo al que ha visto luminosos astros 
Allá en la aurora de su vida errar, 
Tener ahora que surcar sin rastros 
El golfo inmenso de su propio mar. 

Hélo al que pudo con su vOz de trueno 
Tremenda y juste. maldicion lanzar, 
Sobre la frente del que oprime al bueno, 
Sobre el que eleva á la perfidia altar; 

2f 
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~obl'e el que il virgen inocente pierde, 
Sobre el que falta á la amistad, falaz: 
Hélo cual leon quo encadenado muerdfl 
El hierro que ata su cerviz audaz. 

Hélo que amante sin amor adora, 
Hélo sin ira ti: la que quiere, odiar; 
Hélo que odiando por amarla llora, 
Hélo entre el odio yel amor luchar. 

Hélo vencido, al que retaba bravo 
La saña airada del destino ayer; 
Hélo cobarde, de sí mismo esclavo, 
Sus esperanzas de znfir perder. 

Hélo al que quiso colocando un dio. 
Sobre el Piohincha y Chimborazo el pié, 
Beber la luz que su cabeza heria 
y ver del cielo lo que nadie vé. 

Ver á SUB plantas la region del frio, 
El rayo, el trueno, el buracan bramar; 
Ver desde el seno mejicano al Rio, 
y desde el uno hasta el opuesto mar. 

Como dos puntos que la sombra mata, 
El Ataoama y Patagonia ver; 
y 801 Misisipi, al Marañon y al Plata 
Como hilos blancos :í sus piés correr. 
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Ver !le Suipacha, de .Maypú y Otumba 
De Salta, el Cerro, Tucuman, Junin, 
De Ituzaing6 y el Sarandí la tumba 
Tragar guerreros como el mar sin fin .. 

Ver entre el coro de los hombres grandes 
Posar en nubes eje oriflama y tul, 
A los que YÍeron en los altos Andes 
Flamear al sol el estandarte azul. 

Ver en los astros por su propia mano 

Puestos los nombres de guerreros mil; 
y el de Balcarce, San Marti,n, Belgrano 

Con oro y fuego y divinal buril. 

Ver de los siglos al traves del velo 
Sobre los Andes obelisco alzar 
A los que encima de su eterno hielo 

Osaron bravos libertad gritar. 

Ver hasta el polvo de las anchas. plUM 

De templos, teatros, de·ferril y hogar, 

En mil estátuas eus gigantes masas 

Desde la cumbre de su sien rodar. 

Ver en' el cráter de sus cien volcanes 
Nubes de incieIlSQ perennal arder, 

En holocausto de los caros manes 
De los que vieron nuestro sol nacer. 
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Ver entre ,,1 uno y cnt.re el otro esLrecl10 
Por touo el sucIo amerieano hervir 
En estro y nervio su inspirado pccho, 
y de ambos mundos el aplauso oir. 

Ver su heroislllo, ue entusiasmo ciego, 

Henar los mundos y aspirar á Illas; 
y verter mares da facundia y fuego 

Que el génio mismo no vertió jamas. 

Ver en sus líneas la patricia historia 

De siglo y siglos existir <les pues ; 

Ver ... , estra vios, ilusion de gloria: 

lIélo al que tanto imaginó lo que es. 

lIé lo que resta de tan lindos sueños: 
Tibio un recuerdo de placer mendaz; 
Tener alodio y al amor por dueños, 

Elanco el cabello y sin frescor la faz. 

Réstale envidia, humillacion, mancilla, 
Blanco y rasgado ante de sí el papel; 
i Y en cien cabezas la corona brilla 

Que pudo á un tiempo coronar la de él ! 

Quédale impreso en su mejilla el sello 

De la vergiienza de no ser lllas que eiS ; 
Pasado el tiempo de su vida bello, 
Sin ya tener el infeliz \lcspues. 
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Quédalc en blanco el pl'l'lJaradu liuo, 
En blancu el libro que su~ sueñoi\ fué ; 
SeClL la pluma y el pincel divino, 
Falto su pecho de espemnza y fé. 

Quédale seca en su anhelante I5CI10 

La flor fragante de su hcrmoso amUlO ; 
Quédale su íris, otro tiempo ameno, 
Nublado ahora. como c~tá la flor. 

Quédale siempre contra Sara encono, 
Quédale siempre. pUl' su Sara amor; 
Siempre un acento que al ucci1'-perdono ! 
Dice-imposible, hasta el morir rencor! 

Quédale luz en su pupila mustia 
Para. la dicha de los otros ver; 
Quédanle tedio, sinsabor, angustia, 
Que él debe siempre y nada. mas beber. 

Quédale sed en su sedienta boca 
Del fuego y nieve que proM Ulla YCZ : 

De aCJ.uella lava que si el labio toca 
Corre en las venas como hirviente pez. 

Quédale torba la maldita sombm 
Del que su vida envenen6 cruel, 
Que á cada instante fll\'ibulHl0 nombra 
Para lanzar su maldicion sobre él. 
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QuéJale fallu el l'\Il'UZOn ue briu, 
l!'alt.a la mente de vapor ideal: 
Quédale en yez del entusiasmo, frio, 
y miedo en yc;r, de BU valor glacial. 

Quédanle vanas, la ventura aeria, 
Triunfos, coronas, embriaguez, favor; 
Quédanle reales, nulidad, miseria, 
Abatimiento, postracion, dolor, 

Ultima chispa de una luz qne espira, 
Ultimo acento de muriente voz, 
Ultimos ecos de enlutaua lira, 
Ultima antorcha de atand precoz; 

Solo en el mundo, y sin amor amante, 
Todos sus sueños disipados ya, 
Como la sombra de una nube errante, 
Este hombre incierto y sin camino vá. 

Ya no pretende conquistar la, gloria, 
Ya no su frente de laurel orlar, 
Ya no en las líneas de la patria historia 
Su nombre eterno al porvenir dejar. 

Ya no pretenue de su pecho ardiente 

Borrar la imágen de su amor, ya no ; 
Ni de su airada incontrastable mente 

El odio inmenso que el drsden Pl·enrlió. 
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Ya no pretendo en el regazo amado 
De una querida, reclinar la sien; 
Ya está en un yermo lodazal cambiado 
El campo ameno ¡Jel que fué su Eden. 

Ya no hay para él un luminar que asoma, 
No hay melodía en el rimado son ;' 
No hay en las flores ni matiz ni aroma, 
No hay quien comprenda su brutal pasion. 

Ya no hay para él en la hermosura halago, 
Ya no hay para él en el vivir placer; 
Ya no hay para él de arrobamiento mago 
En nubes de oro serafin que yero 

Ya no hay para él en las tinieb~as lampo, 
Ya no hay para él en la quietud fragor, 
Ya no hay para'él en el espacio campo, 
Ya no hay para él en el cenit fulgor. 

Y (l. nada teme ni pretende nada, 
Lo mismo le es que terminar, seguir; 
Para el amor y el entusiasmo creada, 
No puede esta alma sin amar vivir. 

Este hombre en medio de un jardin nacido, 
De fuego y nieve singular.mistion, 
Que por la mano de un demonio asido 
Baja sin gloria al terrenal panteon ; 
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l':slu h01llbre tollo efl'rrescencia. un di!!, 

TOllo prog:l'alllas de ambicion y amor, 
Todo csperanv.a, pOlTcnir, poesia, 
y ql1l' ahora tiene de su nada honor; 

:Este hombre todo CO\'f\7.on y mente, 
Todo ternura, idealitl:lll, pasion ; 

Todo entusiasmo espiritual y ardiente, 
Genio, hcroismo, celsitud, creacion; 

y ahora recuerdo de una muerte llama, 

Humo, pavesa, nuli!hd, bOl'ron, 
A cada instante de su vida esclama: 

.José, han truncado tu feraz mision! 

y ese astt-o estinto al rutilar su aurora, 

y ese hombre i oh Dios! que para mas naci6, 

y ese que el tiempo que ha perdido llora, 
j E~F. DE VERAS INFEI.lZ, SOY YO ! ! ! 



EPILOGO 

Cuaudo .1 cabelln ,le l •• ien ~I.,'qu". 
Ya es tal'd~ elllónees. y muy tardo, :ii, 
Para quo el hombre qua feliz no Sf'I, 

lIalle venl"r. que no h.lló hasla allí. 

1 

La!! horas tranquilas' de "an:L "entura, 
De insípida hartuya, de necio dulzor, 
Entibian la fiebre contínua del alma, 
Que gusta en la calma zozobra y temor. 

Tampoco las horas ruidosas, in'luieta.c:, 
y á cambios sujetas de pena y solaz, 
EJIlbriagan el alma que teme y oscila 
Cuando ansia tranquila contÍnua la paz; 

Así es que á la "ida no falta un vacío 
Ni al pecho un hastío, ni ai alma un· desden ; 
Ni un vivo deseo que nunca saciamos, 

Por mas que arrastramos magnífico tren. 
22 
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Asi es que la mente fantnstica crea 
La rica presea qUI" ro al no encont.r6 ; 
y la. es necosario buscar en el ciclo 
La dicha que 01 suelo tenaz la neg6. 

Así es que es preciso que al alma entusiasta 
Que el hoy no le basta, sonría un uespues ; 
Pues siempre á los ojos del pecho y ln. mente 
El tiempo presente tristísimo es. 

Así es que el hey vive nuestra alma de prisa 
Porque ella divisa suntuoso convoy; 
Porque ascuas, deseos, pesares y llantos, 
Vaiven y quebrantos componen el 1I0Y. 

II 

¿ Qu(Í importa. el presente si allá todavia. 
Me espera otro dio. mas grato que el de hoy? 
¿ Qu(Í importa que dichas gozar hoy no pueda? 
¿ Siguiendo la rueda del tiempo no voy? 

¿ Qu(Í importa que hoy pise ni lodo ni abrojos, 
Si está ante mis ojos allá un serafin, 
y el triunfo, y corona de azul oriflama, 
La gloria, la. fama y el tiempo sin fin ? 
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Allá palpitante de gozo me csper", 
Muger que me quiera ratliante de fé, 
Me esperan los templos, altares, palaci08, 
Los aéreos espaeioB .que de oro esmalté. 

Me espera una suerte grandiosa á porfia, 
Mejor cada dia, mayor cada vez, 
Festines, vergeles, perfumlls, auroras, 
Que llenen mis horas de amor y embriaguez. 

Me espera cuanto ansian de bello y fulgente 
Mi pecho, mi mente, mi genio criador; 
Ventura estupenda, que solo en la idea 

Se encuentra, que crea la fiebre de amor. 

Fantasma hechicera que en vano persigue, 
Pues nunca consigue nuestra alma alcanzar, 

Hermosa, inefable, gentil, pero vana, 
Que no es mas MAÑANA que un lindo soñar. 

III 

No importa, adelante, constancia, corage, 

Prosígase el viage con paso veloz, 
N os suelen en ciertos solemnes momentos· 

Decir los acentos de mística voz. 
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l. Por qué JetclIerse? Sigamos la huella 
Que alumbm esa estrella Jc rara beldad; 
La suerte se vence con brío y porfia, 
Si el genio nos guia de amiga deidad. 

Cuando algo se quiere precioso que halaga 
Se escuclm voz maga que inspira valor, 
y créese un consejo benigno del cielo 
Lo que es del anhelo vehemente el clamor. 

Porque hay en el fondo de nuestra existencia 
Un labio con ciencia, palabra y poder, 
Que nuestras acciones aplaude y acusa, 
Que veda 6 azuza lo que hemos de hacer. 

y un ángel encima de nuestra cabeza, 
Que dichas no cesa jamas de ofrecer; 
y en torno una aurora que nunca amanece 

Por mas que parece ya, ya, amanecer. 

De ansiadas delicias aquel grato instante, 
Que vése delante, que llega, que está, 
No es mas que ese LUEGO que cuanto mas viene, 
Mas lejos se tiene, mas pronto se yá. 
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IV 

Hay heras que en la alma mngntitica, ilusa, 
'Bellísimo cruza destello boreal, 
y á su almo, esplendente, "fosf6rico lampo, 
Conviértese en campo florido el erial. 

y alumbra designios y grandes ideas, 
Jardines. preseas, y espléndido ajuar, 
y en nubes de nácar, sonriendo en la altura, 
La esbelta hermosura que habrános de amar. 

y alumbra fortuna que nunpa se alcanza, 
Renombre, esperanza y anhelo d~ mas ; 
y alumbra los dias, los meses, los años, 
Los bienes y daños que quedan detras. 

y alumbra secretos, portentos, misterios, 
Fantasmas aérios, ycnlad, ilusion ; 
La vida, la muertc, lo breve, lo eterno, 
El cielo, el infierno, la entera creacion. 

y alumbra prodigios de mágia, increibles, 
Pasiones horribles que infunden pavor; 
Batallas, trofeos, festines, o'rgías, 

y noches y rlias de fiestas y amor. 
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y al Yértigo hermoso que en la alma. enll'eticllc 

~lIjetas nos tiene magnélica red, 
En medio de un aura de Inces y flore:;, 

Que el snmrnE es de amores la férvida sed, 

v 

En noche sombl'ia si nace una estrella, 
Parece mas bella que todo el orion ; 
y en alba fulgente mas negra y severa 
La nube agorera que anuncia el turbion. 

Yen lánguido pecho que yerto .agoniza, 
Mas grata la risa que sigue al dolor; 
y en alma de gozo ternÍsimo llena, 
Mas agria la pena que sigue al dulzor. 

La vida no tiene, y á fé que no es poco, 
Mas que uno, aunque loco, frenético amar; 
Así como el dia tan claro y radioso 
No tiene aunque hermoso mas que un luminar. 

Así, no se tiene mas que una querida, 
Una alma, una vida, mas que un corazon ; 
Una época sola. de gozo y martirio, 
Un solo delirio, mas que una pasion. 
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Porque proiligiosas creaciones, la 111:\1\0 

ne Dios Soherano jamas form6 dos; 

y no hai mus q' un soplo dc muerte, aunr¡' eterno, 
Un ciclo, un infierno, y un tiempo, y un Dios. 

Un di:¡, de asombro feliz que no dura, 
De amable locura, de arrobo y fen'or; 
y es cuando una hermosa se tiene adquirida, 
Que el YA es de la "ida la fiebre de amor. 

VI 

Si es solo esa bella del aire nacida, 
La quiero finjida mas bi~n que real; 
J. Pues d6 hai mas radiante de luz y donaire, 
Que ese ángel del aire, beldad terrenal? 

¿ D6 la hai ? En la fiebre "oraz, seductora, 
Que inunda la hom de triunfo y furor; 
y esa hora pasada no mas que en la mente 
Volcánica, ardiente, que abrasa el amor. 

¿ Cuál alma que el génio fantástico impulsa 
N o deja la insulsa "erdad por lo ideal? 
¿ Quién siempre no anhela mirar en la nada 
La imágen amada de un ángel carnal? 
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i Dichoso bU las suyas quien yf que I'utibl 
La ardiente pupila de amada muger, 
Que vibra inefable, de fuego abrasada, 
Punzante miraun. de amor y placer! 

Su aroma en la frcnte las auras deslien, 
Los cielos sonrien, el mundo y la flor; 
El aire es perfume, la luz ambrosía 
y el alma poesía c\lando arde el amor. 

:El dia entusiasmo, la noche ilusiones, 
La mente creaciones de lindo matiz; 
La vida es delirio, blandura, sonrisa, 
y ENTÓNCES, la brisa del tiempo feliz. 

VII 

No siempre es el tiempo feliz duradero, 
Ni pingüe el venero de rico metal: 
Que el uno es la chispa de breve meteoro, 
y el otro en vez de oro dá polvo escorial. 

Envuelto en palabras de esencia y almíbar 
Esconde su acíbar la infame traicion, 
y bajo matices que el íris colora 
Con luz de la aurora, la sierpe su arpono 
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El alba ma¡; clara se cmnbirt "n oscura, 
La llama mas pura termina en carbon; 

y aquel que mas flores galantes derrama 

Mas brinda á su dama que obsequio, ficcion. 

El hombre á sí mismo se engaña Habiendo 
Que estáse mintiendo placeres que no M, 
El pecho se engaña, se engaña la mente, 
y el tiempo nos miente venturas allá. 

Dichoso el que vive gozando y no sabe 
La hora en que acabe la risa para él ; 
Y al plácido impulso de su aura se entregrt 

purante no llega su noche cruel. 

La dicha es un frágil cristal puro y terso, 
Mas cuyo reverso bien áspero es ; 
y al gozo, por grato, brevísimo y vano 

Mas tarde ó temprano le sigue el DE8PUE:>. 

VIII 

En golfo tranquilo z'ozobrll. la nave, 
Que oculta no sabe .que hay peña en el mar, 
y muere el incauto que bebe ignorante, 
Que en brindis galante se dá rejalgar. 

- 23 • 
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j Dichoso cl11ue el c:íli:t. de almíbal' apura, 
POl'que él no mas dura que frágil panal, 
y en medio del aura del plácido dia 
De vel' desconfia lucir otro igual. 

El eco que forman de nuestros contentos 
Los gratos acentos, un ay! fugaz es, 
Que allá nos repite fantasma agorero 
Que anuncia se "ero congojas despues. 

La miel deliciosa que forma la abeja 
Acerbo en pos deja del dulce amargor. 
J~a estrema dulzura trae pronto el hastio, 
y el fuego trae frio, y el frio calor. 

y aquella ventura que mas se apetece 
Mas lejos parece por horas que está, 
y aquel infortunio que mas nos tememos 
Mas cerca le vemos que estálo quizá. 

La suerte parece ya cU9.ndo pasada 
Mas grande y preciada que súpolo ser; 
y es la h6rrida sima que queda en la vida 
Despues dc. perdida la dicha, el A nm. 
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IX 

;, Qué importa que gURl'Ile matices hermoso~, 
Ni estambres sedosos, ni aroma ,la flor, 
Si el agua fecunda su tronco no riega, 
y si el sol la niega su grato calor? 

¿ Qué importa que adquiera coronas el hombre, 
Ni glorias, ni nombre, ni excelso blason, 
Si amante y sincero POl' él 110 se agita, 
N9 late y palpita ningun corazon? 

El 01'0 110 basta, los timbre's tampoco; 
La gloria a,un es poco, precísase mas ; 
Pues que 01'0, ni timbres, ni gloria, ni nada, 
Nos dan consumada ventura jamas, 

y en medio de triunfos, de honores y palmas, 
Demandan las almas deleite 'mayor, 
Porque hay una sima que solo rebosa 
La miel deliciosa que mana el amor, 

Porque hai una dicha que embriaga, que estasia, 
Que nunca se sacia nuestra alma. dc haber, 
Que el pecho enloquece, fiuC sueña la mente, 
y es la alnH\ inocente quc dá una mng-er, • 
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Si esa nlma encont.rada nos ama, los sueños 
Hermosos, risueños, se encuentran tambien ; 
Si no, se (lisipan sus luces brillantes, 
Que siempre es el ANTES el sueílo de un Ilien. 

x 

j Parece imposible que auroras tan bellas, 
Tan claras estrellas, tan limpio anebol, 
Como esas que alumbran mis vívidas horas 
No sean ni auroras, ni estrellas, ni sol! 

j Parece imposible que ese ángel que gira, 
Que llena, que inspirn, mi férvida sien, 
Que acude si amable mi labio le llama, 
Que yo amo, y él me ama, sea nada tambien ! 

j Parece illlllosible no hallar en el suelo 
Del aéreo modelo la copia mortal, 
Tan pura, tan cierta, tan linda y graciosa, 
Como ángel y (liosa la vemos ideal! 

j Parece imposible no hallar, y no se halla 
Por mas que se vaya tocanuo ya, ya, 
Esa áurea ventura tan cierta y brillante 
Que huyendo delante dos pasos nos vá ! 
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y cuando del tiempo la mano nos ga';la,. 
y al alma no basta finjida entidad,' 

Entónces despierta, porque antes dormia, 
y vé fantasía do vió realidad. 

Entónces tenemos de mas desengaño~, 
De menos treinta años, f!)rtuna y solaz; 
Detras una aurora, delante un desierto, 
Que es NUNCA el fin cierto del gusto fal~z. 

XI 

En vano se miran esfuerzos y preces 
Burlados mil veces, mil otras, mil mas ; 
Pues siempre deÍ ángel que nunca se alcanza 
V á nuestra esperanza marchando detras. 

y cuando se advierte CJ.ue el éxito falla, 

Que el ángel no se halla do hallar se pensó, 
Recien es CJ.ue ent6nces se teme no hallarle, 
Mas nunca encontrarle, sin duda que no. 

y al fin, cuando estáse sobrado de ciencia, 
De amarga esperiencia y acerba \'er~lad, 
Que es cuando pudiera no errarse, ylt es tarde, 
El fuego ya no arde que sopla la edad. 
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Ya el alma est:'L entónccs sin fuerza, sin brio, 
Ya el pecho está frio, ya esrl\¡jyo el amor; 
Ya al fin In. hermosura nos mira con tedio, 
Mas ya no hay remedio que enmiende el error. 

Entónces es fuerza, por lilas que nos pese, 
Que al fin de amor cese la grata mision : 
Que acaban los 8ueños Ilichosos un dia, 
La bella poesía, la. hermosa ilusion ! 

No hai HOI, ni MAÑANA, DESPUES, YA, ni LUlWO·, 

Ni frio, ni fuego, ni poco, ni mas, 
Ni SIE~IPRE, ni ENT6NCES, ni luces brillantes, 
Ni NUNCA, AYEU, ni ASTES; lo quc Imi es JAMAS! 
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DON ANTONIO PEREZ 

De un ¡.;unLuo~o p:llaeio cn la porL:tda 

De JIlosáico y ,le ja,;pe, por esc~Hlo 

De acuartelauas al'llla,; coronalla; 

Con talan té guelTero y gesto cl'U,lo, 

Como estátua lIe Marte colocada. 

.T unto al ancho pilar, illlnóyil, JIltHlo, 

Impasible, sereno y' e:mto n'ln, 
Armado ,le arealmr., un centinela. 

La yilla ,le Madrid tielllpo ha erigiLl:t 

Por Felipe ~l'gllll(lo cn resiLlellcia 

De :m espléndida corte, concurrida 

Por lo mejor ,1clmlllHlo á cOJllpetencia, 

No tiene otra JIlansion mas (lislinguidn, 

DeS]lllCS de la ,lel n'Y, por Sll .opnlencia, 

Hu fau~to, :m p,)(lel', nuhler.:I y cuna, 

Que esle ah::lr.:lr felir. ,lt! b f"dllua, 
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De Núpolos, Sicilia, Tánger, Flandos, 
Portugal y Milan la lengua ostl'aña ; 
Do l\Iégico, Perú, Cuba, los Andes, 
De Céuta y Tenerife, la de España 
Hablan allí los chicos y los grandes, 
Que dejando su alcázar y cabaña 
Han venido al traves del mar profundo 
En busca de su rey, que es rey del mundo. 

Usos, costumbres, religiones, kagos, 
Títulos, rangos, órdenes y grados; 
Ricos, pobres, plebeyos, personages 
Del uno y otro mundo, estan mezclados 
En sus patios, arcadas y parajes, 
Como estaban un tiempo congregados 
Del Palatino al pié, cuando era Roma, 
Los varios pueblos que su brazo doma. 

Pues el mágico genio misterioso· 
Cuya atracciQn magnética ha reunido 
Ese grupo tan vario y numeroso, 
Que por tierras y mares ha venido 
Al pié de su palacio esplendoroso, 
Es Don Antonio Peroz, el valido 
De Felipe Segundo, que es el modo 
'las breve de decir: quien puede todo. 
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Afable, instruido, rico, cortesano , 
Uoufidante del rey en los placeres, 
Es tanto 6 mas que el rey el soberano 
Su ministro y amigo Antonio Perez ; 
Porque tiene pendientes de su mano 
y esclavos de su voz y pareceres, 
Ademas del poder del reino hesperio, 
La fortuna y poder de un hemisferio. 

Amigo de la pompa y del boato, 
. Que en la corte de Espa,ña se introdujo, 
Se daba en su palacio regio trato 
y tenia que el rey tanto 6 mas lujo, 
Tanto 6 mejor menage, tren y plato, 
y poco menos que él poder é influjo; 
Pues de todQS los grandes tuvo esmero 
De ser, como lo rué, siempre el primero. 

y el mismo D. Juan de Austri~, el q' en Lepanto 
Humill6 ante la cruz la media luna 
y sembr6 en Estambul luto y espanto, 
y el mismo duque de Alba, que una á una 
Mir6 ante su pendon con gozo y llanto 
Sonreirle cien veces la ·fortuna, 
Se inclinaban tambien cou reverencia 
Del feliz favorito en la presencia. 
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j';m tal U. An{onio (~Il ";11 :tpUgCCl 

He podel', (le fOrl,lIl1:t y (le gmnLleza, 

(~lle en Sil casa, en In. cUl't.e, en el puseo, 

. Lo mi:;II\o lllas Ú menos que Ú su !Llt,cza, 

De ngratlarlo ostentaba su deseo, 

A la. par de la plehe, la lloblezlL ; 

y em una honm por to(lo,.; cnvidiada 

.\J el'ecel' (lel ministro una mirada. 

Un l1ia, como tOllos, (iUC el cspacio 
Bastaba apénas tÍ encerrar la. gentc 

Veni(1:t en bUSC:L de él tí sú palacio 

Defltle 01 uno y el otro continente, 

Esbtba en un sa.lon con gesto reacio 

y acleman iracundo é imponente 

Hablando de este modo con un hombre 

De !HIneHos á (llÜell :laba hogar y nombre; 
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II 

-Estás, Fernando Mur, entre mis manos. 
y has provocado contra tí mi enojo. 
¿No sabes tú que es ley mi solo antojo 
De oriente ú ocaso, desde norte á sur7-
-Lo sé, Señor.-Pues bien, ahora depende 
De tu mentira 6 tu verdad tu suerte; 
Tú m~smo te has de dar 6 vida 6 muerte, 
Senténciate por fin, Fernando Mur. 

-Os lo vuelvo á jurar, Señor, lo ignoro. 
-Lo sabes, digo yo; probarte puedo 
Que eres c6mplice tú de Reboredo, 
De Don Juan de Austria el emisario aquí. 
Tú bien sabes, Fernando, como él trama, 
y á mi lugar y mi privanza aspira, 
y tú le ayudasi-¿ Yo?-:-Fernando, mira 
Que si mas me lo niegas i ay de tí! 

2.'i 
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Calcula tu respuesta, y lo que digm; 
Medítalo mejor.-Bien lo medito. 
-Entonces, dí que sí.-Quo n6, repito. 

-Tú en los secretos de su plan estás j 
Lo sé como ninguno, y al momento 

Descubre ese complot vil y cobarde, 
Que es tiempo aun, y luego será tarde .... 

¿ Tú has conspirado contra mí?-Jamas! 

- Vuélvelo á meditar; puedo absolverte, 

Puedo sacarte, vive Dios, del lodo, 
Darte nombre, poder, fortuna, todo 

Cuanto puede desear tu vanidad; 
Puedo encerrarte para siempre en Céuta 
y hacerte dar allí suplicio eterno; 

Puedo hacer de tu hogar cielo 6 infierno ; 
Dime ahora, Fernando, la verdad. 

-Es calumnia, Señor, calumnia. horrenda.! 

Limpia está de \al crímen mi conciencia, 
y apénas sé que existe competencia 

De poder y privanza entre los dos; 
y si este fuera mi postrer momento, 

Digera al confesor lo que á vos digo: 
Soy inocente, y pongo por testigo 

De mi verdad y mi inocencia á,Dios ! 
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-Basta, Fernando, basta; y pues no pude 
Descubrir tu secreto con dulzura, 
Te lo haré confesar en la tortura: 
Tú lo has querido así, que te la den. 
-Señor, qué vais á haeer?-Entra, Bermudo. 
-Don Antonio, piedad l-:-En el momento 
Dale á Fernando Mur serio tormento , 
y cuanto diga á repetirme ven. 

III 

De hinojos en tierra cayó el acusado 
:Pidiendo clemencia; convulso, aLerrado, 
Por Dios y la Vírg~n perdon demand6 ; 
Mas la alma de Perez su ruego no pudo 
Mover; y arrancado de allí por Bermudo 
Pidiendo á los cielos justicia, sali6. 

En ricos cogines de grana y de seda 
Hundido el ministro de espaldas se queda 
Como un poderoso triunfante sultan; 
En tanto que baja las gradas el otro 
Del s6tano, en donde lo suben al potro 
y el lento tormento Je cuerda le dall. 
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Empero, del cl'ÍUlen la voz sin sonido 
Allá en su conciencia reprocha al valido 
El bárbaro medio de hallar la verdad; 
y aun tuvo un instante de lástima y miedo; 
Mas luego á su mente volvi6 Reboredo, 
y á su alma impasible su aplomo y frialUad. 

Siniestros designios do sangre y matanza 
Surgian horribles de su odio y venganza, 
Mas no que bastasen tÍ su ira crüel: 
Cuando hasta su oido lleg6 un grito agudo 
De Mur; conmovi6se ; temblando Bermudo, 
Que pálido entraba, par6so frente á él. 

-¿Qué dijo, Bermudo?-Que nada sabía.-
-¿ Que nada?-Que nada, no obstante torda 
A cada respuesta mas fuerte el corde1.­
-¿Sufri6 la tortura?-Sufri6 como un bravo, 
Por Dios y su Madre jurando hasta el cabo 
Que nunca os ha sido perjuro ni infiel. 

-En fin ¿ no confiesa1-"Decid al ministro, 
Mo dijo, que en vano mi vida registro, 
Que no he cometido tal crÍmen jamas; 
Que pida por tanto perdon á los cielos, 
Que torres mas altas se ven por los sucIos" .. 
-Bien, basta! sÍ, vete! .... ya está eso de mas! 



DONA ANA DE MENDOZA 

1 

Jóven, hermosa, elegante, 
De un grande de España esposa, 
y de un rey de España amante, 
Era Doña Ana l\Iendoza, 
Princesa de Eboli, un sol: 
En cuyos ojos buscaban 
De amor y esperanza un rayo 
Cuantos hombres la miraban, 
Desue el humilUe vasallo 
Hasta el monarca español. 

En talento y en bellezu. 
No la. igualaba otra du.ma, 
y á la mas alta nobleza, 
En rango y en gusto, e:l fuma 
Que le tlictaba la lcy ; 
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Pues desde hL silla al trono 
De la elegancia em el norte, 
De la moda y del gran tono; 
y hasta pasaba en la corte 
Por ser la dama del rey. 

Mas de este regio cortejo 
Tan solo en la intriga estaba 
Su esposo Ruy Homez, viejo 
Cortesano que esplotaba 
Las gracias de su muger ; 
Porque lo demas del mundo 
Que en voz en cuello decia 
Que Don Felipe Segundo 
Con su vénia la servia, 
Lo vacilaba en creer. 

Por su influjo se ablandaba. 
La dureza de las leyes, 
y lo mismo con él creaba 
Arzobispos y vireyes, 
Que armonias con su voz; 
Porque cuando con su lloro 
No triunfaba, con un trino 
Que arrancaba á su arpa de oro 
Disponia del destino, 
No de un mundo, do loo do~. 
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Porque estando en RII apogeo 
De prestigio y de fortuna, 
No encontraba su deseo 
Imposible cosa alguna 
Que pudiera apetecer; 
Era j6ven, rica, bella, 
Princesa,espoBIl, y queriua 
De un rey: se encontraba en elb 
La dicha toda reunida 
Que envanece á una muger. 

Mas, allá en su interno foro 
Veía un ángel sombrío 
Que no aplacabaJ;! ni el oro, 
Ni el rango, ni el poderío, 
Ni gracia, ni juventud; 
y que en sus festivas noches 
De bacanal y alegría, 
A hacerle serios reproches 
De rato en rato venía, 
y era ese ángel la virtud. 

Porque es harto verdadero 
Que nos d.i6. con la conciencia 
El creador, un juez severo, 
Cuya eterna impertinencia 

No podemos esquivar: 



- 200-

Pues es castigo sin duda 
Con que so paga el dolito 
Aquella voz sorda y muda 
Que nos dice de hito en hito: 
Debes tu crímen espiar. 

Sin embargo, en la alta hora 
Do una noche de cstravío, 
No mucho antes que la aurora 
Pavonase del rocío 
Las esferas de cristal; 
Sobre almohadas de oro y seda, 
En su estancia sola estaba, 
Reclinada blanda y leda 
Junto á su arpa en que entonaba 
Este cántico oriental: 

"Si á bl poder, Bayaceto, 
El de otro suItan no iguala,. 
¿Por qué no piso en mi sallo,. 
Sobre rosas de Bengala, 
Chinesco y rico tapiz? 
Ni se eleva a toda hora 
De entre perlas de Basora 
El aroma emb~iagadora 
Que dá el Arabia feliz? 
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"De Circasia esclava. jónm 
No me ciñe la guirna.lda, 
Ni derrama por mi espalda, 
De cien pomos de esmeralda, 
Esencias del Indostan: 
Ni en jarron de hermosas flores 
Me discantan sus amores 
Alondras y ruiseñores 
Que me mande mi sultan. 

"y es porque tí. enemigos climas 
De mi corazon que te ama, 
La ambicion de gloria y fama 
A hacer inmortal te llama 
Tu nombre bien gr!Lnde á fé; 
Y en la conquista y la guerra, 
y en tu falange, se enciena 
Cuanto hay de hermoso en la tierrít 
Que el sol de Medina vé. 

"Envaina tu cimitarra, 
De la guerra rayo ardiente, 
Que de todo un continente 
Tiene la vida pendiente, 
y ven, Bayaceto, ven! 
j. Tanta gloria ,no te sacia 7 
Deja el Africa y el Asia, 
y del amor que me estasia 
Ven ú gozar al haren!" 
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Valló la princesa; y su !tIma 
De a~or y fastidio llena, 
La quiet.ll. aparente calma 
De aquella nocturna escena 
Con un suspiro turb6 : 
C.uando oon sencillo trage 
Yen un silencio profundo, 
Dejando fuera ti: su page, 
El rey Felipe Segundo 
Abri6 la puerta y entró. 

II 

-Llegué á buen tiempo, señora, 
Porque ha mucho que no oía 
De esa voz que me enamora 
La embriagante y seductora 

Melodía. 

Porque eres cada vez mas 
Hábil, sentida y graciosa 
Cuando eantas; y hoy estás, 
Como no te ví jamas, 

Primorosa. 
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Es un pasmo ese tocado, 
Yesos rizos un asombro, 
y c6mo caen sin cuidado 
Por el uno y otro lado 

Sobre el hombro! 

y ese estambre blanco y leve 
Del mas transparente lino, 
y que en derredor se mueve 
De tu talle esbelto y breve, 

Es divino. 

Estás hecha un embeleso 
De gracia y belleza; ahora 
Disimúlame el esceso 
De darte en la mano un beso, 

Mi Señora. 

-Muy galante vienes hoy. 
-¿ Cuándo con vos no lo fuí. 
Si mas y mas tuyo soy, 
y no vivo si no estoy 

Junto á tí? 

-i Por eso faltasteis, nó, 
Cinco noches en lID mes? 
-Pues á mí me pareció, 
Segun lo he sentido yo, 

Que eran dicz. 
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-Lellguage de cortesano. 
-Dilo, Doñlt Ana, al reveso 
-J. Por eso "enis temprallo? 
-Pero á besarte la mano .... 

-lUna vez?-

- y mil mas. En demasía 
Picarezca te encuentro hoy. 
-Porque vienes con el dia, 
Pura decinne: "Alma mía, 

Ya me voy .. 

Que el importuno lucero 
Ya ilumina nuestro amor, 
Y aunque contigo' estar quiero, 
Salvar, Da. Ana, es primero 

Nuestro honor." 

Prestestos con que me engaña 
La astucia de vuestra alteza. 
-Aquí no está el rey de España, 
y por cierto que me estraña 

Tu agudeza. 

,-Decid los celos.-¿ De quién'{ 
-De tí, Felipe Segundo, 
Que tu amor, mi solo bien, 
Partes á la par tambien 

Con el munllo. 
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-¡ Ojalá fuera mm a~í. 

-¿ Lo del mundo ó de los celos? 
-1,0 de los dos, pese á tí, 
Y que pasáras por mí 

Mas desvelos. 

Porque esta que miro y toco 
y que gusto á mi sabor 
Como estoy, Da. Ana, loco, 
Aun le parece mui poco 

A mi amor. 

y quisiera tener mas 
Pruebas de amor, si hay acaso 
Algunas que no me das, 
Como el no dejar Jamas 

Tu regazo. 

y tEner siempre en mis ojo:'! 
J~sos de ángel renegridos, 
Que disipan mis enojos 
y embriagan tiernos y flojus 

Mis sentidos. 

y oprimir tu mano, así, 
Entre mi convulsa lllano ; 
y oir lo qu~ ahol·u te oí, 
Quejas por no estar aquí 

:Mas temprano. 
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y l'~U arpa, esa ,'oz ... Da. Aua, 

Como digiste poco ha, 
El alba cmel, inhumana, 

Al traves de esa ventana 
~e vé ya. 

Sin que de tu linda boca 
Mas cancion haya escuchado 
Que una sola, y una es poca; 

Toma el arpa, canta y toca 
A tu amado. 

-¿ A lo español Ú orienta.l? 
-Claro está que á lo español; 
De ese mundo occidental, 

Que en riqueza no vé igual 
N uestro sol. 

-Haré lo que me pedis, 

y cuanto querrais haré; 
y puesto que os divertis, 

U na cancion de Solis 
Cantaré. 

"Para tu grandeza, España, 

De allá de entre el mar remoto 
El genio de un gran piloto 

Te ha sacado un mundo ignoto 
Que tu joya mejor es ; 
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"y fué para elleon he.,¡perio 
Que de ese hermoso hemisferio 
Domeñó el mas grande imperio 
La espada de Rernan Cortez. 

"Al rey de region gigante, 
Sentada sobre oro y plata, 
Que al sol por su Dios acata, 
La ley que á tu carro lo ata 
Fernando Pizarro dió: 
y á orillas de inmen"o rio 
Someterse á tu albedrio 
A un gran desierto bravio 
Don Juan de Garay miró. 

"Los mil pueblos qu'e escondían 
Esas Indias misteriosas 
Sus Íninas de 01'0 asombrosas, 
Sus reyes, templos y chozas, 
Mirando á tus pi(Ís estás: 
Mientras en pos de otra fama 
Que la que ahora te encarama, 
Tu pueblo allá se derrama. 
Buscando otro mundo mas. 

"y es tal tu destino, España, 
Que no cabiendo en sí mismo, 
Mas allá del hondo abismo, 
Tu poder y el cristianismo 
Fu iste á un tiempo á entronizar; 
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, .. y si otro mundo existiél'R. 

Sobre esos Jos, tuyo fuera, 
Por que otra Isabel viniem 
Ese otro IlIIl1Hlo á domar." 

LinJa cancion es, por Dios, 
Que el patrio amor entusiasma, 
y mas cuando te oigo á vos 
Cantarla con esa voz 

Que me pasma. 

Me has hecho temblar de gozo, 
Porque has tocado la fibra 
Que en mi pecho generoso 
Por lo sublime y grandioflo 

Solo vibra. 

y mereces que te diga 
En premio de tu cancion, 

Que ese nuevo mundo, amiga, 
y el otro mundo que siga 

Tuyos son. 

y que aun poco me parece 

Para obsequiar tu hermosura 
ToJo el oro que allí crece, 
Porque mucho mas merece 

Tu ternura. 
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-Porque merece el amor 
De Don Felipe Segundo, 
Ante quien dobla, Señor, 
La rodilla con temor 

Todo el mundo. 

-Pero como él á su vez 
De su amada y su señora 
Dobla la suya á los piés, 
¿ Quién del mundo el dueño es, 

Dime ahora? 

-Yo lo soy en la ocasion, 
Porque te dicto la ley, 
y me creo en posesion 
Del· amor y el corazon 

De mi rey. 

-¿ y de quien no lo estaría 
Angel tan bello y divino, 
Que del amor dispondría 
y el corazon, á fé mía, 

Del destino? 

Ni que mucho que yo, un hombre, 
Te llame mi ángel á vos, 
Si creo sin' que me asombre 
Que te diera el mismo nombre 

Todo un Dios. 
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,-!uicro mifllrte mi bella, 
.Del alba á la luz ahora; 
Ven y ponte frente de elll1, 
Que estás mas hermosa y bella 

Que esa aurora. 

Pues tu semblante hechiC(l\"o 
Le dá animacion al dia, 
y oscurece ese lucero 
Que, sin tu luz, el primero 

Brillaría. 

Ay! cómo la leve blisa 
Te besa la ondean te falda, 
y la cabellera riza, 
Que en cadejos se desliza 

Por tu espalda! 

y cómo el aire embalsama 
El perfume embriagador 
Que de tu voz se derrama 
Cuando mi due7!o me llama 

Con fervor! 

y cuánta dulce ambrosía 
No aspiro cuando se toca, 
Despues de larga porfia, 
La siempre sedienta mht 

Con tu boca ! 
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Ent6nces sí que me creo 
I<~l primer hombre del mundo, 
Porque en tus brazos me veo 
y tu corazon poseo 

Sin segundo. 

Ent6nces .sÍ que me engrío, 
Porque me imagino tuyo; 
Ent6nces sí desafio 
De la tierra el poderío 

Con orgullo. 

Cuando un beso picaresco 
Me dá tu labio encamado, 
Ent6nces sí me enloquezco, 
y en tus hombrbs desfallezco 

Embriagado. 

Mas corre tan velozmente 
La noche á tu lado, mi Ana, 
Que ni uno ni otro la siente, 
Hasta no ver en oriente 

La mañana. 

y ya lozana y garrida 
~Iuestra su frente la de hoy, 
Ya es tarde: dame, querida, 
El beso de despedida, 

Que me voy. 
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-l Quién 10 niega tí un rcy que auoro,? 
-Quien manda al rey, como vos. 
i Adios, Ana encantadora! 
-Don Felipe, á mejor hora. 

-Bueno.-Adios. 



D. FELiPE SEGUNDO 

1 

. Grande, fuerte, prepotente 
Por su riqueza. y su espada, 
Que pasearon por el mundo 
Los tres primeros monareas 
Que le dió para su gloria 
La famosa casa de Austria; 
Señora de cien naciones 
De Europa, América y Asia, 
Yen tiempo de D. Felipe 
Sin émula en letras y armas, 
De un mundo y mitad del otro 
La sola. dueña era España. 
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l\IientrlL5 Sil fecunuo gcnio 
En la actualidau mostraban 
Quevedo, Lope, Fray Luis 
y Calueron de la Barca, 
Por un lado su estandarte 
De triunfo en triunfo llevaba 
Contra moros y eristianos 
El famoso D. Juan de Austria, 
y por otro prisionero 
Al Santo Padre tomaba 
El guerrero mas temible 
De su siglo, el duque de Alba. 

y al tiempo que el monasterio 
Del Escorial levantaba, 
De las siete maravillas 
Del mundo la de mas fama; 
Una escuadra, "La Invencible," 
Por otra hasta hoy no igualada, 
Contra la misma Inglaterra 
Desde sus puertos lanzaba; 
Todo el oro se traía 
De la América á sus arcas, 
Del Atlántico al Pacífico, 
Desde Méjico hasta el Plata. 
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Así efl que la augusta corte 
De la poderosa Espaf'ía 
Era entónces la primera, 
Su rey el primer monarca; 
Residencia. favorita 
De ministros y embajadaf; 
Donde tegía sus redes 
La mas sutil diplomacia; 
Donde reinos y provincias 
Se daban y se quitaban: 
Pues Madrid era. 01 ra Roma 
y su rey cm otro Papa. 

'Un dia, como mil otros, 

Estaba. lleno el alcázar 
Que en la villa de Madrid 
El rey Felipe ocupaba, 
De príncipes y seüóres 
Mandados por cortes varias, 
Que esperaban con paciencia 
Su turno en las antesalas, 
Como el sl;1Yo en sus carteras 
Los pergaminos y cartas, 
y en cartas y en pergaminos 
Los protocolos y nlinnza~. 
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Veíase en donde quiera. 
Brillar el oro y la plata, 
Las perlas y los diamantes 
Sobre los petos y capas, 
Porque todos competían 
En la profusion de galas. 
Allí estaba el emisario 
Del Gran Maestre de Malta, 
Allí del reyD. Felipe 
El ministro de su hermana 
N atural, Doña María, 
Grande Duquesa de Parma. 

Había allí embajadores 
De reyes de Africa y Asia, 
Allí de Duques reinantes, 
Allí de reyes de Italia; 
Pero los que mas lucían, 
Eran los que allí costeaban 
Maximiliano Segundo, 
Emperador de Alemania, 
Doña Isabel de Inglaterra, 
Enrique Cuarto de Francia, 
Selim Segundo el Gran Turco, 
y en fin, Paulo Cuarto el Papa. 
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Hubo un momento en que Oy680 
Grande ruido en el alcázar; 
En que se abrieron las puertas 
De todas las régia.c; salas; 
En q Ui los criados coman 
y las guardias se apostaban; 
y las mil" solicitudes 
De mil vasallos de España 
Por la milésima vez 
Para darse se aprontaban: 
y era D. Antonio Perez, 
Ministro (lel rey, que entraba. 

·Cambi6s8 luego en silencio 
La universal algazara; 
Los enviados ocuparon 
Sus respectivas estancias: 
Entr6 el ministro, y se vieron 
Sonreir todas las caras, 
Descubrirse con presura 
Las cabelleras y calvas, 
y compet~r del saludo 
En la humildad y la gracia 
Que hicieron á D. Antonio 
Que al salon del rey entraba. • 

28 
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II 

Acaso en la misma silla 
Donde D. Cál'los Primero 
La ley daba al mundo entéro 
Como rey y emperador, 
Estaba su hijo Felipe 
Lo mismo que el padre estaba, 
Buscando cual medio hallaba 
Para sus miras mejor ; 

Cuando D. Antonio Perez, 
Su ministro y favorito, 
Entr6 sin el requisito 
Del anuncio del ugier ; 
Cosa que jamas su padre, 
Que ministro y consejero 
Fué de D. Cárlos Primero, 
Con D. Cárlos pudo hacer. 
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Porque no hubo entre los padres 
Lo que habia entre los hijos, 
Secretos y escondidijos 
De oculto y vedado amor; 
Pues de aquí le vino á Perez 
De Felipe la privanza, 
Que no se la dió ni en chanza 
Al padre el emperador. 

-Dios os guarde, rey del mundo, 
Dijo Perez.-'-No lo soy, 
Respondió el rey, pero estoy 
En serlo, y lo habré de ser; 
Porque de tal modo giran 
Las cosas en mi provecho, 
Que lo he de ser á despecho 
Del mundo,y lo habrás de ver. 

Pues que me falló el proyecto 
De que en la reina María, 
Mi última esposa, tendría 
Un hijo, príncipe ingles 
Que á los dominios de España 
Uniese los de Inglaterra 
y fuera el rey de la tierra .... 
Lo seré yo, lo mismo es. 
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Mas no ya por esponsales, 
Porque su hermana Isabel, 
Que ocupa el trono, es infiel, 
Liviana, y me quiere mal; 
De suerte que 110 me pesa 
Ni pierdo mucho, que al cabo 
Es la hija de Enrique Octavo 
Que heredó su alma brutal. 

Pero voy otro camino 
A seguir, un poco largo 
Es verdad, mas sin embargo, 
Para mi fin eficaz : 
y es armarle poco á poco 
A la hija de Enrique un lazo, 
Rompiendo antes de un balazo 
De toda Europa la paz. 

Desde que el trono heredé 
Portugues, 6 de otro modo, 
Porque el de Alba lo hizo todo, 
Despues que lo conquistó: 
Todo su gran territorio 
Americano es ya mio, 
y desde Méjico al Rio 
Su esclusivo rey soy yo. 
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De Europa, de Afi'ica y -Asia. 
En partes, y casi Bola 
En América, española 
Bandera tremola hoy ; 
Asi es que en todas reinando 
Las cuatro partes del mundo, 
Como Felipe Segundo, 
El rey de los reyes BOy. 

y á una voz que dé á su tiempo 
Contm la'herege á mis gentes, 
En entrámbos continentes 
Se armarán en mi favor; 
y ay! ent6nces ,de la reina 
Doña Isabel de Inglaterra, 
y ay! ent6nces de la tierra 
Si salgo yo vencedor!, . , . 

Mas todo esto no' es del caso, 
Porque la fruta está verde 
y mas de un gloton se pierde 

Por no esperar la sazono 
Tiempo al tiempo: voy con calma 
Dejando rodar al mundo, 
En tanto que afirmo y fundo 

Mi poder y mi opinion. 
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J. Qué II1C diccs de la Holanda? 
-Quc siguc la gucn-a á muertc, 
Porquc el duque de Alba es fuertc 
Para mandar.-Es verdad; 
y lo pienso hacer venir 
Para un proyecto que tengo .... 
¿ Qué te parece ?-Convengo 
Con vuestra Real Magestad. 

-Ent6nces tira el decreto 
Que lo separe del mando. 
-¿ y cuándo lo tiro ?-Cuando 
Te parezca.-Ent6nces, hoy. 
-Pero es preciso poner 
En aquella Babilonia 
Al de Medina Sidonia. 
-Yo por el Duque no estoy. 

-¿Y por qué, Antonio?-Porque 
Perdi6 la Escuadra Invencible. 
·-Ese motivo es risible, 
Que fué el mar quien lo venci6, 
No los hombres. Bien, ent6nces 
Nombra vireina á mi hermana. 
-De Milan, de buena gana, 
Pero de la Holanda, n6. 
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Porque en tiempo dc rcvuelta~, 
De gucrras y de herejía, 
Se precisa la enerjía 
De un varon.-Y sableador. 
-Diplomático, al contrario. 
-Como por ejemplo, ¿ quién? 
-El Señor de Requerens. 
-Ah! sí, el Comendador. 

N6mbralo, si te parece, 
Pero encárgnle ante todo I 

Que siga !le cualquier modo 
Con el Santo Tribunal; 
Porque en un pais herege 
Debe hacernos á mi juicio 
. Mucho bien el Santo Oficio, 
Su carencia mucho mal. 

y ordénale que 'persiga 
Los seotarios de Lutero, 
Porque antes reinar no quiero 
Que mandar hel'ege grey; 
y que no ande eon mesura 
En imponerles castigos, 
Que los dé como á enemigos 
De Dios, del pueblo y del rey. 



- 224 -

-Se hará como lo oruenais, 
Por mas que insiste In. Holand:t 
En reiterar la demanda 
Que tí: este fin os dirigió. 
-y yo insisto, D. Antonio, 
En que allí se ponga, y luego, 
Nuestm inquisieion en juego .... 
i.Quién manua, Flandes 6 yo? 

-Vos sin uuda.-Pues ent6nces, 
iJutonio, lo dicho dicho; 
Porque justicia 6 capricho, 
Lo mando yo y se ha de hacer: 
Ni me ande la infiel Holanda 
Con sus dares y tomares, 
Porque hereges á millares 
Si yo me enojo han de arder. 

y no olvide que no ha mucho 
Que en Vallauolid, yo mismo, 
Asistí sin fanatismo 
A un solemne auto de fé ; 
Y que hoy, mañana, 6 cualquiera 
Otro dia en que lo mandes 
En mi nombre, verá Flandes 
Mas autos que España vé. 
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Hemos esto por concluido, 
Que yo soy el soberano, 
y el destino está: en mi mano 
De la Holanda, y nada mas. 
Dime ahora: ¿ el Santo Padre 
Siempre crée que es necesaria 
Esa línea· imaginaria 
Que nadie entendió jamas? 

¿ Esa geográfica .línea 
Que Alejandro Sexto el solo 
Deline6 de polo á polo 
Sobre la India Occidental, 
Por la cual todo. aquel mundo 
Entre dos reinos reparte, 
Dándole á España una parte 
y la otra á Portugal? 

-Puede ser, porque los papas 
Son tenaces.-Yo tambien, 
y conmigo no ha ido bien 
Ni lo irá su Santidad; 
y hazle saber en mi nombre 
Al Santo Padre Pi!> Cuarto, 
Que la India tan no la parto 
Que tomo la otra mitad: 

29 



- 226-

Porqué nI rey D. Sebastian 
De Portugal lo heredé, 
y que en la India reinaré 
Que Vasoo de GaIlla halló; 
y en todas las demas tierras 
Que encontraren portugueses, 
Italianos, holandeses 
y damas que mando yo. 

-Pienso, Señol', que para eso 
Ningun obstáculo habrá. 
-y que lo haya, qué me dá? 
Lo mismo es que lo haya 6 n6. 
Mía es la América, y basta; 
Allí mi pendon ondula! 
Ahora, tenga 6 n6 la bula, 
Reino en ella, y se acaM. 

Hall de saber qu.e bien prento, 
Por una. razon de Estado, 
Me verás, Perez, oasado 
y por la tercera vez, 
-¿ Con Da. Isabel de Fra.ncia? 
-:-Ya le dí mis esponades; 
Prepara las fiestas realee, 
Que el plazo bien oorto el. 
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y entre tanto, vaya. espiando 
Su ambicion y IUS injuriaa 
Mi hijo el Prtncipe de Asturias 
Encerrado en su prision .... 
Pero mi espíritu abate, 
Antonio, este triste asunto ; 
Cambiemos por tanto el punto 
De nuestra eonvers&eion. 

III 

Anoohe he tenido, Antonio, 
Una noche deliciosa.: 
Estaba. Da. Ana hermosa, 
Picante, sutil, pasmosa, 
Radiante de amor y luz; 
Con un peinado al desgaire 
Que hacia ondular s.l aire 
Con mas gracia y mas donaire 
Que un serafin &Jldaluz. 
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Yo salí loco, pcrdido ... 
Cada vcz la quicro mas, 
Pues no hc sentido jamas 
Afecto cn mí tan tenaz 
Como esta inícua pasion ; 
y si en mi mano estuviera, 
La primera reina fuera 
Del mundo, pues que le diera 
Con mi mano el corazon. 

-Pero eso es un imposible. 
-Ya lo sé, pese á mi amor, 
Por mas que tengo rubor 
De mancillar el honor 
De quien me lo entrega así. 
-De ese reato os escusa 
La seduccion de que abusa 
Da. Ana, con la que azuza 
Vuestro amante frenesí. 

Pues muy bien disculparia 
De cualquiera ligereza 
A otro que no á Vuestra Alteza. 
La beldad de la princesa 
Que es por cierto angelical; 
Pero vos sois demasiado 
Escrupuloso-El pasado 
No puede ser escusado, 
Yo sé, Antonio, que hago mal. 
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-Pero esos ojos de cielo, 
Esos matices de aurora, 
Esa risa hechizad ora 
Que arrebata y enamora, 
Seran vuestra absolucion. 
-y sin6, tendré paciencia, 
Que de mi amor la vehemencia 
Desoye de mi conciencia 
La importuna acusaciOll. 

La adoro, porque así plugo 
Di mi destino á la estrella; 
Yola encuentro amante y bella, 
y haré por seguir su huella, 
Antonio, cualquier desmano 
-Como ella lo hará á su vez 
Por seguir la vuestra, pues 
El amaros para ella es 
Su mas vivísimo afano 

-¿Así lo crees ?-Claro está! 
j Y q uíen pues no lo creeria, 
Cuando en el mundo no habria 
Uno hermosura, á fé mía, 
Capaz de deciros nó! 
-La hipérbole te perdono, 
Mas nó 'el satírico tono, 
Porque la magia del trollo 
Jamas ¿í: tanto llegó. 
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Contento estoy con que me ame 
La mitad de lo que la amo, 
y aunque segundo me llamo, 
Bien quisiera en este ramo 
El primero y solo ser. 
-¿ y quien habrá en toda Espai'1a 
Capaz de audacia tamafta? 
-Antonio, nada me estl'afia .... 
¿ La princesa no es mujer? 

- Vueiltra. Mageltad BiD duda 
Mid:ntropo eabi.-Lo estoy, 
¿ No sabes por qué? ..• porque hoy 
Que mas la quiero, no voy 
A donde Da. Ana está:. 
-j Querer y no ir! ... me confundo ... 
A D. Felipe Segundo 
Que es oasi duefio del mundo 
¿Quién se lo impide ?-EI, quizá. 

Pero tú, como otras veces, 
IrlÍa esta noeha am: 
A lo mismo que ayer fuí, 
A jurarle amor por mí 
Del mismo cielo , la. faz : 
y en prueba. de amor constante 
De su frenético amante, 
A ponerle este diamante 
En un dedo oon disfraz. 
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-Muy buen rato le he de dar 
Si mi orgullo no mo engaña, 
Pues me habré de dar tal maña 
En hacer del rey de España. 
Tan á lo vivo el papel: 
Que si allí alglln cortesano 
Entrara. j á besar la mano 
Viniera á. Sil soberano, 
Tomándome á mí por él. 

-No me lo digas dol'! vecee, 
Porque amor es desconfiado, 
Y, amigO, por ese lado 

N o hay juioio tan bien parado 
Que á &Il vez no bambolée. 

-Ahora sí que sin piedad 
Se burla. Su Magestad 
De SIl amigo y su deidad. 
-Es bl'OOla.-Ya bien lo tsé. 

Pienso probaros que soy 
Digno discípulo vuestro, 
En 1& alcoba tan maestro 
Como en el bufete ~iestro 

Para VUilt'ltm 6rden cumplir : 
y aunque es mucho lo q' os quiere 
La princesa, si me oyere, 

Yo haré fIUe ~e desespere, 
Tan bien me habré de espadir. 
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-Mucho prometes, Antonio. 
-Mas 110 tanto todavía 
Como lo que yo querría 
Prometer al que me fía 
Secreto tan grave asÍ. 
-No tanto que no te ordene 
Que le des, si ella conviene, 
Un beso, si al caso viene, 
y ese en la mano y por mí. 

y nada mas.-Ya lo entiendo; 
Un beso inocente y llano, 
Dado por vos yen la mano, 
Que yo no pierdo ni gano, 
y lo haré como mandais. 
-y ten cuidado que alguno 
No te vea.-No, ninguno 
Verá con ojo importuno 
Lo que de su ojo guardais. 

-y ofrécele mi visita 
Para mañana 6 pasado, 
Que yo tendré buen cuidado 
De no faltar, tan prendado 
Ayer salí de su voz: 
Y al volverte dí al mastin 
Embajador de Selim, 
Que lo espero aquí por fin. 
-Adios, D. Pelipe.-Adios! 



D. RUY GOMEZ 

1 

"13cllo es ser emperatriz 

y nma<ln. 'lle un Grnn Sull-ln; 
~ra8 bello ser la feliz 

I~sposa ue Soliman. 

"Yo eclipso lle mi riyal 
Los ojos de serafin , 

Yo hago manual' el uogal 
Al Gran Visir Ibrahim. 

,; Yo levantó mi pendoll 

Enemigo aquí y allá; 

Yo hago herir el coraZOll 
Del príncipe Uustafá. 

"Mi capricho la ley cs, 
Reinar mi vívido afan, 
Teniendo á un tiempo tí: mi::; pié" 

Al mundo y al Gran Sulta.Il." 
BU 
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A:;i Da. Ana cant.alm 
Esa noche ('n su aposcnto 
Al minist,l'o, que dc intento 
Tan tlc ccrca la cscuchaba 
Quc rccibía su alicnto. 

y cstasiado cn los hcchir.oi'l 
Dc su hermosa compañera, 
Con su mano z.alamCl':1 
Acariciaba los rizos 
De su ncgra cabellera. 

En tanto que hoja por hoja 
La otro mano por su lado, 
Las floreR dc su tocado 
Del arpa al compas dcshoja 
Sobre su cuello nevado. 

-Muy bien has cantado, mi Ana, 
Dijo al fin, mas la cancion 
No me gusta.-¡ Qué aprension! 
Pues es la de Roxelana, 
y hermosa eomposicion. 

Que es la madre de Selim, 
El que hoy á reinar empieza, 
Una emperatriz traviesa 
Que á Mustafá y á Ibrahim 
Hizo cortar la cabeza. 
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-i Pues vaya una linua c0l'ht 

y unu. linrla traveslfra! ... 
y u. bien sé que no hay segura 
Cahe:.m en Constantinopla 
Si fastidia á la hermosura. 

De la emperatriz Da. Aua 
Bien entiemlo la alusiun ... 

lIazme mandar el conloR, 
Pues que tú eres la sultana. 
-Mas no la de la cancion. 

-Mus sí la' del rey \le reyes. 

-La de su primer Visir. 

-Que no puede competir 
Con quien le inlpone sus lcye.:>. 

-Lo contrario has de decir. 

Que el rey .del mundo con serlo 

N o ha pouido en su serrallo 
Competir con su ym;allo. 

i. Ni cómo, Antoiüo, poderlv, 

Si yo la juez por ti fallo? 

-Pero él es elrey.-Dd lllUllIlo 

Lo llama la auulaciou ; 

Pero aqu1 en mi CQl'aZOll, 

Tú primero y él segUlul0 
Sernn COlllO han ::;itlo y ~OJl. 
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--)111:< tú le dice::: .... -Lr} mi:-;III() 

Que ya sabes: no lo niego, 
Que si él est1í por mí ciego, 
Que yo á mi turno me abismo 
De su volean en el fuego. 

y á no decido j ay de DÚ ! 
Me ahogara en sangre y en hiel; 
y pues mi ambicion, que no él, 
.Me arl'llnc6 un odiado sí, 
'rengo que fingirme fieL 

-Pero siempre es lisongero 
De '1' un rey .... -¿ Cl'udo, inhumano, 
Por solo ser soberano 
De medio y un mundo entero, 

Venga á besarme la mano? ... 

-Tú lo has dieho.-=-CiCl'to estás 
De que un abismo se vé 
Entro un rey. como él, que {'ué 
A Valladolid no mas 
Que á ver un auto de fé, 

y tú, tan sensible y tierno; 

Entre él, crudo y sanguinario, 
y tú, suuve y pa:lÍonario; 

I~ntre él, que está en un infierno, 

y tú, Antonio, en un santuario! 



-~in cmhal'go, él p:; 'llÜCll C8. 

-i.Y ser tú como él (lui:;iera:;'( 
-No, si tu amor no tuviera. 
-j. Entónccs, en mi amor crees? 
-Eres, Ana, lllUy artem. 

- Pel'o mas que artera puedo 
Probarte que soy amante ... , 
-j. Del que te mandó el diamante? 
-Del que lo puso en mi dedo. 
-¿ Lo probal'á.;'t-Al ln:ltante! 

y :;u brazo blanco y helIo, 
Como un cilinul'o de masa, 
La tierna. princesa pasa 
Detrás del erguido cuello 
De su galan á que abrasa. 

Ambas {i'entes se tocaron 
y ambas mejillas tambiell ; 
y cayendo de la sien 
Los rizos, algo ocultaron 
Que no pudo yerse bien. 
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U 11 momento llei'pue.~ 11p csto 
Los cuatro ojos centellaban, 
y CII sus chispas rcvelaban 
Que no lcs era molesto 
Permanecer como estaban. 

y con voz clltrecorta.la 
Por el arrobo y placer, 
Di.io Perez:-¡ Oh mujer! 
i. Despues de esto ([uella nada 
Que poder apetecer? 

-Sí, dijo ella; el que te emplazo 
Como reilla y soberana 
A venir desde mañana 
Noche á noche il. mi regazo. 
-Así lo haré, gran sultana. 

-Mas viniendo mas que vieno:;. 
-j. Aunque el Sr. D. :Felipc 
A mi entrada se anticipe, 
y el placer que con él tienes 
De conversar te disipe 'f 

-Toma en cambio de ese chiste, 
Que á mi amor, Antonio, arrulla, 
Esta piedra, que es la suya, 
L~~ que llor él me trngiste, 
Para riue por mí tc al'guya.-
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y diez veces, ciento y mil, 
Sus hrazos se entrelazaron, 
y sus labios, que juntaron 
Con entusiasmo febril, 
Perpétuo amor se juraron. 

Mas miJ:6 entre tanto,-'-y rojos, 
Contra una ventana opresos, 
Halló Don Antonio tiesos 
De Reboredo los ojos 
Que devoraban sus besos. 

II 

Pocos minutos' despues, 
y ya cuando aparecía 
La primera luz del 'dia 
Entre nubes de carmin : 
Antonio Perez entraba 
A la cámam en que estaba 
Ruy Gomez, q\te resbalaba 
La vaina de su espadin. 
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Aunquc viejo ya, la ira 
Dn h:1. vigor IÍ !'IU brazo 
Ya por el tiempo harto eRrnRO 
De ¡ilorza, no tic vnlor ; 
y cm rojo su l'Iemhlante, 
Su mira(ln, centellantr, 
y en su iracundo talante 

Hevelaba hon(lo rencor. 

-Seductor, le (lijo, infamc 
y hajo sois, D. Antonio, 
Que mi honrado n\atrimonio 

V cnis lt manchar aSÍ; 

Sois un cobarde, un villano, 

Que si con espada en mano 

No me ois, como un marrano 

01'1 he [le matar aquí !-

y acercándose el ministro 

Con pié precavido y ledo, 

Le mostr6 puesta en el dedo 

La piedra que el rey mandó; 
y sin mostrarse iracun(lo 

Por aquel fárrago inmundo, 

Nombró tí Felipe Segundo, 
y Ruy Gomez envainó. 
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y otros minutos uespucs 
Antonio Perez salia 
Con frente opaca y sombría 
Por el suntuoso porlal : 
Sintiendo que en tal enredo 
Le cupiese á Reboredo, 
Por quien sentia odio y llIieuo, 
Un papel tan principal. 

31 



D. JUAN ,DE REBOREDO 

1 

Era la noche que siguió ú aquel l1i[l ; 
El palacio del rey desierto estaba, 
En cuya alcoba solitaria ardia 
y una escena secreta presenciaba 
De blanquísima esperma una bujía 
Que el busto de dos hombres alumbraba. 

Diferentes pasiones los :¡jitan, 
Designios diferentes los reunen, 
y en un momento estan en que meditan 
Cómo, siendo enemigos, es que se unen 
y á su mútua Yenganza se concitan 
Cumulo ocultos rencores los desunen. 

La cara está del uno must.ia y fula, 
De celos y Yenganza el pecho lleno, 
La convulsion de la ira lo estrangula 
y bebe á su pesar hiel y veneno; 
Mas como hombre de fibra disimula 
y se esfuerza en estar frio y sereno. 
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Sin embargo que á un signo de. BU mano 
Pudiera anonadar como alimaña 
Que oprime sobre el suelo pié villano, 

Al que provoca su tremenda saña; 

Pues na!l,1 meno~ es 'tue e~ :5obcrano 
D. Felipe Segunuo rey l1eEspaña. 

En ht J.¡oc:t llel otro, tlisfraz:llla 

Por mentido dolor, fausta sonrisa, 
A pesar de su esfuerzu lIlal p;n:1l"llada, 
En todos los momentos se divis¡t 
En que la im del "rey mal sofocada 

Su infalible venganza profetiza. 

Enemigo· tlel rey, ue su valido, 

De sus sistemas de opresion y miedo, 
Una vez que el monarca queda in8truido 

De l:i tl'uicion de ·Perez, Reboretlo 

Que considera su émulo pertlitlo, 

Se felicita de su astuto E'metlo. 

-Segun eso, D. Juan, lo qllit'l'e lIlucho, 

Continu6 D. Felipe.-Mucho lo ama, 
Le contestó D .• Juan, por lo que escucho 

De Doña Ana decir; mio lo llamu, 

y lo es pOl"llue lo vÍ: que es hombre ducho 

Percz para esO de soplar la tlama.-, 
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y las manos del rey bajo la mesa 
Con frenéticlL mbia se apretaron; 
Subió un volcan de fuego tÍ su cabeza, 
y SUH dientes convulsos rechinaron j 
Mas su cólera ahogando se endereza, 
y el diálogo eapsioso continuaron. 

-Estmño mucho de que así se porte, 
y mucho maH estraño de que sea 
En la clLSa de un grande de mi corte: 
Que accion es de hombre vil, de vil ralea, 
Galantear de un amigo la consorte, 
y en un hombre como él acciOll mas fea. 

-EH algo mas que galantear la cosa: 
Ha llegado á su colmo la impudencia, 
Porque á una hora vedada y sospechosa 
He escuchado á los dos en mi presen.cia, 
A él jurar sus amores á la hermosa, 
y á la hermosa escuchar con complacencia. 

y en 108 raptos de amor y de locura 
He visto m:u;, fiue he visto con asombro 
Yacer de Pcrez ebria de ternura 
La lánguida cabeza sobre el hombro, 
y oprimir su mejilla blanca y pura, 
y dar y recibir lo (iue no nombl'o.-
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El rey se estremeció, y ante SU!; ojos 
Quc la sangrc colériclL teñin, 
Los cuerpos de su alcoba á CUR.l mas rojos 
Rodaron en un vértigo á porfia; 
Pel'o en lo hondo de su alma sus enojos 
Reprimió con valor aun todavía. 

-A mas de vos, D. Juan, sabeis si alguno 
Ha visto á los perjuros de esa suerte? 
-A mas de mí, señor, hombre ninguno. 
(-Eso, se dijo el rey, eso es perderte; 
No hay mas testigo de mi oprobio que un", 
lIé ahí la sentencia de tu muerte.) 

-Aun hay mas todavja: Antonio Perez 
De vuestra. eorte la lealtad destierra: 
'rraiciona de ministro los deberes, 
y de Isabel la reina de Inglaterra 
y el rey Enrique Cuarto, amplios poderes 
Ha recibido pltl'a haceros guerra. 

-Eso tambien, D. Juan, ya lo temía, 
y despues de lo que hIt hecho no lo dudo, 
Que es hábil D. Antonio en la falsía 
y en todo lo fIlie es malo lllUy agudo; 
y así será tambiell, por villa mía, 

De sus perfidias el castigo rudo. 
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Gracias, g'mcias, n. ,Juan; ya quedo im;tl'llido 
Cuanto de Perez la Illllbicioll abarca: 
Te queda por lo mismo agrauecido 
Para siempre el amigo; ahom el monan:a 
Cumplirá con la ley, COUlO has cumplido 
Con el deber que tu lealtad te marca. 

1I 

i )Ialdicion sobre mí, SObl'C mi est,rella, 
El rey se dijo cnalldo estuvo solo; 
)Ialdicion sobre .J uan, Antonio y ella, 
Sobre los tres á un tiempo maldicion ! 
y el aire por momentos les faltaba 

A sus fauces enjutas, constreñidas, 
Que de inst.ante en instante estrangulaba 

Repetida y violenta convulsiono 

i Maldicion sobre ti, pérfido Pcrez, 
Mil veces ¡)obre tí maldicion, Ana, 
Vergonzoso baldon de las mugeres, 
Traidores al amor y á la amistad ! 
Al llanto y la espiacion mi encono os bota 
Hasta haber esprimido vnestros labio~, 
Con mordaza de hierro, gota á gota, 

El néctar 'iuC bebió la illiriuidad ! 
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i )Jal,lil(t~ olra n'jI !-y l'Holrí.a 

HII (le,;pcall:~ lengua eutre la boca 
Que el húlito abrasallo enarllecÍa 
De su activa y \'eloz respiraciol1; 
y en su mente volcánica y rabiosa 
Trazaba una venganza formidable 
Que sonriera á su cólera espantosa 
y siniel'e tÍ I'n lI~rnyio tle c~pillcion. 

y la traz6 por fin, digna sin titula 
De su instinto feroz y sanguinario, 
Porque cierta. sonrisa fria y muda 
Presagiando algun mal su faz cruzó. 
Oh! qué bello es cua~do rebosa en 8añn, 
Esclam6, el eorazon, para vengarse 
y saciar su rencor, ser rey de Espnña 
y rey omnipotente corno yo ! 

Oh ! qué bello es cuando mi frente al'l'Ugo. 
Señalando á un infame con el dedo, 
Tener á todas horas un verdugo, 
U na cuerda, una pira, un tajo cruel; 
y no hallar en un mundo y mitad de otro 
Quien me digit que n6, ~uando sí digo; 
Quien no suba al patíbulo ú al potro 
Si lanzo mi anatema cont.ra él ! 
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y cstan contra yosotros ya lammdof:, 
Antonio Perez, Ana de Mendoza 
y .Juan de Rebol'cdo vuestrQs hados, 
Pues pagar el !lue debe justo es. 
Pedid perdon á Dios que yo os perdono, 
Aun!lue castigue como juez el crÍmen 
Contra el amor y la amistad y el trono, 
y tlestlc este momento i ay de los tres! 



BERMUDO 

Gozando el corazon, riendo la mente, 
Vengado á su placer, D. Juan salía 
Del alcázar real, donde rujía 
De los celos del rey la ira roente. 

La espresion del placer lleva en su frente, 
Embriaga su existencia la alegria, 
y dos hombres no vé en la calle umbria 
Que hablaban entre sí secretamente. 

-Ese que ves, dijo uno, ese es, Bermudo: 
Se lo encargo otra vez á tu esperiencia.-
y el otro que quedó un instante mudo, 
Pidienuo á Dios perdono en su conciencia, • 
Dijo, hundiendo en D. Juan su hierro agudo: 
-Está muerto á los piés de Vueselencia! 



FERNANDO MUR 

1 

En el siguiente dia dando audiencia 
D. Felipe Segundo estaba á un hombre, 

Al que afable decia :-La presencia 

Del rey de entrúmbos mundos no te asombre; 

Dí lo que aquí te trae, tienes licencia. 

-Fernando Mur, señor, tengo por nombre, 

y temieJ;l.llo que ~n gr!j.nde age la l,ey 

Vengo tí pl)di,J; jl,lstjoia al, miS¡:IlO re:y. 

-¿De quién te quejllS) d1"'ft-De. u.n pode.l.IoS0 
Que por vanas sospeohaa de aoeehanza 
Me ha infligido un castigo ignomin.ioso, 
A quien por mas que me alze no lo alcanza, 

Siendo un gusano yo y él un coloso, 
El plebeyo poder de mi venganza; 

Mas que vos, si os poneis entre los dos .••. 

Quien lo puede absolver es solo Dios! 
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-Dime quien es ese hombre.-Él! vuestro amigo. 
-Mucho peor para él si ebrisigliieres 
Demostrar que es injusto y cruel contigo 
y que tCt de su cHmen víctima eres. 
El nombre?-No mé atrevd.-Ji}l nombre, digo! 
-Es vuestro amigo D. Antonio Perez. 
-Desde que es criminal, ya. no lo es, 
y aquí no está el amigo, sin6 el juez! 

Continaa, Fernando.-Pol' sospecha 
De no sé qu~ complot de que estoy t>üro 
y de no sé qué trama contra él hecha 
Por un tal lieboredo, qué os 10 jliro 
Que hasta' ignoraba que su puesto acecha; 
Se ha portado conmigo injusto y duro, 
y en un rapto de rabia y freiles'í 
Palabra por palabra me habló así: 

"Bstás, ~'ernando Mur, 'cntre mis mano~ 
y has provocado contra tí mi enojo; 
¿ No sabes ta qne es ley mi solo antojo 
De oriente &: ocaso, desde norte á sur? 
-Lo sé, le dije.-Bien, ahora. depende 
De tu mentira 6 tu verdad tu suerte; 
Tú mismo te has de dar 6 vida 6 mltette : 
Senténciato por fin, Fernando Mur t" " 
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Yo juré por J esus y por María, 
Por ht muerte y pasion de Jesucristo, 
Que del negro complot nada sabía 
y que al tal Reboredo no habia visto ; 
Pero cuanto mas digo, él mas porfía, 
Cuanto él mas asegura, yo persisto; 
Hasta que al fin su e61era estalló, 
y su airado disourso así aoab6 : 

"Basta, Fernando, basta: y pues no pude 
Desoubrir tu seoreto oon dulzura, 
Te lo haré oonfesar en la tortura: 
Tú lo has querido así, que te la dén!" 
Piedad pedí mil veoes, pero en vano; 
Llamó á un hombre á quien dijo: "En el momento 
Dále á Fernando Mur sério tormento, 
y cuanto diga á repetirme ven." 

-¿ y te lo dieron ?-Sí, lento y amargo, 
El tormento feroz de ouerda y rueda, 
Tormento "abominable, horrible, largo, 
y que lo ha de sufrir pueda ó no pueda 
El infeliz mortal hasta el embargo 
En que la vida agonizante queda 
Por el esceso del sutil dolor .... 
j y yo ::lin oulpu lo sufrí, Señor! 
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A cada vuelta. que la rucda daba 
Cada vez mas las cuerdas me oprimian, 
Cada vez mas mi cuerpo palpitaba, 
Cada vez mas los huesos me crugian~ 
y siempre mas y mas la rueda andaba, 
y mas y mas mis fuerzas se perdian, 
Hasta que al cabo de sentir cesé, 
y lo mas que me hicieron. . . . no lo sé ! 

En la lenta agonía. del suplicio 
Juré quejarme al, rey aquí en el suelo, 
y á no escuchal·me el rey, el dia del juicio 
Juré quejarme á Dios allá en el cielo; 
y me quejo en verdad: sedme propicio 
Por la fé ciega. con que á vos apelo: 
Justicia os pido, sí, justicia á vos 
En este mundo, y en el otro á Dios! 

-De los dos la tendr\LS; ue mí primero, • 
Porque primero á mí te dirigiste; 
Completa la tendras: y es justo y quiero 
Premiar la ciega fé que en mí tuviste. 
Fernando Mur, yo te hago caballero, 
Desde hoy su kage y sus enseñas viste: 
Anda, y mañana con la misma fé 
Ven, que justicia tÍ tu sabor te han:. 



lT 

Sombrío estaba el1'ey al dla. siguiente, 
y mas sombrío que (Íl, Petez estaba 
pe la silla de aquel parado enftentlj 
Acechando al descuido su intendiott. 
El rey su rostro alz6, pero iracundo, 
y vi6 Perez que aquel no era SÜ amigo 
Sin6 Felipe de Austria, el rey' del mundo, 
Que comenzaba así su acusaciott : 

-Estás, Antonio Perez, en lnÍs manos 
y has provocado contra tí mi enojo: 
¿ No sabes tú que es ley mi solo antojo 
De oriente á ocaso, desde norte á sur? 
-Lo sé, Señor.-Pues bien, ahora depende 
De tu mentira 6 tu vcnlad tu suerte; 
Tll mismo te has de dal' 6 vida 6 muerte: 
Elije,-la privanza 6 la segur.-
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Perez se estremeció cuanrlo su mismo 
Lenguaje oyó <lel rey: suspenso yi6sc 
Sobre el hórrido cráter de un abismo 
Donde se hundia su inseguro pié; 
Perdido se crey6 por Reboredo 

y Fernando á la vez: pens6 en su vida, 
Tuvo remordimientos, rabia y miedo 
De haber sido tan crudo como fué. 

-Yo te he quc:¡;ido, Antonio, como amigo, 
Continuó ·D. Felipe; muchas hotas 
Felices para mí p~sé contigo 

Que no en. mi vida olvidaré jamas. 
Yo te he dado poder~.rango, riqueza. 
Yo he partido con.tigo. mis placeres, 
Mis secrliltos de amor, mi hogar, mi mesa~ 
¿ y así paga;t;ldo ¡¡, mi ClJ.rmo. eliltás? 

Aunque, Antonio, el amigo te perdone, ' 

N o esperes que el afecto al ju.e21 coheehll. 
Ni que el amigo. por tu cauSa abone, 
Ni que se vengu.e. el ofendido juez; 
Pues siempre recto, cuando juzgo, apHco 
Como rey que 10 soy la justa pena. 
Lo mismQ al pobre qu.e al señor y aJ deo, 

Como lo mll..nda. Dios y justo es. 
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Yo no siento por tí ni amor ni saña, 
No soy ni amigo ni enemigo tuyo: 
Soy Felipe Segundo rey de España 
Por cuya gloria trabajando estoy; 
Ni eres, Antonio, tú sin6 un malvado 
Que contra España y su lealtad conspira, 
Un criminal no mas, reo de Estado, 
Que Dios mediante á interrogarlo voy.-

Absorto Antonio Perez al rey mira, 
No sabe á donde vá, pero comprende 
Que cuanto vá á decir todo es mentira 
Como cuanto le ha dicho lo es tambien. 
El odio nada mas es quien lo mueve; 
Está celoso de él, quiere perderlo: 
Esta es su conviccion, mas no se atreve 
A darle indicio que lo alcanza bien. 

-Eres muy criminal, desventurado, 
Porque de Francia y de Inglaterra el odio, 
Que de padres á hijos ha pasado 
De siglo en siglo por herencia cruel, 
Contra tu pobre patria has conmovido, 
y esto es abominable ! .... Yo te acuso 
De estar, Antonio Perez, sí! vendido 
Al rey Enrique Cuarto y ~ Isabel. 
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--Es calumnia, Señor, que yo repelo 
Con justa indignacion y desenfado 
A la faz de la tien-a, á faz del cielo, 
A faz del universo, á faz de Dios! . 
-Modera, Antonio Perez, 111 vehemencia 
Con que el calor de tu interes me niega 
Lo que dice que es cierto tu conciencia 
y sabemos que lo es nosotros dos. 

-Nada de eso sabeis, ni yo tampoco, 
Porque no existe esa traicion supuesta, 
y cuanto diga en mi favor es poco 
Segun lo mucho que podré decir; 
y por toda defen~a desafio 
A quien se halle capaz de sostenerlo 
QUl} las pruebas me dé del crÍmen mio, 
y entonces juro vencedor salir. 

-Estás, Antonio Perez, demasiado 
Tenaz, y lo lamento; acaso en contra. 
De tu propio interes aconsejado 
O por tu miedo ó por tu crimen mal; 
y tal vez que pudiera en el secreto 
De esta alcoba quedar tu error oculto; 
Que á decirte verdad estoy inquieto 
Por esa liga que será formal.. 

33 
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-Os lo juro, Señor, por la memoria 
Del grande emperador D. Cárlos Quínto, 
Vuestro padre inmortal de eterna gloria, 
Que nunca he sido ni seré traidor! 
-No perjures así: busquemos modo 
De salvarte y salvar la pobre España, 
Quedando oculto entre nosotros todo, 
Que es 10 ma..:; conveniente y lo mejor. 

-Nada mas, D. Felipe, decir puedo, 
Porque no hay nada mas; soy inocente: 
Todo eso es invencion de Reboredo. 
-Salgamos de una vez del nó y del sí. 
-Es calumnia.-Es verdad.-Que Dios me asista! 
Os lo vuelvo á jurar.-Pues que la ocultas, 
Luego es pues necesario que yo insista 
En arrancarla á tu pesa.r de tí. 

Antonio Perez, basta; y pues no pude 
Descubrir tu secreto con dulzura, 
Te lo haré confesar en la tortura : 
Tú lo has querido así, que te la den. 
-Señor, qué vais á hacer?-Entra, Fernando. 
-D. Felipe, piedad !-En el momento 
A D. Antonio dá serio tormento, 
y cuanto diga á repetirme ven. 
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III 

Ardiendo en ira por traicion tamaña, 
Cuanto vengado mas, mas vengativo, 
Está aunque satisfecho pensativo 
Don Felipe Segundo rey de España. 

En su sangre de hiel la rabia entraña 
De sus celos sin fin el dardo vivo, 
y para el odio y la venganza activo, 
Se goza en azuzar su acerba saña. 

De contento feroz, torpe, inhumano, 
De su bárbaro ser tiembla la fibra, 
y olvidando que tarde ó que temprano 
Del castigo de "Dios nada lo libra, 
No recuerda que en frente de un tirano 
El ángel del Señor su dardo vibra! , 



IV 

Un momento despues tramo por tramo 
La escalera de un s6tano bajaban 
Don Antonio y Fernando, donde estaban 
Cuatro sayones de siniestra faz 
En derredor de un potro, con la sangre 
De la postrera víctima aun manchado, 
Del que acaso mas de una habia bajado 
Sin culpa alguna á la mansion de paz. 

Cuando el tibio vapor de aquella gruta 
De Don Antonio se esparci6 en la. frente, 
De su forzada huella de repente 
Por instinto su pié retrocedi6 ; 
Mas Fernando lo lleva á pesar suyo 
Sobre sus propios brazos y los de otro, 
y poniéndolo encima de aquel potro 
Con su mismo lenguage así le habl6 : 
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-Aquí estais, D. Antonio, entre mi,; lIlanos 

y habeis movido contra vos mi enojo: 
l. No sabeis que es la ley mi solo antojo 
Cuando manejo el hacha ó la segur? 
y pues no lo ignorais, ahora depende 
De vuestras confesiones vuestra suerte; 
Vos mismo habeis de daros vida ó muerte 
Ante de mí que soy Fernando Mul'.-

Cual si súbito trueno no esperado 
Reventara en ~u frente su estampido, 
Qued6se Antonio Perez aturdido 
y convulso de espanto y de terror; 
Entonces sí crey6se sin remedio, 
De un abismo de muerte en lo mas hondo 
DQl16brego, insondable, inmenso fondo, 
Sin ninguna esperanza de favor. 

-Todo se paga, continuó l!'ernando, • 
El ma.l que cometemos en el suelo: 

. Cuando no es en la tierra, es en el cielo, 
Cuando no es á los hombres, es á Dios; 
Pues que en la gloria la virtud se premia 
y en el infierno la maldad se espía: 
Si no es hoy ni mañana, es algun dia, 
Pues todo vá de la justicia en pos! 
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y el tirilno infernal de Dios maldito, 
Maldito de los hombres, que alimenta 
Con sangre su crueldad, dará su cuenta, 
y su castigo sufrira tí su vez; 
y ante el trono de Dios, frente al esclavo 
Que mutil6 su bárbara crudeza, 
Bajará sentenciado la cabeza 
y como perro besará sus piés. 

De los débiles ay !-ay ! de los pobres, 
Si tí la fuerza y capricho del mas fuerte 
Estuviera entregada aquí su suerte 
Sin tener allá arriba un vengador; 
y sin que hiriese la justicia eterna 
El corazon cruel de los tiranos 
Que oprimen en el mundo á sus hermanos, 
Con el rayo bendito del Señor! 

y así vos, D. Antonio, que habeis hecho 
Sufrir al inocente cr~el tortura, 
Sufrireis criminal otra mas dura 
y aplicada por mí que á hacerlo voy: 
Porque allá en su justicia ha decretado 
Entregar vuestra suerte al ofendido 
La voluntad de Dios: lo habeis oido, 
Yo el instrumento de sus iras soy!-
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Un frio desaliento por h:; venas 
Corrió de D. Antonio cuando oyó esto; 
Inclin6 su cabeza, y en sn gesto 
Se pintó su fatal resignacion ; 
y como hombre perdido sin remedio, 
Desde qne á Dios para penarlo pIngo 
Convertir á su víctima en vertlugo, 
Resignóse paciente á la espiacion. 

De sus hombros cayó el rico vestido 
De oro, piedras· y plata recamatlo, 
y su cuerpo gracioso y delicado 
Por todas partes circundó el cordel; 
y la rueda giró, y en el momento 
Sus venas comprimidas reventaron, 
y lás cuerdas el cuerpo estrangularon, 
y fué el dolor ¡¡.bomiIiable y cruel! 

Mientras Fernando 110CO á poco, él misuio, 
La cuerda del tormento retorcía, 
Su cara poco :.í poco se espandía 
Donde vagaba una sonrisa audaz ; 
y saboreando. en su iracundo pecho 
El vedado placer de la Ycnganza, 
Meditaba á la vez cn la mudanza 
De la fortuna y el placer fugaz. ' 
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Poco á poco sus párpados se alzaron 
Agralldan<1o sus ojos rutilantes; 
Poco tÍ poco cien pliegues ondulantefl 
Por su fi'ente cruzaron al traves ; 
y agitando sus labios contraidos 
El aliento anhelante de su pecho, 
Se creia vengado; y satisfecho 
Contemplaba al ministro ante sus piés. 

Largo el tormento fué para el valido 
Cuyo humillado orgullo padecía, 
Larga la rabia que en su pecho ardía, 
y mas largo que todos el rubor; 
y á su turno Fernando despiadado 
Su bárbara agonía aun alargaba, 
Porque de tiempo en tiempo le inculcaba 
En que él era el ministro del Señor. 

Todos los grados del dolor pasaron 
Por el cuerpo de Perez á porfia, 
y por su alma infeliz, de la agonía 
Todos los grados del dolor tambien ; 
y su doble dolor con doble encono 
Contra el rey D. Felipe se exhalaba, 
Que ante Dios y los hombres arrojaba. 
Al juicio de los siglos con desden. 



Largo tiempo luchó consigo 11liSIl10, 

Largo tiempo al dolor v~nció el orgullo; 
Pero el dolor triunfo, y á pesar suyo 
'fambien Antonio Perez solloz~ ; 
y cual niño rabi(Jso, las flaquezas 

Del vengativo rey, q ne 61 conocía, 
A la faz de la ~uz del medio ¡liq, 

Vengativo á su vez las PllPlicó. 

Todo lo dijo y á la faz de todos, 

Cuanto de malo y Yil en desagravio 

De su fria crueldad, su airado labio 
Acert6 á balbucir; mas cierto y real; 
y los hondos secretos del bufete, 
De la alcoba y el trono de un tirano 
Quedaron revelados, y el arcano 

De su tormento bárbaro y brutal. 

Acusó á D. Felipe ¡:nientras pJ.l.do 

Hablar y discurrir; P#¡:l)e~ mart,irio 
Perturb6 su ¡:a;¡r,op, y en el cwij,rjp 

Que produ.ce .el 4010r ai tip,. cay6. 
Sus ojos se nlj.b)arQP, y C~l su fl'cl).t.«,: 

La i.m.ágen de ia mue~·te err6 un llJ.OmentQ ; 

Perdi9~on la palab,ra el sentimj.en,tp, 

y en m~ la,rgg<lel?JM.Yo ~edupni,(í .• 
34 
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Todo quedó en silencio; y aquel hombre, 
Ayer grande y feliz y hoy moribundo 
Sobre aquel potro ensangrentado, inmundo, 
Hizo temblar ú todos de pavor; 
Mostrando una vez mas sobre mil otras 
Para servir de universal consuelo, 
Que á las torres mas altas por el suelo 
Suele echarlas un ángel vengador. 

v 

Largll. y pesada por demas anduvo 
Para el rey D. Felipe aquella hora 
En que callado y pensativo estuvo 
Maldiciendo del tiempo la demora, 
y en que en su oido amedrentado tuvo 
Sonando aquella voz que al hombre azora 
Cuando le dice en su alma: tu delito 
Es para el hombre y para Dios maldito. 
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y así cual busca el criminal famoso 
En el crímen del crÍmen el remedio, 
D. Felipe Segundo buscó ansioso 
Para calmar su desazon y tedio 
En la via del crímen ominoso 
Por criminal instinto el mismo medio, 
Mandando que encerrasen de por vida. 
A Doña Ana Mendoza, su querida. 

Como es oculta la espiacion secreta 
Que al criminal-impone su conciencia, 
Pens6 la suya mantener sugeta 
De su falsa virtud tras la apariencia, 
Fingiendo aquella p.az dulce y completa. 
Que es el premio eternal de la inocencia. 
y que Dios ha negado en sus arcanos 
Al alma y corazon de los tiranos. 

y no pens6 que en el secreto asilo 
Del corazon del hombre que lo mira 
Con rostro en apariencia bien tranquilo, 
Odio y execracion no mas inspira, 
y que le está diciendo con sigilo: 
D. Felipe Segundo, eso es mentira, 
y esas horas de paz dulces y rientes 
Que le muestras al mundo, se las,mientell! 
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:.. ues 5ería blasfemia. abominable 
Dudar que un génio angelical ordena 
La. justicia. del orbe incontrasta.ble, 
y lJ.ue iÍ su turno y sin pasion condena 
Con la misma equidad al miserable 
Que al poderoso, á recibir la pena, 
Cuando han acaso por su mal hollado 
Las santas leyes que su mente ha creado. 

Su espiaeion tertenal em llegada, 
Preludio~cil.'So 'deespiacion 'mas sé-ri:a" 
y por mengua mayor, mas humillada 
Que la de otro infeliz fué su miseria, 
Pues 'oy6 su sentencia pronunciada 
Frente á las armas de la hermosa Hesperia 
Por un hombre vulgar 'que al cielo plli'go 
Convertir de nngra'n tey en g'I'lI.n V'e'rdugo. 

Este homoré m'aFetnando, que ha'biasido 
Por la gracia ;de Dios, en instrumento 
De su recta juslJícia convertido; 
Que con 'rostro iú triste ni oontento 
y por fuerzas ocultas imp~lido, 
Penetraba del <rey al aposento 

A dar de Dios, sin Comprenderlo, en nombre 
El'condigno castigo al ¡rey 'y al ht1tnbre. 



- 26!l-

~Culilplida está, Señor, vuestra. sentencia 
1~e dijo á D. Felipe; abll.jo queda 

Poco menos que muerto su Excelencia, 

Atado a.ún al potro y á la l'U<lda.-

y á pes!l.r de la astucia y la.esperiencia 

Con que las muestras del horror le veda 

Su hnbilidad "al rey, aquel instante 

1'0 tra.i'Cion6 eicolot de su semblante. 

D. Felipe temb16, pOTque el recelo 

De espiar algl!lna vez el C'l'íme'll mismo 

Que su ()6mplice 'espiaba, ~l desconsaelo 

Que prOd1!lM del miedo el parasismo, 

Como .~ "frio<XAA'i6 .de intenso hielo 

De su :aterra;<lo pooho íJil'asta 'el abisroQ, 
Teniendo que apurar.su fortaleza. 

Para no haOOl'notable .. !!1l fhlqqre:za. 

, 

~¿QU'é dijo A:nton:ioPerez?-N1uch),S'cos!k . 
Horribles de 'escucnar,; failsas sin duda, 

Imputaci'0lI.es todas ca:lnmnio5as 
Con. que RoonVÍC"tO 'crimina:l se escuda; 

O tal vezilusimt:es v3.fIOl'osas 
Que el 'lftesvatio ,del to:rm:ento :anuda, 

Que no puea!IDdeotrse en lapresanoia 

De VUElsbrll. Magestads~n insolegoia. 
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-Dilas, Fernanuo, llilas.-No me atrevo, 
Porque todo fué dicho COIl 111. idea 
De ofellueros no mas.-Saberlo debo. 
-Es todo contra vos.-Aunque lo sea, 
Que en eso oculto mi designio llevo. 
-Pero es cosa, Señor, infame y fea 
Sobre falsa y soez.-Basta, Fernando; 
Empiézalo á decir, que yo lo mando! 

-Entonces lo diré; pero primero 
Vuestra Real Magestad perdone la ira 
Que debo producirle.-Ya te espero; 
Ve ei comienzas á decirlo, y mira 
Que cuanto oiste que me digas quiero, 
Con mas motivo lo que crees mentira.­
y reclin6 con apa.rente calma 
Su cabeza febril sobre su palma. 

y }4'ernando empez6 :-La.rgo el tormento 
De D. Antonio fué, y á la vez largo 
Como falto, Señor, de fundamento 
Fué el que hizo contra vos horrible cargo; 
Pues jur6 por su nombre que aquel lento 
Suplicio que le dabais, cruel y amargo, 
Era un crÍIDen estéril, infecundo, 
Que cometiais contra Dios y el mundo. 
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y ponienllo ú los ciclos por testigo 
De cuanto horrendo contra vos <lecía, 
Os llam6 ante los hombres enemigo 
De cuanto bueno bajo el sol había; 
Acreedor á sufrir junto consigo 
La misma suerte, pues con vos partía 
El crÍmen por igual, que él solo espiaba, 
y de que él al morir os acusaba 

"Yo te acuso de ser, rey inhumano, 
De D. Juan Reboredo el asesino, 
Aunque muerto á los golpes de mi mano; 
Y de darle algun dia igual destino 
A D. Juan de Austria, vuestro mismo hermano: 

• Pues del crÍmen estás en el camino, 
Porque es preciso que lo esté el que huella 
El odio universal con quien se estrella. 

"Yo te acuso de hipócrita y sangriento: 
Porque te gozas en mirar la pira 
En que despues de bárbaro tormento 
El infeliz que sentenciaste espira 
En medio del concurso macilento 
De todo un pueblo qUIl en contorno girll 
Del inhumano juez que se complace 
En ver el mal que á sus hermano4! hace. 
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"Yo te acuso, como hombro, de lu~lvado ; 
Como roy, de ti rallo y homioida ; 
Como juez, do perverso y obceo/1.do; 
Como padro, do atrOl" y parricida, 
Porque ú tu hijo D, Cárlos eucerrado 
Lo tieues en prisiones de por vida 
Por celos de ambicion inoomprcnsiblea, 
Cavilosos, oscuros y risibles, 

"Yo te acuso de pérfido, de ingrato, 
De falso á la amistad y de pel'jul'o ; 
De adúltero infernal que sin recato 
Corrompes á tu víctima á lo ollcuro ; 
y de hacer entre el lujo y el boato 

De tu gobierno sanguinario y duro, 
Decaer de la patria la gl'andeza, 
Que en tu gobierno abominable empieza, 

"Yo te arrojo en .mi instante postrimero 
Al juicio incorruptible de la historia 
Del presente y del tiempo venidero, 
Que habrá de recordar tu triste gloria. j 

Y al despra.;:io mas granda y justiciel'o 
Arrojo para siempre tu. ;n;I.(jl1JJ.Qria; 

y te acuso .ante Dios en l.aotra vida 
De adúlte¡o, til'ano y homicida!JI 



- ~7~~ -

-Basta, Fernanllo, bastil; tÍ! !In'; "C1ti,l., 
A ser hoy para mí la pl'o,\'.idcnci!\ 

Que del cl'Ímen mc acusa." cscondido 

En el fomlo sin fin de mi conciencia; 

y pucs Dios pcr tus labios ha qum·i,lo 

Imponerme scyero su sentenci3, 

y,) la recibo; yete L.. Ahol'3,l<'ernallllll, 

Quedo n mis sol!\¡; mi maldad cspi!\llIlo! 

n:i IJJ::L 'ro 'lO )'RDlIml). 
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